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VI 

PROLOGO. 

Existen ya tantos estudios sobre el pensamiento filosó-

fico de Leopoldo zea que parece necesario dar alguna' explica-~ 

ción de por qué viene a affadirse otro a su número. Lo que pri_!l 

cipalmente me ha movido a escribir este lib~o.·ti~"~i~o ·el deseo 

de difundir y enriquecer más la producción cultural latinoame­

ricana que se ha venido desarrollando en ·estos úÍtimos anos. -

El presente estudio pretende mostrar con claridad las diferen-

tes etapas histórico-filosófico que ha pasado la conciencia l!!_ 

tinoamericana. Estas etapas son estudiadas y an•lizadas por el 

filósofo Leopoldo zea. 

En este estudio me propongo analizar el pensamiento fi-

losÓfico de Leopoldo zea, consciente de dicha empresa me esfo~ 

zaré, sin duda, por conseguir la mayor objetividad posible, d~ 

sechando cualquier tentación que me impulse a deformar su con-

cepci6n para adoptar una teoría preconcebida o a omitir lo que 

con tal teoría no se compagina. 

Digo, además, que no abrigo duda alguna en cometer fal-

tas de interpretación. Que puedo tener errores e equivocacio--

nea debido a la falta de información sería presuntuoso y necio 

negarlo. Lo que en verdad he procurado es ser veraz y objetivo 

al escribir, pretendo exponer con precisión y coherencia y, s2 
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lamente el lector juzgará dicho cometido. 

Por lo que hasta aquí llevo dicho. se habrá ~ntendido ya 
''.' 

que esta obra no va dirigida a especÚlisi:~·s ~~·la· mai:eda, ·s.!_ 
; ;'.', 

no a todo aquel que se interesa por lá hi~io~f.a :;:"_ui~~-ra: lat.!_ 

noamericana, no debe . ~lvidars~_-:;e'..e~:;:~~~,;~f s~s' '~:-:j~J:·r ·,esfu~- ·. 

dio con mucha erudicion. Por :consiguiente',(:si-::esta :tesis'·cae. ;-.· 
· ~~·~, :;~·, ·-·- :·.:·:i;::·o<?~r .. ",:.1.:0): ~~j·:·.~ :':,_-'.~~: ?~_:·: :.;:, {' .;" · ·, 

en manos de lectores versados en :l_a;-:materia.-·.y,:·1es•.hace .. pensar-

::: :'.':::,::::. :·.;:~1~~~16·~!1 ;;~! ;f~i ~;:::.:: 
cias a esto el con~d~i~rif~ tfad~~~~fu.":-~~~ "' .)~ .'.'"' 

Debo. mani_festaf ·m::~f-~-~~:fa~A;~~~d~~~~i?:~t:ti-'al '·doctor --

Gustavo vargas Martíne_z".por .haber_"eeguido•'.hoja por hoja el de-
, .. -.-~--:;_~-;<~:,.::}.JE~.!~~~'.;{:: .. -l>E :<.'.'"'- · . 

sarrollo de esta investigacion,_:'.' ~ue· el.quien con su sentido h~ 

manitario y 'excelente e~i{dí.~:i:c5~ -~e 'fue llevando de la mano ha!!_ 

ta terminar la obra. l\¡.' profesor Mario Magallon por su genero-

sa y amable disposición en auxiliarme en la selección de las -

preguntas formuladas al doctor zea en la entrevista. l\ la doc-­

tora María Elena Rodríguez ozan quien por su conducto fue posi 

ole que la entrevista llegara a manos del doctor Zea. y por_ú.!. 

timo. l\l mismo filósofo Leopoldo zea quien revisó hasta la Úl-

tima tilde la entrevista mejorandola y enriqueci~nd?la; con los 

Últimos cambios que hizo. Doy gracias a t?dos dl~~; a mi~ bolagas 

y maestros por la valiosa ayuda que me han_pr~st~do,e;n la corre_g_ 
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ción de los erratas y de otros errores formulados, así como por 

sus indicaci~nes para el enriquecimiento del texto. se hán he-­

cho también algunas anadiduras al texto, y otros se han suprim!. 

do, de todo esto yo soy enteramente responsable. 
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INTRODUCCION 

Alguna vez samuel Ramos se pl~riteó la c~esti6n del ser­

del mexicano, y con ello la ~éi,·c1~tirio~mericario, . tema que él 

mismo se negó a tocar por la complejidad y no fácil solución 

que esta pueda tener. Tiempo después Leopoldo zea, en varias -

ocasiones pregunta: 11 ¿cuál es nuestro ser?". He aquí el punto-

principal que el autor de esta investigación pretende desarro-

llar. 

Y éste es, justamente el tema del pensamiento filosÓfi-

co de zea. Tema que hemos visto iniciarse a comienzos de la d! 

cada de los cuarenta y continuarse hasta nuestros días. Por 

más de medio siglo de reflexiones ha permitido a zea describir 

por lo menos cuatro épocas importantes que acontecieron en las 

tierras del continente americano: el romanticismo, el positi--

vismo, la filosofía americana en la primera mitad del siglo --

XIX y, la filosofía americana en.la segunda mitad de este si-­

glo hasta nuestrós·días. Naturalmente, el romanticismo y el~ 

sitivismo fueron témas estudiados ·más profundamente por zea en 

tratados especiales, por lo contrario, la filosofía del siglo-

XX latinoamericano aparecen en diferentes textos como temas s~ 

cundarios que, al parecer, el autor en un tiempo posterior los 

estudiará más detenidamente. Así, por ejemplo, los estudios de 
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Latinoamérica: emancipación y neocolonialismo (1971), ~­

cia de lo americano (1971), nos etapas del pensamiento hispa-­

noamericano (1949) entre otros versan sobre el romanticismo -­

del Nuevo Mundo: mientras que los trabajos de El positivismo -

en México (1943-1944), El pensamiento latinoamericano (1965),­

La filosofía americana como filosofía sin más (1969), Dependen­

cia y liberación en la cultura latinoamericana (1974) y Dos - -

etapas del pensamiento hispanoamericano (1949) se orientan al -

estudio del positivismo en América Latina. En el tercer y cuar­

to momento: la conciencia americana en el siglo XX no tiene un­

tratado especial a la manera del romanticismo y el positivismo­

que hablen sobre la época, en cam:oio, son infinidad de textos -

en las que zea trabaja la filosofía latinoamericana de nuestro­

siglo, trabajos como: Dialéctica de la conciencia americana - -

(1976), Filosofía de la historia americana (1978), El pensamien­

to latinoamericano (1965), América en la historia (1957) y Filo­

sofar a la altura del hombre (1993). zea trata la filosofía del­

siglo XX, aunque de una manera secundaria pero que con ello el -

investigador no deja de prestarle atención. sea como sea el fil2 

sofo mexicano así cubre cinco siglos de historia filosófica his­

panoamericana, cinco.siglos que representa la suma de la hiato-­

ria filosófica hispanoamericana, suma que representa lo más alto 

o elevado de la filosofía latinoamericana. suma que a su vez es-
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síntesis, síntesis ya que zea ha reunido todo el :acontecer fil~ 

sÓfico hispanoamericano sin descuidar sus partes_esenciales. -­

por tanto, el pensamiento filosófico de zea repre'senta la -suma'­

de la historia de la filosofía de Hispanoamé~fca, _es la r~fle~­

xión elevada a lo sumo sin descuidar la esencia de sus partes -

creando así la síntesis' del saber filosófico de nuestra América. 
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Europa criticó lo que no entendía, 

juzgó lo que no sabía y conquistó 

lo que era libre. 

I. ANTECEDENTES. 

La génesis de la conciencia hispanoamericana se inicia a 

partir del descubrimiento de América y de la conquista espanola. 

Es en este tiempo cuando -a juicio de zea- comienza el mal de 

América. 

Nuestro mal empieza en el mismo acto de la con­

quista espaftola. un acto que se reproducirá a -

lo largo de toda esta América. 1 

Frase como esta tiene un hondo sentido real, América in!. 

cia su historia y su cultura llena de tropiezos y males, desde­

sus comienzos América nace enferma, enfermedad que se prolonga­

d u r a n te más de tres siglos. América nace en el mismo acto de 

la conquista, un acto que implica un inmenso mal para los abar! 

genes y un inmenso bien para los peninsulares. tos europeos al­

llegar a estas tierras, no se mezcló con los nativos de la re-­

giÓn, se sobrepuso a ellos, los dominó e impuso su cultura y -­

lengua, El europeo negó la humanidad del indio. f11e tenido como­

bárbaro, siervo o animal. se inicia así una permanente renuncia 
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del americano. 

Mucho.e han sido _los .críticos severos que han enjuiciado-
'.:· - ·:· .: .. _ :,,,,.,. .. ,_, ..... -... ·._ ... ·' '. ' 

América, pára ·a1gunos_·e-uropeos ·1\mérica· .se ~~.ª,ha presentado como 
~ ¡· 

el contieMnte cieÚ~o:CV~nÍ:r, ·~~~a>otros, es el paraíso donde t~ 
,.•"-1:. ~·,:-~· -:,.·,::: ;~·~ >~,: ''._-_ ~.: .. 

davía no se ha :rnanife~tad~ :1a"; mano de Dios, en otros casos Amé-

La historia de" las·' ideas,: i~'~inoa.mericanas está llena de-

calumnias hacia el . continente~«, ~alúnintás desatadas contra el --

Nuevo Mundo recién descubierto. zea cita a voltaire, Hume, Rey­

nal, BUffon, De Pauw, 2 sepÚlveda3 y otros empeHados en mostrar­

la inferioridad de América4, no sólo desde el punto de vista n!J, 

tura!, sino social. La flora y fauna de esta tierra es inferior 

a las del viejo Mundo, como también son inferiores los aborÍge-

nes. 

La manera de pensar del grupo que el filósofo mexicano -

llama los 11 calumniadores 11 coinciden en negar la calidad humana-

de los aborígenes. auffon concibió al indio como un ser inmadu­

ro, 5 inmadurez que se prolongara en su flora y fauna. Voltaire6 

presenta al continente como lugar inhóspito, avaro con sus hab!. 

tantea que se niega alimentarlos y empujarlos al canibalismo, -

acto aborrecible y fuertemente criticado por el hombre de raíz-

occidental. La tierra era una forma de maldición que Voltaire -

atribuyó al continente. Reynal a igual que Bufflon cree que el-
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continente acaba de "nacer", 7 no ha alcanzado su madurez, sigue 

siendo pequeHa aun casi una niHa. La humedad del continente es­

prueba de un mundo joven, no de un mundo viejo. El pensamiento­

de De Pauw no difiere mucho de la tesis ya expuesta aquí, su -

pensamiento va más alla de los argumentos que había dicho Rey-­

nal. Para de pauw el americano no es solo un animal inmaduro, -

es un "degenerado", 8 el naturalista europeo no solamente creyó­

en la degeneración del indio sino que también lo concibió como­

un ser con menos inteligencia, menos sensibilidad, menos senti­

miento, menos humanidad, menos en todo, en una palabra. sepÚlv~ 

da siguiendo la filosofía aristotélica, trata el problema de la 

esclavitud natural con toda crudeza del aristotelismo, su mane­

ra de pensar proclama el exterminio de razas inferiores como n~ 

cesaría consecuencia de su vencimiento en la lucha por la exis­

tencia. cuando sepÚlveda se pregunta ¿qué es entonces esa gen-­

te?, ¿son hombres o bestias?, a la conclusión que llega el es~ 

Hol es que son lo segundo, bestias o animales que poseen vaga y 

oscura reminiscencia de inteligencia: 

compara ahora estos dotes de prudencia, ingenio, 

magnanimidad, templanza, humanidad y religiÓn,­

con la que tienen esos 11hombrecillos 11 en los -­

cuales apenas encontrarás vestigios de humani--
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dad¡ que no sól'o no poseen. ciencia alguna, sino 

que ni' siquiera conoc,en la's '1e;ra~·· no conser-­

van ·nfogÚn · monument~ d~ su historia sino cierta, 

oscuro. y vaga .. ~eminiscencia de. algunas cosas -­

consagradas en cie;t~~ ·pinturas, y tampoco tie-

nen leyes escritas,'· sino instituciones y costul!! 

brea bárbaras. 9 

Bárbaros o animales sólo pueden ser estos seres, pero no 

hombres, hombre solo es el europeo a quien Dios encomendó a re-

dimir e incorporar a tales "hominúsculos" hombrecillos. para su 

salvación han llegado hombres de gran ingenio, magnanimidad, 

templanza, humildad y religión que en nada son comparables con-

aquellos salvajes. La misión del ibero es hacer de semejantes -

salvajes hombres de bien. Así es como se justifica la conquista, 

el mundo indígena fue visto como un pueblo bárbaro, demoniaco,-

destinado a desaparecer siempre y cuando no fuera redimiro por­

el europeo.
10 

Así, el continente fue visto bajo el signo de pe-

cado y de degeneración y por ello tenía que ser redimiro por el 

hombre de raíz occidental. 

Así, se ha llegado hasta el clima de la negación del in-

dio, los dotes de s·entimiento, humanidad y racionalidad le fue-

ron negados por el Europeo, el occidente no sólo negó los atri-
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butos humanos del indio sino que también lo dominó e impuso su-

cultura, negando la de los otros. zea muestra esta transcultur.!!. 

ción de la siguiente manera: 

r.os misioneros pusieron cruces de piedra en los 

lugares donde se suponía se adoraba al diablo1-

trajeron vírgenes como la de Guadalupe para so­

breponerla a la sangrienta coatlicue.
11

· 

Por lo anterior se había podido ver que ·la 'visión piesen. 
,·'- . 

tada por los calumniadores fue una concepción·: ~i~t~· de acuerdo-

ª su esquema, de acuerdo a su cultura y su concepción del mundo. 

Por ello el espanol no pudo ver en los indígenas· sino paganismo, 

canibalismo y abe.rraciones demoniacas, por lo que se valieron 

para imponer su religión, hábitos, costumbres y lengua. 

En esta forma, el mundo precolombino fue visto como obra 

demoniaca y el continente como signo de pecado, este mundo se -

ofrece a los ojos del eu.ropeo como un mundo extraño, ajeno a su 

modus vivendi. Ante él aparecian hombres con otras característl 

cas y manera.de vivir, estas no cabían en su esquema de entendi 

miento ... Por eso. al no comprenderlos comenzaron por enjuiciarlo, 

La medida.de:eátos juicios siempre fueron los mismos que ellos-

siempre habían manejado, juicios que eran distintos a los del -

mundo precolombino. TOdo esto zea lo expresa de la siguiente ~ 
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·En tal concepto• el mundo indígena fue vista -

como expresión de lo demon.iaco y destinado a -

desaparecer u acuitarse como una verguenza. 

Mas no. só!O el .mu.ncio «indígena, sino todo el 

continente· fue .vist:o bajo el signo de pecado,­

y por tál. ~~zó~ ·•d~bía ser redimiro por los ho!!! 
• •• ' .. µ 

bres, que;l~,ru;,~íah: ~'ncontrado. Así, el mundo -

La visión de los europeos hacia el americano fue una v.!_ 

sión llena de prejuicios, Europa criticó lo que no entendía, -

juzgó lo que no sabía y conquistó lo que era libre. 
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El hombre americano por fin ha a! 

canzado sus deseos, nuevo opti-­

mismo, nueva esperanza· cruza -

por su mente. La revolución de i~ 

dependencia vino a convertir en -

realidad la utopía. 

II, EL ROMANTICISMO HISPANOAMERICANO 

A) Ll\ TOMA DE LA CONCIENCIA AMERICANA. 

La mayoría de los historiadores han estado de acuerdo -­

por unanimidad que la historia hispanoamericana se inicia con -

anterioridad al acontecimiento de 1492, antes de esta fecha - -

existió un periodo que bien la han llamado "historia precolomb! 

na 11 
.. Pero lo que la mayoría no esta de acuerdo es en afirmar -­

cuando puede hablarse de conciencia americana. Filósofos, hist~ 

riadores, sociólogos etc. han entrado en debate, algunos sosti~ 

nen que la conciencia americana se inicia junto con su historia, 

otros en el mismo acto de la conquista¡ el debate no esta term!_ 

nado, permanece abierto. zea al respecto sostiene que la con--­

ciencia americana nace a partir de la confrontación can los ha­

bitantes del viejo continente, es decir, la conciencia ameiica­

na surge en un momento posterior a la Conquista. Esta idea de -

la conciencia surgió -según zea- en respuesta a las calumnias, 
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explotación y humillación que hizo el ibero del americano. Así, 

pues, la concie~cia .americari~ no surgió juntamente .. con la his-

toria sino en un momento posterior. 
·.·.:·· .. :-:·-;:·;.':: -_(,'· :.·. : 

como ya :¡,e ha diCho, América sÓl~ · !'acibió blasfemias, -

explotabión y humillación del viejo Mu;do/no podria esperarse 
·:· ,_, .. _ ... , .. , ·:· 

algo bueno del mal continente ya que sus habitánt~~habían·ll~ 

gado a estas tierras llenos .de avaricia. avaricia que les con­

dujo a matar, hurtar y destruir. Así que, Ía conciencia hispa-

noamericana surgió como respuesta a la c~riciencia europea, suE_ 

gió como expresión de hacer frente a otra cultura, cultura que 

les fue impuesta por el dominador. Buffon, De Pauw, Reynal, S~ 

pÚlveda y Voltaire entre tantos propagaron la inferioridad del 

indio y del continente americano, inferioridad en raza, intel!. 

gencia, humanidad, clima etc, todo aquello que fuera o naciese 

en América era por naturaleza inferior a lo europeo. Aquí no -

puede olvidarse el legado aristotélico; hombre es el griego, -

el que vive en la polis, bárbaro el no griego, el que no cono-

ce la cultura griega. Por eso Europa al no ver América como --

queria se sobrepuso a ella, la dominó, humilló e impuso su cu! 

tura, lengua· y religión. 

Las calumnias y blasfemias no fueron suficientes, Espa-

fta y Portugal enfilaron sus bayonetas contra el aborigen, los-

soldados iberos sembraron el terror por todas partes, lágrimas 
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y sangre cundiÓ por estas tierras, SUS habitant.;s testigos ~U!!_ 

ron de tan osad~ y malévola ,~c~i,tud, delex~r~njE!r'o de quien •.!! 

puestamente pos0ían la 11 ~a~6n;;,:·~: .. : .. ; 1 ~i~~i~~-~~Í:-ó,~\:::-_.-· . 

. , ._,::: ::::,::~::·:~~;i.::)ii;f t:t:::::·:~ 
su marginación, El americano no era inferior en 'raza, inteli--

gencia y humanidad eimplemente es otro entre tantos, o mejor -

dicho en lenguaje de zea, el americano es "distinto 11 , un hom--

bre "sin más 0 • 

Así, pues, puede observarse que según zea la toma de la 

conciencia americana surgió mediante la oposición de otra con-

ciencia, la del ibero quien vió en el indio menos capacidad, -

menos inteligencia, menos humanidad, menos en todo, en una pa-

labra. 

B) AUTODESCUBRIMIENTO. 

Ante el desprecio y humillación de la que fue víctima -

el indio americano este comprendió que no tenia objeto seguir-

poniendo sus ojos en el continente de quien solamente recibió-

cuantiosos males. Poco a poco los hombres de esta América ca--

menzaron a estudiar lo propio del continente, su historia, cu!, 

tura, artes, flora y fauna, todo aquello que se relacionara --

con la región. Del estudio se comprobará que estos pueblos no-
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son "expresión de lo demonia~o 111 como_ pensó '0e Pauw sino crea-
'·· ; . '·- 2 

ción de Dios, tampoco son "homhre.cillos'" como creyó sepÚlveda 

sino hombres, hombres de gran .. i'.'\ÍE!nio, magnanimidad, templanza 

y humanidad. 

como se ha venido observa~do · Zea: concibe al Romanticis­

mo como el primer momento .dei cual el· láÜrioamericano inicia -

su marcha hacia la liberación; mar~h~ que trascenderá por va--

rias etapas de la historia.latinoamericana. El Romanticismo -­

hispanoamericano representa par~ 'z~~ la vuelta al estudio de -

los valores nacionales, su-:c~Í.turá, ,lengua e historia, el lat.!, 

noamericano deja de poner:su.é .o.jos_.en Últramar para estudiar -

lo suyo, lo propio, lo que es i puede .-llegar·a ser, en suma, -

el Romanticismo hispanoamericano es 'la. v·uelta al estudio de --· - . ·'"· .,. 
uno mismo. AsÍ lo refiere eli f~lÓs~~~ éuando d-ice: 

Al 'finaliz~r elh~.~o xJrÚ y en la primera dé-

cada del_ x~x; los m~-~i~aíio~ van tomando una más 

clara 
.... ~·.¡_' '· - ' .~ 

cónciénci.a}de;:io:que hemos llamado cultu-

ra de domináci.S~i ~;lt '_la necesidad de una cul-

tura que la sustituya y los exprese libremente. 

FUera de los dominios del Imperio Espaftol se h! 

bÍa gestado y se estaba realizando una cultura-

que descansaba precisamente, en la conciencia -
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del hombre libre. Era esta conciencia la que h!!_ 

bÍa ori9inado la apari.ción de naciones que mar-

chaban nuevos rumbos a.la humanidad ••••• Los m_f! 

xicanos a iqual que los latinoamericanos, iban­

tomando conciencia.de esta marginación •• Una -­

mar9inación que consideraban les había sido im­

puesta por la dominación que sufrían. sacudirse 

dicha dominación será visto como el primer acto 

en la constitución de la nacionalidad.
3 

Una vez que los americanos tuvieron conciencia de la ma.!::. 

ginación que sufrian contestaron a las calumnias y errores de -

los europeos. como réplica a las calumnias y errores respecto -

al americano se levanta la voz de Francisco Javier Clavijero, -

en su 11Historia Antigua de México 11 el historiador muestra la m_f! 

durez de la flora, la fauna y del hombre americano, otros hom--

brea vinieron a contribuir a esta labor como el padre Melina al 

escribir su "Historia:de chile" y el Padre Benito María de Moxa 

con sus 11 Cartas me~iC~·~as 11 • Este sentimiento comienza a expan--
;·~;:-.)/,\. 

dirse a lo largo:.~"':;{.C?º.ntinente, en el Perú unanue y José Ma--­

nuel oávalos' eacr.i.'b~:~~ sus .observaciones sobre la naturaleza am~ 
ricana, tesis que.se.'opusieron a las de De Pauw. Este mismo 

afán de conocer ·1a re~lidad americana conduce a la expedición -
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de Celestino Mutis en Nueva Granada. 

En Dependencia y liberación en la cultura latinoamerica­

na 4 y Descubrimiento e identidad latinoamericana5 zea muestra-

dos formas de emancipación.de los habitantes del Nuevo Mundo,-

formas que se suceden una tras.otra. Primero, el americano ti!_ 

ne conciencia de si, de lo. que es y n()_d_".-ªº11\º se_.l,e_quiso vei;¡ 

segundo, después de alcanz!'_da _ s_u __ emánc:ipac'ión_:el amedcano se-

cara a cai:a exigiendo, ~u humanidad y '.'"~~icí~~lidad. -

La tesis qu~ hacía d~ e~i:o~' Íi6n{i;~e~-b~~barcis o bestias-
·._, .... , .... -. 

carentes de cualquier foi:ma huinana~ y ~,;-1~ -mismo, de digni-­
>. '.".:::.; 

dad, i:espeto y dei:echo que posee i:c;do ,.h_ombi:~ ,se levantaron las 

voces de victoria, vives, Las casas', unánu~; José cecilio ·del-
.·.- -- ., .· 

valle, Fray servando Teresa de- Mier y otros _tantos· que serian-

imposibles de enumerar. 

Humboldt, el buen pru~iano también contribuirá á corre-
,5 

gir las calumnias del biólogo y geógrafo holandés De Pauw. su 

estancia en el continente le_ permite observar que la América y 

sus hombres no eran ni mejores ni· peores sino distin\;os. HUm-­

boldt vivió en América y conoció a sus habitantes, por tanto,­

tenía certeza de lo que decia y no hablaba deliberadamente ni-

sin conocimiento de causa como lo mostró el mal holandés De --

pauw. 
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Así, púes, los hombres de América.al entregarse al est!!_ 
'' - ' 

dio por los valores nacionales comenzaron. por· ·delatar las· fal-
·:\' • ; "': ,· ;> . :'',:·,·: .J· ·.:. '. 

sas calumnias que'Ji~i>iari ~idó «ladas ~ns~ ;;entra.· El continen-

te amert~º :~·:_J:~H~J1e1~~~-~l~C{i:~i;ff;t.C·~~fap~nt~Juª ,como el -
africano,: asiatfoo:-:o :·euro,Peo.'i'Falso"'es•,'decir' que· en el. conti--

.. - ,:.::« · :~,:;.··c'.~·.,:::::·:/~ .. 1_;:2~·g:~~·{~)\~·:r~~;'\~;:,;,~~~'F.~<!fl:-i~:~<~;:;·::: ·.:::yf ·;-.::':~ -·... <. · · · 
nante .Predomilie_ la'.'humeda'd/'. "' s :Le~i{;_en'..'sú maiPí:íá el clima 

es cáiid~;·t~~Pi~~i'i'~~{r~&ni:;\r:i~~~~~:.fj~~')~~~-[x~fr~ahí. na-

ce no porqu~ sea péqueii~ es:inferior/masybien;'-,en;ella hay --

otras características ~~ ~~i~~~V~f.]~~~tiA~~;.:~6~~Ja~ en.- -

otro lado 4el niundo. El Ú~{c,~~~~·f:i,~~~~Ú~u;·~~ Íe quitó la 

racionalidad, humanidad y senÚmientciíí y s.e le otorgó el nom--

bre de "humúsculos hombrecillos" es tan capaz de poseer gran--

des atributos como lo demuestran sus enérgicas protestas con--

tra tales injurias. 

Así es, como el mundo americano comenzó a tener conciea 

cia de sí, de su situación, de su humanidad y 'de todos aque---

llos valores que el europeo les había quitado. El hispanoamer~ 

cano, sea chileno, argentino o cubano no estaba dispuesto a --

que se ie siguiera teniendo como hombre de segunda o subhornbre, 

antes bien, son hombres, hombres como el europeo, 11 hombres sin 

más 11 como dice zea. 

A esta labor de la primera generación de hombres con --

una fuerte tendencia nacionalista vinieron a aparecer una se--
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gunda generación de patriotas, amantes de su pueblo y de su cu1 

tura, amantes de si, en pocas palabras. , ·· ·. 

Una serie de trabajos de. c~~ác~er histcSi::ico, psicolÓgi-­

co, filosófico y sociológico .~.!"~.in~~rop·a surgfr en el Nuevo -­

Mundo, en ellas se, har~ .Pa~~rii:~' la 'r~~lidad de la América dese_!! 

bierta por Colón, Entre ·eÚos 'áe destaca el trabajo del argent!, 

no Domingo Fa-ustirio · sar¡;,iento, Vida de· Juan· Facundo Quiroga - -

(1845). Del chileno José Victoriano tastarria Investigaciones-

sobre la influencia social de la conguista y el sistema colo---

nial de los espaftoles en Chile (1944), Escrito que motiva al V~ 

nezolano Andres Bello a escribir Análisis ideológico de los 

tiempos de la conjugación castellana. México contribuirá a la -

serie de escritos con un hondo contenido liberal, José María --

Luis Mora escribió en 1837 su Revista política de las diversas 

administraciones que la República ha tenido hasta 1837 y LUcas 

Alaman muestra Disertaciones sobre la historia de la República 

Mexicana desde la época de la conquista que los espaftoles hicie-

ron a fines del siglo XV y principios del siglo XVI de las islas 

y continente americano hasta la independencia. Otros emancipad2 

res no menos importantes de la época muestran los errores carnet±_ 

dos por el ibero, el argentino Esteban Echevarría en La cautiva1 

el matadero y Juan Bautista Alberdi en su escrito El crimen en 

la guerra delata las atrocidades e injusticias del peninsular.-
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En cuba José Antonio saco muestra a través de su Historia de -

la esclavitud y La vagancia en la isla de cuba la causa de -

los males que sufre la isla caribefta, José cipriano de la LUZ y 

caballero, también cubano presenta Escritos sociales y cientí­

ficos obra que muestra un agudo estudio sociopolÍtico del pue­

blo caribeno. Estos y otros trabajos surgen a lo largo del si-­

glo XIX, trabajos que van acentuando cada vez más. los errores y 

defectos que cometió la metrópoli. 

Así, nuevos hombres con un espíritu crítico comenzaron a 

cuestionar todo el sistema regido por el peninsular, estos hom­

bres ya no podian seguir creyendÓ las supuestas Órdenes divinas 

de autoridad, seguian creyendo en Dios pero no en un poder divi 

no del estado. Andres Bello, José María Luis Mora, José Antonio 

saco, Juan Bautista Alberdi y tuz y caballero entre otros llam! 

dos por zea "los emancipadores 117 cuestionaron el poder divino -

del estado. 

Como bien ha mencionado el filósofo mexicano los emanci-

padores hispanoamericanos veian que el poder del estado estaba-

concentrado en unos cuantos, el poder y la riqueza de las naci~ 

nea iberoamericanas estaba cuidadosamente controlado por los P! 

ninsulares~ en contraste, los pueblos del continente estaban s~ 

midas en la extrema pobreza. La preocupación de los hombres de­

América consistió en mostrar los valores nacionales, saben que-



18 

es necesario· r~hac.er 'esta re~·lidad que les ha tocado, saben -­

que tienen. un ~estino ·'naciona,l, destino que consistirá en la -
.,, -,:;·_ 

afirmación de sus prop:i.os-,valores; 

E~ta fue u~~ de·Í~~~\~~e~S esehéiáles de la época que -
' .·: •:·;_-·,_;.' ,' ... · ,-·-:,-·.r 

zea ha llamácio. aoma~tiqi~~º~ ·p¡;~,;~~ó:iiie:~;, 
;,·'.1:; ,:_\<< ;~::·~,: ;i;:::>·.' - ~ ...... , 

·,:"' ~;-,_,,·<:---:->-.~; -·e:-·-· 

La pre~~~~_bi~ri; ~~,·~.?~ · V,~~ore:s nacionales· ae-

transfor~a en:elld~~e~ºpr'~acupaciÓn.p0Í: ·los ·V!_ 

lores propios ae ia· A;.'érica: ·~ben que es nec_! 

sario rehacer esta realidad que les ha tocado-

en suerte; pero también saben que sólo podrán-

rehacerla si parten de lo que ella es auténti-

8 
camente. 

De esta manera el viejo orden forjado por tres largos -

siglos de colonización parecia llegar a su fin, las condicio--

nea libertarias a~ estaban gestando, América comenzó a· desper­

tar de una larga pe.sadilla,. pesadilla de la cual no queria, sa- . 

ber ya más. El latinoamericano parecía vislumbrar nuevos hori-

zontes, nuevas ilusiones, ilusiones que propugnaran en la bús-

queda de su libertad. 

C) INFLUENCIAS CULTURALES E HISTORICAS. 

En casi todos los países latinoamericanos existió incon-
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formidad con la metrópoli. En los trabajos de zea como Lati--

noamerica; emancipación y neocolonialismo, Filosofía de la --

historia americana y Dos etapas del pensamiento hispanoame--

ricano, se percibe a lo largo de ellos el descontento de las-

naciones americanas. zea muestra que dicha liberación es posi-

ble pero también no deja de advertir que para su realización -

tendrá que derramarse mucha sangre. Aquí, zea al hablar de li-

beración nacional se esta refiriendo a una liberación de cará~ 

ter político y social, no mental: ésta será estudiada en hojas 

más abajo. 

La idea de libertad en América.parecía un sueno, casi -

una utop!a, el americano_ no. sabía.,que·era .. la· libertad y como -

se realizaba y~. que nació, ~~~~í.Ó' '~--~~~arrolló en un. medio hO,! 
. :·: ';~ -, ' 

til. a esta viefa. realidad. La misma ,Europa .la". ~ue suprimió la-

libertad será ella misma la que tr~.i.g~«·¡~·¡ medios' para. alean--

zarla. zea recurre precisamente a Hegel y Marx para mostrar --

que la libertad viene de Europa, ahí se han generado las gran-

des filosofías apologéticas de la libertad. 

será mediante esta toma de conciencia que el -

dominado buscara liberarse de su dominador. -

Es éste el primer acto de la desenajenación, -

de la desalienación de que hablan Hegel y - -­

Marx. 9 
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Alguna.vezHegel y Marx.hablaron de la deáalienación,· -

en efecto, la toma de l'a conciencia es el primer.' ~etc para al-

canzar la libertacL'.'será mediante. la toma. de_.la.:concfencia que. 

el domina~o logJ:~·-~Í~fa~~:.~~\la~.~ad~ni;s.imp~est~s por el dg_ 
} 1 - ,, • ·,,·· ;.,~ •• ••••• 

i d 
.; ~- . ;~:·,-

m na or. .·;u.::-·: ;:;"~·.e::·.'<.:·:·,' .. .,)::.:~(:,'· i··: .:. _, . :;.' .. :_.', .·'. 

zea al contempl#~ fa': 'hi~'fti~Í{ f~~:i,i;¡;'~~~~ié':~a' 6b~e~va -
-. ~. . · .. :,~);.;·:.¡--,).-··?- .- ~··r- ··=-- ~ ~ ~. ~ ~'"' ·.·.,,., 

que ha sido·. la' misin'a ·• ~~ro.P'a';iB''' qtie';li'~''á~Jó''l6~0c~iem~ntcis para-
. . <~ ·~ :·>>:< ff::;;,:_,, '._ .. -~',:.'-~ .. _ : ··:,,'";:< '.-.-~ .. , .~J~f;_.::~;:~"'~'-· :.: -
Justificar sus actos,: primero:•de .. conquista·¡•;luego:-·de .coloniza-

oi6o, ~:º::'~:~ts;~J.'.:::~~*~:{r!~f l~t~;L,._, 
rot pusieron: las· bases:: necesarias:· para :destruir.:: la :.doctrina .ofi 

· .. · _,·, : · :<i"r~:-·::-. :-:'._·(:., _,_cj>~~-:.:.:i~:~>~f,;:::·:'.::,:~M~,~J3:ºd.i:-~.~~?.~~~~-~}{,~ --: ': ·~ . --
cial reinante.''en: las"' c'ofonias ;·;1a · Escolastica';'C; Por;'otrá :parte~-

. .. . ., , . " . . . --. : · __ '.·-.. -~?:'..f{-::~'.~~1~~'.-A~~~?:;~r;.:.~;\~.:·~"::_::. --... 
los astróno~o~ ¿~.P~~ni.co; Í<~~i'er y Newton mos.traron ;que 'los mov!, 

· _ ... _ . -" __ ·<:. ~·-·: -- _;. ;..: -... ~::_-~·::_·<-·';.:.·.,.:·· :_:·:_::·-~:·: ~~!-~.\~~-;:~?~~:.::_~~-'- :;s:;~-- ·<;;: ~- . 
mientes de. la tierr.a: te.níarÍ ot~o tipa d.~· e~plf~acióri religiosa, 

. -·.·. :~- ·· .. : --~-;_: -... _;_:<;)' ::¡ .. -~:- __ ,>,_)º: ·.·'..~,:. 
una explicación apoya.da en.la cien.cia, ~la ·cientifiéa. 'La nueva-. ' - - '.• .. ,- .... 
filosofía comenzó por destruir el principib 'cie:·:a·u~oridad, sobre 

la cual se apoyaba la escolástica. ·con ayuda ·de la nueva cien--
,· .-_,_ -

cia también se empezó a separar lo est~icta~~nte religioso de -

lo científico, la religión correspondía· al mundo de lo divino, -

lo científico al.de lo humano. Era.menester iio confundir lo re-

ligioso de lo.científico. 

No hay tratado ni un capítulo especial donde zea desarrg, 

lle los factores que hicieron posible las independencias ameri-
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canas, sus obrás ·son' bastantes y entre todas ellas podemos re.!!. 

catar al menos 'cúat;o·.·factor~é: que hicieron posible las emane.!_ 

paciones laH~oa~.er!,~a~a~: 
···-··.·;·,·'"'· 

l) INFÍ.UENcÚ.riE i.os:FJ:r.osóros y ECONOMISTAS DE LA ILUSTRACION. 

El· pensamiento de Locke y Voltaire en filosofía, de Adan 

smith y Quesnay en economía, y de Rousseau y Montesquieu en de-

recho contribuyeron a sustentar la doctrina de la soberanía po-

pular como fuente de poder público en contra del derecho divino 

de las leyes, 

No obstante la vigencia que el poder espa~ol ejerció - -

siempre en esta materia, los libros de Rousseau, de voltaire y-

de Montesquieu eran introducidos a las colonias. americanas: 

La ilustración, al hacer del hombre, como ente-

racional, la fuente de todos los derechos y el-

origen de una igualdad que ponía término a toda 

forma· de discriminación, babia dado al america-

no la justificación de sus demandas de indepen-

dencia política y la posibilidad de la misma. -

En la filosofía occidental las colonias de ayer 

y de ahora encontraron las bases para la recla-

mación de su independencia política, cultural,­

económica y, por supuesto, filosófica?º 
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2) Ll\ REVOLUCION INDUSTRIAL EN INGLATERRll • 

.'• .. 

A firies dél 'siglo 'XVIII se consuma la Revolución Indus--

trial que tran;;or~~:(i~ · produc~ión artesanal en producciión cap!, 
' . . .~ . ' . . 

talista. transfoÍ:~ac~Ón sociopolÍtica que logró :,;u 'repercuéión-

en América, ya sea, Inglaterra al expandir sus nuevos mercados-. 

se vio en la necesidad de conquistar nuevos "__é'spá_ci()s~ y estos a 

su vez a nivel internacional. 

zea retomando Alberdi ve en la" in.dustda el medio por el 

cual trae bienestar, riqueza y libertad·,· 

'La industria es· ~i'.;:~~-lmante por excelencia, --
· .. '·'· ,-··::.';:,··.·' 

Ella condúée _·po'r" el :,li_ienestar y por la riqueza­
·{-.-,.;)_,/· 

al orden, por:_el:orden a la libertad: ejemplo -

de ello la· iri~Út~r~a y los Estados unidos. ll 

\"> :::~>---:~ .. -- ... 
TOdo el siglo XVIII fue "lii guerra entre Espal'la e Inglat.!!_ 

-1 ·. . . 

rra que trajo como consecuencia·· 'é1 derrumbamiento del imperio -

feudal y el desarrollo y expansión del capitalismo inglés. 

3) Ll\ INDEPENDENCIA DE LOS ESTADOS UNIÓOS. 

No menos importante fue la Independencia de los Estados-

unidos. La América del Norte se rebeló contra su metrópoli en -

1776, las colonias inglesas se negaron a seguir pagando tributo 

que demandaba la corona, movimiento social que terminó en que--
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rra de independencia. zea constata que este movimiento sirvió -

como antesala para que el indio americano formara conciencia de 

su ser y su circunstancia, lograr emanciparse de la inhumana m~ 

trópoli. 

Los Estados unidos al construirse como la primera nación 

americana libre y a~tonóma no dejó de impartir sus lecciones a­

todos los pueblos del continente, por eso el filósofo mexicano-

dice: 

Norteamérica vino a simbolizar el progreso y l! 

bertad tan anheladas por los mejores homores de 

Hispanoamérica.
12 

4) LA REVOLUCION FRANCESA. 

La Revolución Francesa se inició en 1789 con la toma de­

la Bastilla, se inició así, la transformación político-económi­

ca de Francia y de toda la humanidad. 

En efecto, esta revolución fue y es desde sus principios 

una escuela abierta para las instituciones de todos los pueblos. 

Gracias a ella se proclamaron los derechos del homore como - -­

igualdad, libertad y fraternidad. Axiomas que encontraran eco -

en la América colonial de. los siglos XVIII y XIX. 

La Revolución Francesa, como su antecesora la -
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RevOluciÓn Estadounidense, serán una expresión 

de est'as _nuevas filosofías de la libertad.
13 

' . ' . . . 
Es así, como· c·~_da ·'naéión,' cada ,.pueblo, vino a contribuir 

· ... · ... ; . 

de una u otr~ man_er_¡:¡.:'~·'i1'a·; emancipación de las colonias hispano-

americanas·. r.a· 
0

histo~ia como bien Hegel ha mostrado es dialéct.!:, 

ca 1 cada p~~¡,·{o· a.po~{a algo de si para hacer posiole, ya sea -­

tarde á temprano; lá: realización de la libertad. 

zea resume estos cuatro acontecimientos que contribu¡e~-

ron al desplegamiento de la libertad en América de la. siguiente 

manera: 

En una determinada coyuntura histórica, los hi.!!, 

panoamericanos se, rei:Jelaron .también contra su -

pasado y, con ello·, contra las responsabilida -­

des que implicaba. De un tajo trataron de rom- -

par con él.· U. ne~·aron, 'trat'aron de· empezar una 
' ' · ... · 

nueva historia, ~amo ~i ~ad~· hubi~se sido hecho 

antes. También crearon su .utopía. El ideal, 

aquello que aspiraron a ser, lo encontraron en­

los grandes países sajones: Inglat~rra y los E.!!, 

tadós unidos, o bien Francia, en. lo que ésta r.!!_ 

presenta dentro del avance de la civilización.-

sus constituciones políticas, su filosofía, li-
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teratura y cultura en general, fueron los rnode-

los conforme a los cuales los hispanoamericanos 

14 
pretendieron hacer su nueva historia. 

De 08ta manera, zea reconstruye los acontecimientos que-

más hondamente ·influyeron en las emancipaciones americ.mas, el­

latinoamericano no.quería ya seguir en la misma situación que -
. -- -, '·, ·> ·. ·-"-·-

le impus.o eí'.:europeo. ·Por un lado, las injurias y desprecios a-

las que .se ie~~·~;,Ú,~~ó ~otivó a que estudiara lo que le es pro-

pio, :a.u' reaÜdad~úi~i.'e~t:~· éstucÍio el hispanoamericano aprendiÓ­

que él nc:J'e:{'i.i;i~;·:~·~¿ni~re entre hombres y no como se le quiso 

creer¡ subl~Ómbre ·o·'.;¡¡;-i'm~l. Por otro lado, las ideas de liber--
;c~:<~: ; ·: 

tad y ios .acont~~imientos' mundiales desarrollados en el siglo -
,-_·.··.;_-:', .;.:::-·,.- ::-, 

XVIII vinieron. a,' ponéí:. de manifiesto la decadencia. del imperio-
' .-. ·-

espal'lol y, con ello, la .pronta oportunidad de que ·1aá ~~lÓni~s·~· 

se li'cerara.n del yugo_ de más de tres siglos. Francia; .. Inglate-­

rra y los Estados unidos mostraron al hispanoamericáno ,que su -

libertad estaba en sus manos. La aventura fue riesgosa; lágri--

mas y sangre cundió por las tierras americanas: sí, el ·aborigen 

se levantó en armas, luchó hasta la muerte porque al menos te--

nía certeza que con su sangre, su sangre ofrendada sería el pa-

go para que su nación y sus hijos quedaran libres de tres si---

glos de opresión. 
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D) LATINOAMERICA Y SU LIBERACION NACIONAL. 

En los trabajos de zea como América como conciencia, -

América en la historia y El pensamiento latinoamericano el­

filÓsofo aborda los momentos pre-independentistas de los paí--

ses hispanoamericanos, en estos trabajos zea analiza los Últi-

mes momentos en que el continente se encuentra bajo el dominio 

de la Metrópoli. En cambio, los trabajos Dos etapas del pen--

samiento hispanoamericano, Latinoamérica: emancipación y neo-

colonialismo y Dependencia y liberación en la cultura latí--

noamericana contienen los procesos y maneras en que los pa!--

ses del continente se vieron a fin de alcanzar su emancipación. 

cada país de una u otra forma buscó su emancipación, algunos -

lo hicieron en· formá vio.lenta o por "revolúciÓn", otros, lo --

buscaron. pacifica'm~nte o Ín~jor:.diclio, ;:por ¡.:•ev~lución" r en 
:· 1:. . " . ·'«:·,. ,·' -'r·· .. - .. 

éste 

caso nos referimos,ª· erasii. IÍ~Í' pues ~'.1as emancipaciones ame-

ricana~ s,e di~roii conl~ imp~rativos. como la mejor opción para­

alcanzar. la libe-rtad. 

A partir de estos acontecimientos puede observarse que-

los países latinoamericanos siguieron un movimiento dialéctico, 

movimiento de superación. Este movimiento es el que alguna vez 

Hegel habló refiriéndose a la historia universal. 

zea hablo al respector está de acuerdo en el desplega--
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miento que Hegel traza de.la, historia universal pero no campa~ 

te la idea .de. qué .l\niérica '.~s~·e ,fu~ra de este proceso, proceso­

que es dialéct~ci~;'. i a~q~~; zea no lo dice América marcha dia­

lécticame;.té •. i9,~'8ii~1:':~ ciu~_iquier país occidental' aunque de ~ 
•• ., h' i,,;·:·¡;;._ 

nera ,·dif~;'~H~e-:~·;~~(~.: ·~:::~'.f·l .. i., 

LÓ~·i,~~jp~;"1~"~ales independentistas muy pronto. vendrían 

a con~e~á~s~;~~~J~~~it~~~·. los latinoamericanos par~cían vis-­

lumbrar-·riue~~1: ~<Í~i'.~~~~~~. nuevas ilusiones, ilusion~s que proJl 

to se ~~~Y~i~·í.~t~1t,1;f~~~~~~cl~d; Eri todo el• ~Jki:ineiite. se empezó­

ª hablar de ~J;on~~wr.idea que pí:onto ·se .c:~.;~~dtió en indepen­

dencia •. En M6~i~J1]·~~);~{~rana~a:,·ch~ie y P~~\í se dan los prim~ 
ros movimientos indé~n?¿;iú8tas~2ol.cilios';.oviinientos fueron en­

su mayoría sof~c~¿o~~ii~-¡~·'.iet~óp~lt tal fue el caso de Bra--
r·,::: 

enéabezado por Joaquín José-

sofocada y su jefe sufrió la 

zela se 1~ 

pero fue traiciona-

otro intento reinv! 

Montúf ar en 1809 mas --

<. 

y controlar"at orden :social; sea como sea los actos emancipato-

rios e independentistas tocaban a la puerta y muy pronto se ºº!l 

vertirian en programa. 
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Así, pues, el siglo XIX fue el siglo decisivo para los-

pueblos latinoamericanos, es el siglo,en que la mayoría de los 

pueblos logran 'alca.nzar su independen.cia. 

México fue la lumbrera, la antorcha de, iluminación, la­

nación que con su ejemplo promovió la revol~~":Í.ón; :Hidalgo en -

1810 proclama la independencia, dicho movi~i~~to mas que un -­

simple cambio de gobernantes se trató de un cambio social, de­

una restitución de bienes. A esta revoluéión vendran los aman-

cipadores del continente americano. En Perú, en las llanuras -

de Ayacucho, en 1824, el general José Antonio de sucre (lugar-

teniente de simón Bolivar) vence.a las fuerzas del virrey La -

serna. con esta batalla se pone fin al dominio ibero en Améri­

ca. con ello culminan.· los ·actós 'de independencia que se reali­

zaron en Venezuela en l8lf. 'Argentina propugna también en la -

búsqueda de su independenda .•:O.independencia conseguida en el -

congreso de TUcumán en 1816~ .. Chile asegura y ratifica su inde­

pendencia en la batalla de Maipo·. Ecuador también alcanza su -

emancipación. El 9 de octubre. de 1820 estalló una sublevación" 

en Guayaquil, capitaneada pi::r'· el venezolano Febres calderón, y 

se formó una Junta suprema,.·~~e proclamó la independencia del -

puerto. En Brasil, por. su· lado,· ha roto con la metrópoli port~ 

guesa. En 1822 Pedro, hijo de Don Juan declara la independen--

cia de Brasil. Así, los pueblos de América pronto se convirti,!!_ 



29 

ron en naciones libres y soberanas, libertad sostenida a base -

de intensas luchas y de un e'sp!ritu ·inquebrantable, zea resume­

lo anterior de la siguiente manera: 

. . . . . . 
TOda·s estas··· luchas alcanzan así; su culminación 

en ·Ayacucho. En. la~batalla contra las fuerzas -

realistas, los insurgentes llevan en sus filas-

soldados venezolanos, colombianos, ecuatorianos, 

peruanos, chilenos y argentinos, La presencia -

de esta batalla de hombres venidos de lejanos -

puntos de ésta nuestra América, demostraría que 

los suefios de los libertadores eran posibles, -

Posibles uniendo esfuerzos en el logro de una -
meta que les era común, la libertad. Esta uni--

dad había ya permitido expulsar al colonizador-

del resto de las Américas. 15 

Por fin la América Latina era libre, libre de las cade--

nas coloniales, libre del sistema político que tantos afies ago-

biÓ y explotó a los pueblos, se iniciaba así una nueva historia, 

la que era propia de eátos pueblos, El hombre americano por fin 

había alcanzado sus suefios, nuevo optimismo, nueva esperanza --

cruzaba por su mente. La revolución de independencia vino a ca!!_ 

vertir en realidad la utopía. 
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La cultura impuesta quedaba al fin rota, sur-­

giendo P.ºr :tanto. un. hombre nuevo y, con él, 

una nueva cultura racional y universal. 
16 

<·~· .. 
LA HERENCIA IBERA:: 

Al fin, la l{~!~~~~ t~~aba suelo americano, en todos 

los países de.l c'?ri~t~i~t~:.:se~e~~pé,Í:imentaban cambios, nuevos a! 

res de aptimisni~:·~; -_fé·i~·cidad. i::n las mentes de las amerié:anas­

existía ia~:i¿a ~~ p~~gf~~o-, progreso en lo político, progreso .. • 
~ -, 

en lo soclal;yfp~~gr~so ~ri lo económico. Nada parecia, opacar el 
.~ :· .. ¡:.·;-. 

nuevo ideal~ ¡U.a 'nacl.orie's.'americanás dieron' paso a l.í: moderni:::. 

::·:.~:. '"1~ttt~1r~~ri;;~t:;:,~;;i;~.~:;Jr:~~: 
entre •ellos: el•Ueri:ocarril;: pudieran·;.désplazari la c'mei:cancia h·a-

ofa .~~r~~iif llii\if 1!~~i:,i~'.L~~ ~. ~ -
libertad es un''don1J11alienable;/un:dan:que.,cuando se ve impedi-

do se luc~~ h~I+it~~~f~~1~~t~]~fi~frt~+~i~dÍÜ~~ ~:mo J:aquín-

José de silva ;.;,Febí:es>calderon¡' Miguel" a+dalgo; ·Jase. Maria Mor,! 

los, José J\~t~hia ·d~ ;~~;~:y ~{~;,~ aolivar entre otros con sen­

tido nacionalista dieron sus.mejores esfuerzos a las nuevas na-

cianea america·nas a fin de alcanzar la independencia. 

TOdo parecía marchar sobre ruedas, ~ada parecía opacar -
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dicho progreso. 'Al'fin:loa ·sUei\oa·:de.'América comenzaban a con-

vertirae en·:reálidad. 

una ·etapa .:de:op.timismo ... acompai\Ó a 1 movimiento- · 

de i independencia.·hispanoamericano, como antes-
. . -

·había•• acompai\ado,,a!nnorte!'mericanó., ~· .Por: fiÍi7 

. se. iba a iiiiciar,.ia_,~~idt:i\l~clón C!~ \lf;a hÍ.sto­

ria propiaidéiAiné~i-~~~Í;\íJj¡/~f;;,~'~i~ ·~~ carác--
. ' ·- •. · ,_ . , ··,:;;:\ :::.: .,,_'(;;!.~::.. . ' ., 

•.ter" univer ... al ;l,l:.a~ii'{i~ril~\h,t'st():Í:'i~ que se había­

: iniciado'e;..';E~ppa;coriÚ~· Revolución: pero es­

, ta v~~' con; ~~;,~a~t{cipación del hombre americ!!. 

;·:no. que! era: un, hombre.' sin más, con igualdad de-

derechos ante sus.semejantes. La América hisp!!_ 

na, libre ya·de las cadenas coloniales entraba 

a formar parte de. la marcha de la cultura por­

el camino del.progreso.
17 

Más· abajo el filósofo enfatiza la misma declaración: 

. . ' . : 

La Revolución:.de.Jindependencia americana venía 

a completar la oll~a~de.Ú Revolución Francesa • 
. ·, ~,_: . 

un hombre· ;libreFdeot.~do pasado iniciaba su hi!!_ 

.toria.-, Al':fin.<se .realizaban los suei\os sobre -

··, ~nuirica ... :-~1-'·';lt~P~.~·· se conVertía en realidad. -
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La cultura impuesta quedaba al fin rota, sur--

giendo por tanto un, hombre nuevo y, con él, 

una nueva •Cultura r~cional y universal.lB 

sin .e.mbargo, á '.pesar. de haber conseguido, su independen­

cia los pueblos:·americarios aun no·eran·Íle1··todo libres •. Para -

zea, "Independencia" •no es sin6~~~o'de Úbe~tácÍ/;01 filósofo -
·~ ·~· 

hace claro énfasis ~~ amb~s·~;;;;;~~fd~. ~i pamé~o; zea io usa-

en sentido plural, hablá d¡·~~Jg~~ilr'~/~;,;11~~;.~~~jic~~c;~:\~rente · 
a Es pafia y Portugal, más .easb~ªa.'.J.ª0:u_>6na}mp~:etªs~:a~·~r'.,f .F i;¡\¡~~}.~ 'i\~erJ:ad • · 
porque -como se verá más. ~ , ~~S.ij~~;'i~a~:i:~·n¡~~i~anos 
consiguieron su independenciaJii~i~\~~1-~~~lN~~f :17b~~·~,• ;ij~,b.~~6s~ 

:º c::::::~e:e:e::::::: :: .::~~jiO:f::.::e;¡~:t·r:nt~t~!~i:f j¡.:f ·~:~. 
·· ~· ... : .. · ;.:::\': ·: ·- .. ,·. ·-, :<_-::- ·:-. ,"':.··::,. .t·,~:.:J,,\/~:i- ·.·C~s-~~?7:'.-.. -.: __ 

lar y se refiere .al estado. natural que .tiene/el;:.hoínbre.·ae·".obrar 

de una manera u otra, es aquel sujet~ ~n ~l que :r(o ~~:::~,Ga~~;-
_-;·;1>, .',e·; :;~i'. 

En América las independencias se convierten 'en'. 1:'ealicÍ",,d/i.\' con-.' 

ello se creyó que el indígena era libre, libre de· las_. cadenas·.-
.... -. - . -

del peninsular, mas con el tiempo se convirtió én una'ÜÚsi6n;~ 
'.- ' . 

en una quimera 1 el indígena seguía siendo esclava~··· ,;nUe~~s fOr-

mas de· dominio vendrian aparecer". 

Las independencias fueron una realidad, el hombre ameri-

cano era al fin libre, había alcanzado su emancipación política 

frente a la metrópoli, su marcha parecía de 'triunfo, nuevos ho-
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rizontes comenzaban a surgir "Se iniciaba así una nueva hiato-

ria, la que era propia de estos pueblos". 

Conseguida la independencia el pueblo aunque deseoso de 

libertad no sabia que hacer con ella. El americano no fue edu­

cado para la libertad, siempre su actitud fue servir a los in­

tereses del peninsular. El indio latinoamericano fue semejante 

al esclavo de Norteamérica¡ al decretarse la abolición de la -

esclavitud en los Estados Unidos los esclavos quedaron libres­

de sus amos. Ellos quienes habían sido educados para servir al 

fin aran libres, mas la libertad se les presentó como algo aj.!!_ 

no, no estaban educados para la libertad y no había tiempo -

para snseHarsele. De nuevo los esclavos tuvieron que regresar­

a sus antiguos dueHos y siguieron haciendo las viejas tareas.­

La libertad al esclavo de Norteamérica se les presentó como -­

proyecto, como un objetivo, mas a este objetivo vino a oponer­

se a la realidad contundentemente, hábitos, mente y costumbres 

impidieron la realización de la libertad. 

Los esfuerzos alcanzados por las revoluciones de inda-­

pendencia muy pronto resultaron insuficientes para que el ame­

ricano obrara libremente, nuevas formas de dominio surgían en­

su contra. 

El optimismo que acompaHara a la lucha de ind.!_ 

pendencia en la América hispana habrá de con--
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vertirse pronto en la más oscura de los pesi--

. 19 
mismos. 

En efecto, todo iba a convertirse en una quimera, en un 

sueno, en una ficicióri, fuera de la .. revolución política "todo -

permane~ia igual';·. Espafta y Poi:t~gal ·de quienes se hab!a crei-

do librarse el americano se encontraba .viviendo en su ser, en-

sus entraftas, en su misma vida. La metrópoli se encontraba de.!), 

tro del americano, todos sus hábitos, mente y costumbre no 

eran más que el reflejo de la herencia colonial, zea al rafe--

rirse a estas costumbres heredadas de la colonia, de .Espal\a ·y-

Portugal la llama "transfusión de sangre 11 • 

sin lugar a dudas, el trabajo de zea que más ·.aporta al-

estudio de los momentos posindependentistas es el texto. de 

1957, en efecto, América como conciencia el fiÚísofo trata con 

todo rigor las contradicciones internas en las \IÍie:. se': ve envue! 

tas el latinoamericano. Basta tan sólo con_ i~- si.~uierite cita en 
,:)\'. 

la que el americano no logra 'salir del :at~ll~d~~o: 

El americano.habíá.roto sus lazos políticos con 

ella (Espafta y Portugal), pero no los lazos in-

ternos que a la misma le ataban. La nueva filo-

sofía nada había podido hacer para romper con -

esta atadura. Espal\a se encontraba en la mente, 



35 

costumbre y hábitos del americano. Por doquie­

ra aparecía. su sello. 2~ ·. 
. ; ·: 

'!; ···: ... ' .. i.' ,.::_:: 

Ad, el americano se ·encont;;ó 'frente á una' nueva expe-7 
·~.;.· .. ·· ;.· . .-.~:;:: ~~'.(.: - '·";•. 

riencia, ,ha expulsa el~ a :Es parla d;;l :~~ntl~~rit~ p¡;;o n~ d~ su C,2 
,•., : . -: > --, 1 _.:· \:·~:~,~·;:,:-:~·~.>~~:.¡.~_:f: .. ~.:~ .:_:;··::. ·. 'º . . -

razón, ésta seguia tan presente como 'ay11r 1 ::se guia ac.tuando. y -

obranclo sobre su pr~pfa vida. El m~Hi:~~~:~f~~~llcíui~ es '.!1 h! 
.. · ·;._>·-.,· ._,,:.· 

ber roto sus lazos políticos con Espana; y su fracaso el no h! 

ber terminado esta labor, faltaba romper con los lazos·espiri-

tuales "que a la misma le ataban". Así, pues, la lucha de ind.!!_ 

pendencia no vino a ser mas que un momento para la libertad, -

superación de un momento mas no su culminación. 

Para ·zea el mal del hispanoamericano no esta fuera de -

él sino dentro por eso dice: 

El mal lo lleva el americano en la sangre, en-

la mente, en los hábitos y costumbres. sólo --

cambiando de sangre, mente, hábitos y costum-­

bre, podia ser otro distinto del que era. 21 

como puede observarse nuevamente zea revierte la idea -

de "transfusión de sangre". cambiar hábitos y costumbres será-

ahora el problema que se enfrentará el hispanoamericano. 

Así es como zea muestra la visión que tiene el hispano-

americano, su realidad no es su realidad, sino la del otro, v1 
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ve en ella mas no le pertenece, trabaja y lucha por ella· sabie!!. 

do que no es suya, en síntesis, el americano no ha. logrado ema!!. 

ciparse. 

como 

historia de 

europea, distinta, distinta en;,ª~;;~;t~~~3~ff~·~,~~"y en su reali-­

dad. Es aquí el mérito de :Zea ¡· 1og~.~;·,,sac~r;. de la misma hiato--
- ·- .·.··":'.·,-, 

ria latinoamericana su diferencfa y de ·su diferencia su partic.!!_ 

laridad. 

F) AMERICA DESPUES DE SU LIBERACION POLITICA. 

Los estudios de América como conciencia, El pensamien-

to latinoamericano, La filosofía como compromiso: y El posi-

tivismo en México el filósofo Leopoldo zea analiza el aconte--

cer poaindependentista del continente latinoamericano, en estos 

estudios el filósofo presenta una visión poco conocida por la -

historia de las ideas latinoamericanas. La visión de zea es, --

-como hemos dicho- una visión apegada a la realidad, a la his-

toria y a la cultura latinoamericana. 

La historia de Europa habia enseftado a los americanos a-

ser libres, con la libertad no se negocia, es una facultad ina-

lienable. La Revolución Francesa diÓ sus lecciones a todo el --

mundo, ella enseftó que cuando la libertad se ve amenazada los -
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medios para alcanzarla son justificables~ A esta lección nue-­

vos hombres latinoamericanos siguieron BU ejemplo, Bolivar, S~ 

ere, Martín, Hidalgo, Juárez y otros preocupados por su reali­

dad buscaron la emancipación que pusiera fin a tres largos si­

glos de colonialismo, la aventura fue riesgoza, miles y mi1es­

de almas fueron ofrendadas para dicho proyecto. conseguida la­

independencia el americano cayó en un nuevo atolladero. 

La revolución de independencia fue animada para romper­

con el espíritu imperial hispánico. Ha sido una revolución po­

lítica, no social y por eso zea dice: 

sólo se ha querido quitar a un seftor para poner 

a otro. se ha arrancado al centro de Espafta, pe 

ro nos hemos quedado con su esp!ritu.
22 

Los libertadores y guerreros latinoamericanos lucharon -

no contra Espana sino consigo mismo, con aquel espíritu que se-

guia dominando las mentes y hábitos de los americanos. 

La lucha no ha sido entre América y Espafia, si-

no entre Espafta y Espafta. una Espafta más joven, 

pero Espafta al fin, es la que ha vencido a la -

nueva Espafta. Nada ha cambiado, los mismos y ya 

viejos privilegios siguen en pie, los propios -

libertadores se han encargado de que así sea. -
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Hispanoamérica _sigue siendo una colonia. 23 

La revolución d.e :indepa~d~nc¡~ acabó con p~ivHegios, -

distinciones de castas·, 1'6r~ a.>8_u(~e.~ aumentó el ~oder del el! 

:: :~:'..::~~t~~iit~~l~i~1;~~i~\r,~;s,g;:::: 
un poder • .. ·perci,.dio:oi;J.gen:a un·nu~vo.•poder·acaso•mas·. P,~de.roso-

:::u::od:~~1~~!!~it~~if t~;~~f }"~I~i~1~f~:~:IfI!i~:~t:~nn:~···~ 
,r:· '·"."~;·:· .. ~:.1:-~~ ;~.:..,.·~1.'::;·->,\'':~- .-·- :;~;-.}.~··'.~;-:\•;: .. 

quieren ~b~nii;;ria~;t'' · · >: . ,.< . .. ·'.,: 
par otro lado i ei!~~~ol:~ma ~~e p~E!Senta ~í~ CCl~ti~ente -

después de la independencia ~olítÍ.ca ·~~. ~er~aé:le~~in~~~e · dolOro-

so y desconsolador. oespuh de laé revolucione~'vinieron los -
~':<"-;, ~-"'· . 

despotismos y violencia tr~s · vi'oiencfa/,vio1encia.: disf~azada -
.-,;· 

ya sea en anarquía o en .dictadura/'J>áro 1áie.iíp're:~iol.;ncia, en-
. -•. , - -,- -'-"co'.' - .. - · ... ·.- ... - .. -' ' 

ningún lugar del continente ~~bÍ~ p~~ l';~ol~~i~'dte~ bieri, anaE_ 

quía y dictadura preval~.cia ;s~b~e, la .región,•todo seguía perma­

neciendo igual, las ideas.de 'independencia tornáronse en profun 

dos pesares. Podemos hacer eld:ensiva a toda América la frase --

que zea escribe para México cuando dice: 

Ruinas y desolaci6n era lo que en todas partes-

se encontraba. El desorden y la anarquía reina-

ba en todos los rincones de la República. El --
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vencedor necesitaba establecer nuevamente el º!'.. 

den, Era menester establecer dicho orden, des-­

pués de más de medio siglo de desorden. Había -

que levantar una nación sacándola de las ceni-­

zas aun humeantes en que había sido sumida por­

la revolución. 
25 

veinte y cinco páginas más abajo dice el filósofo: 

Las revoluciones eran el consecuente resultado­

de las tiranías, y éstas el de aquéllas. A una­

violencia se imponía otra violencia. Importaba­

el ordenr pero sólo como instrumento para sobre 

vivir. Se gobernaba para subsistir. Hispanoamé-

rica se dividía y subdividía, no en naciones, -

sino en cacicazgos ••• A la guerra de independeu 

cia había seguido una guerra de intereses. se -

peleaba ahora por los intereses del clero, la -

milicia o el caudillo. cada uno de estos grupos 

buscaba la mayor concentración del poder. 26 

Ya en líneas arriba se mencionó la actitud que hizo el -

americano, quitar a un seHor para poner a otro, se ha quitado a 

un dictador extranjero para poner uno nacional. "Nada ha cambi!!_ 
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do, los mismos y·ya viejos privilegios siguen en pie, los pro­

pios lib~rtadores :se ·han:encargado de que así: sea". Por eso --
, :·'·L .·.·. ,,l'. •: .• < .•. '• t 

zea no deja de ad':".ertir ".Hispanc:iamér~cá :~igue: siendo una colo-

nia 11
• 

- . ·" ·,· .. 
claros ejemplos· de" estos ·•aé:onteceres· es :·el. dé .Guatemala, 

···:-1:. 

el General Rafael carrera conietió en i~::capltal ·t~da clase de -

excesos, entre ellos el fusilami~~to del>vi~epr~áidente Sala zar. 
• . ·. ~.J, .• - '-~- - -_ '-'··· 

En 1840 tomó la ciudad de ouezaltenarigo; ~,hiz~ fusilar en masa-

a los miembros de la municipalidad partidarios de Morazán, Nic.!!_ 

ragua ha quedado exhausta en la guerra, provocada por cuestio--

nes políticas internas, contra Honduras y el Salvador. En Hond!!, 

ras el presidente Juan Lindo levanta fuertes protestas contra -

los Estsdos Unidos por el atropello hecho en México, y también-

se ve obligado a sofocar revoluciones internas. En Colombia, --

después de una serie de revueltas, gobierna Tomás Cipriano Mas-

quera, quien, con un espíritu liberal impulsaba la cultura de -

' su pais. 

En Venezuela, con carácter autoritario José Antonio Paez 

desarrolló una guerra de guerrillas contra las tropas de Morillo 

y Morales (1816-1817). En mayo de 1826 acaudilló el movimiento -

de la aristocracia terrateniente venezolana contra .la política -

de Santander y amenazó con separarse de la Gran Colombia, pero -

la intervención de salivar salvó la situación (1827). En Ecuador 
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reina la anarquía, una.- serie de cuartelazos y revolllciones pe-­

nen y quitan pr~~l.deÍlte~·.·.··En,· el Perú, después de una serie de -
. : -; .. · . ',;.: .:_.' ·,: .. ~. 

anarquías el ~obi~Fno ·P~~á a manos de Ramón castilla quien go--

bierna con má'n6 'dÚra 'y un al.tÓ espíritu de progreso. En solivia, 

después,· de ú~a· situhdón. anár~uica· gobierna el general .r~idro-
. ·~· ,' .:-~ .' 

selzú~. con· obje\:'6: de"'~icanzar la presidencia en 1847 selzÚ ene~ 
- :~ _,_ .,·:·_ ' ',• -

bezó una reb~Ú6~ contra ,el presidente sallivián, ¡ier6 Ú~cáaó;.. 
. ,'\ '-~-~:.:·: __ -- ,- -

y hubo que refugia'rse •en el Perú". En 1848 el congreso otorga a-

ve lasco Ú presidencia, selzú ·comprendió que era' impoáib{~ .a~--
. . . 

canzar el poder por .medios legales y se lanza .a enfr~nt'a.;nieritos. 

militares hasta alcanzar· su objetivo, la presidenda·¡ .ia'·~cuai· -

queda consumada a· fines del mismo afto. Ya e~ ,el ~o~~~:.~I~~ci,ó -~ ·· 

una fuerte dictadura,. dictadura que le causó: vá~Í.ol'i· p~.º~.~emá~, -
-', ~.'>· :· : ~:,'.· :;·:.-···-}-:~~~-;_.: ~i\"::~'-~~ .:'.:_.~\. ·-:e/_-~. . :. 

tuvo que sofocar más de cuarenta· 1evantamientos;.;'La_~.paz··:én' :sol!'• 
··-, ¡ . --~::·; , ,. ,, .~'.;--;. :"{ '· ·.: -;-.( ~',.i r 

via llegó juntamente con la muerte de selZú ,": s~;,ri;¡~'Í:'.'Pá~a la ~· 
presidencia Melgarejo, lÓgr§ pen.etr~~ en ·~l: p~l¡~io ·~~é~idl~-:::­
cial y aprovechando la confusió~·a~i pueblo asesinó '.á'1'','n\í~vó 

presidente. E~ la República' de Chile sus ac6ntecimientb's· so~' s{ 

milares. a los demás p~Íses del continente, Diego Portales jw:ito 

con Prieto y,ÓValls y .en alianza con los "pelucones"· encaliezq -

la revolución éionservadora en 1829-1830. Tras su victo.ria fue -

reelegido vicepresidente de la república en 1831 y minisfro- de-

Guerra y Marina. En 1836 Portales se opuso a la· confoderación -
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peruaboliviana, a la que declaró la guerra, estableciendo una-

auténtica dictadura y creó los ºconsejos de guerra permanente". 

Dictadura que se prolongó con el general Manuel eulnes, pues,-

de acuerdo con los escritos de guerra Portales concedia amplios 

poderes al nuevo presidente. En Paraguay una vez muerto el dic­

tador Francia, asume la dictadura carlas Antonio LÓpez, dictad!!_, 

ra que comenzó en 1840 y se prolongó hasta 1862. En cuanto a la 

Argentina, ésta sufre una de las mayores dictaduras que _ni_ngún­

pueblo hispanoamericano había experimentado, es la dé'.-Juarr'Ma"-:_ 

nuel Rosas. Y en México el dictador Porfirio oíaz quien' gobier­

na en colaboración -con la burguesía extranjóra logra -pDner el -

poder y las riquezas de la nación en -unas cu~n¿s -~anos."il pe--. . . . . . 

sar de la oposición del -pueblo mexicano :¡,_l dictador Porfirio --
. . ' -. ,. . . . ~ ·.' - - . ,' '_. 

oíaz -logró mantener.se en el poder por trei~ta y cinco afl,os;has-

ta que _el 2_5 _de mayo de 1911 es. destituido por Francisco _Í. Ma­

dera. 27 

Así fue _el- panorama de Hispanoamérica hace un, siglo, - -: 

anarquía o dictadura fueron el pan de cada día. Anarquía- o dic­

tadura surgieron para justificar un supuesto orden que _sus,_ti.tu­

yera al colonial y pusiera fin a un largo intermedio de· guerras 

intestinas, más la situación seguiría siendo semejante a la que 

dejara la colonia, Ruinas y desolación imper6 por todas partes, 

el desorden y la anarquía no conoció fronteras, sus dominios, -
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desde el río Bravo hasta la Patagonia. 

zea resume todo este análisis de la siguiente manera: 

Anarquías o dictaduras: dictaduras o anarquías. 

Dictadores u hombres fuertes. Dictadura consti-

tucional, como en Chile¡ o dictadura personal -

como en la Argentina y otros pueblos. Dictadu--

ras conservadoras o dictaduras liberales. Dicl::!!. 

duras para mantener 'el orden a la manera espai'l.2. 

la o dictadura para la libertad. Pero siempre -

dictaduras, al parec~r 'el Único remedio contra­

la anarquía.
28 
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El positivismo, renovó una vez 

más la con~iericia del ·fracaso y­

decepción, .un.a. filosofía que en-

· lugar dé traer.progreso y liber­

t8a contribuyó a crear una nueva 

forma de dependencia y domina--­

ción. 

III. EL POSITIVISMO HISPANOAMERICANO. 

A) ADVERTENCIAS. 

Dos escritos claves para el estudio del Positivismo Hi!!_ 

panoamericano son: El positivismo en México y Dos etapas --

del pensamiento hispano-americano, sin embargo, no nos atendr~ 

moa Únicamente a estas dos obras, zea tiene más estudios al re~ 

pecto que seran tomados en consideración. 

Antes de entrar al tema del positivismo Hispanoamericano 

es conveniente considerar que no nos atendremos al estudio del-

positivismo ya sea en México, Argentina, Brasil u otra nación,-

antes bien, lo estudiaremos en su forma conjunta,.sin particul! 

ridad, y cuando en algún caso nos refiramos a un solo país Úni­

camente será para hacer ciertas consideráciones. al respecto. --

Aunque zea en ocasiones hace diferencias de las diversas modall 

dades del positivismo desarrollado en América esta investiga---
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ción no pretende seguir la misma manera como la desarrolló.el-

filósofo, y esto se debe a como el mismo· Leopoldo zea ha .obse!:_ 

vado, en cada país del continente el positivismo se diÓ d·e - ·-
. . . . ' . 

- acue~do. el ·ali ·· 11circllnstancia 11 • Así, pues, se j·u~ti.~i6~ '~'la ·:·r~zón 

del porq~é·investigamos el positivismo en Am~~i6a;~Ún~, u~ -
"•.'-.. -··· - .-.,. . 

positivis~~ que sólo se matiza .en regi.onali:smÓ~ pe~o que en --

esencia es uno mismo. 

B) PANORJ\Ml\ PREPOSITIVISTA. 

Después de una larga .. er:a ·de .;,iolencia· envuelta en ariar~ 
·. :/, ó\·~· ;' .· <· .. '··-.. -

qul'.a o dictadura el. hispano~m .. ~.i.caric.' bl':sc(un nu"v~. ~rden. que-

trajera paz y bienestar' á la'. Íiación. c.i.ert~m~n~e, el hispano-­
:·-. . . -~-.. ~:<·-· > <~ ~;~J.i~::<~fü~\.:.{.lf ::_· +T+.;_:._:~·-.;_::;~-- --,;··'. __ .. :··:, -

americano· se. había :··libr'ado.(de las, cadenas pdÜtica'~ :de ia llletró 
_- .- ·_:?~'.·~~:.'<·fi_~·::~:<f-~~·--;~)i·~~2}i~Y~?O·/~;,~~-:.-·--~-~-·-:·.·._.;··.:;:._-< ... , ··' -· - -

poli .. ·mas···no dedo~ ;¡~·¡;c;9·>e~pÚi~ualf!~' que a .. la~is~~. le··~taban, 
"hábito~ ~Y '.~i~¡~~,;~~; ;~4uia~ ~a~ ~~;,s~:te~ en un tiempo como -

en otro"\ .. ~~é~icia seg~Ía ~iendo una c~lonia "; La cruda reali-­

dad .. del· amerÍ:c~·n·o fue.·observar como frente a sus ojos ver pasar 

la serie de nuevos caudillos nacionales 'que parecían traer bie-

nestar a ·la nación pero que con el tiempo convirtiesen en désp!?_ 

tas o dictadores, y de aquellos viejos deseos, de aquellos vie-

jos sueftos de paz y prosperidad nuevamente se esfumaban como un 

espejismo. Quebranto y desilución fue lo que quedó en el alma -

del americano, todo seguia igual, se libera de un yugo para ve-
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nir a caer en otro, En lenguaje de. zea esta idea se expresa así: 

Es. la desenajenación como punto de partida para 

nuevas.enajenaciones, en una serie de yuxtapos~ 

ciónes que parecieran no tener fin. Primero, la 

cultura de los conquistadores iberos, queriendo 

borrar las culturas indígenas con las cuales se 

encuentran, considerándolas demoniacas y extra-

nas al cristianismo. A continuación, la preocu-

pación de los libertadores de esta América, tr~ 

tando de borrar, a su vez, la cultura que le iJ!! 

pusieran los conquistadores; pero.sólo para - -

caer en la trampa que la, cu.ltura adoptada lleva 

consigo. originando ~,;ª:forma ~.de d_eÍ>endencia. 

As!, eri' una. ehaj~~~;;i_6~_;,)s~,~a'sa~Ía ~ otra ena­

jenación e~ ·ui~i.J~:~ie ~9:y;¡;;t~po~icioneá sin ~ 
sibil~~~d·:1¿;1:;1~~~~~{c5~ \il~~na:1 · 

k~:j :-/;~:' ';:·.-.-, ~ , . 

Mientras ~,;.Améii~~1JI~~~;~áb·~ Kdesp0tismo y la anarquía 
. ·<·<. 

en Europa se dejá~a 's';,ri7i~~~i_'¡e~ 'de libertad y progreso. La Am§, 

rica, la que sle~pi~ ~~n.5 B~iiv~r con verla libre estaba muy l!!_ 

jos de serlo; en ·cambi<?.• .-Europa, como más tarde diría Hegel ma!. 

cha hacia el progreso, un progreso que se desenvuelve dialécti­

camente asumiendo los momentos de su historia. 
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una de las doctrinas filosóficas que más hondamente infl~ 

yeron en el desarr<:>llo y progreso de Europa fue el positivismo.-
.. 

De dicha doctrina el europeo alcanzó grandes metaé; perfeccionó-. .,.,., ' 

SU ~écnica;. creciu~ ;e~pÍritU práctico y desarroll6 una teoría m_2 
'._-; ... , ,·':;, .. -:_-, 

ral sustentada .~º.'Un .. dárwinismo social. En síritesis, el positi--
. . 

vismo compren.día no sólo una do.ctrina acerca de la ciencia, sino 

también, y·sobre·todo, una :doctrina sobre la sociedad y sobre 

las norinas necesarias para reformar la sociedad conduciéndola a-

su 11etapa positiva 11
• 

C) ADOPCION DEL POSITIVISMO. 

América Latina :vi.viendo uno de sus momentos más difíciles 

de su historia Y. observand<:>. el· acontecer del Viejo Mundo, su· de­

sarrollo y progreso, no dejó.· d~ :aspirar a ser como. los modelos -
'. ~ - - . 

de Europa, Inglaterrá· º. 'F'.ra~cia·;: óe aquí la. urgencia por tomar -

el positivismo la filosofÍ~ .s~l~adóra; la- f:Ú~sofÍa del "nuevo -

orden". 

-~:-,. ·.:·.\<: -·:: .. ,/ 
LOS hispanoamerkanos viero_n en el positivismo -

la doctrina filosÓfi~a's~{~ado~~. Esta se les --. . 

presentó como el instrumento. má_á idóneo para lo­

grar su plena eman~ipación.me~t~l y, con ella, -
. ;~ ~ 

un nuevo orden que había d_e repercutir en el cam 

po político y social. El pc,>siÚvismo se les pre-
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sentó como la filosofía adecuada para imponer -

un nuevo orden mental que sustituyese al des---. 

truido poniendo fin a una larga era de violen-­

cía y anarquía política y social.
2 

En efecto, zea al contemplar el positivismo observa que-

esta filosofía se presentó a los hispanoamericanos como el me--

jor instrumento para lograr lo que era su mayor preocupación: -

la emancipación mental de Hispanoamérica. Esto es, cambiar háb! 

tos y costumbres heredados de la colonia que la emancipación P2 

lítica no pudo desarraigar. El positivismo vino a cumplir este-

objetivo, borrar de una vez y para siempre el espíritu impuesto 

por Espafta y Portugal. La tarea no fue del todo fácil, por más-

de tres siglos el hispanoamericano fue educado bajo la Escolás-

tica, educación que convenía muy bien para los conquistadores -

pero que para los americanos representaba un lastre, una espe--

cie de maldición de la cual no habían posido librarse. una vez-

borrado el espíritu de la metrópoli podrá ponerse a la altura -

de los grandes pueblos civilizados como Francia, Inglaterra y -

el reciente imperio del norte, los Estados unidos. 

una segunda razón por la cual se tomó el positivismo en-

América Latina fue que esta se presentó como la filosofía que -

trajera un "nuevo orden". Desde sus comienzos como naciones in-
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dependientes los lÍitinoamericanos- se vieron 'envueltos _en gue--­

rras, en -sus 'cci~ien~~o ;C:~n~~~ el dictadÓr ~entdsular, luego -- co_!l 
. ·,., .. · ....... : "'.' '';·.'·:,".:· .,: ...... :,, .. '. 

tra el. dii':t~do~ ~a6i.on~l; g:uer~a ·tras g~er:r~·•::vrciíencia -tras 

violencia. ¿a:;~~n;~t~Í:·~~~~;i(G¡;~:~fa·Jtf~i1h:~~{a'!~.>~¿ .-de·.;_ 
,, .. :;'~ .. · ... · .. ·:~'.··:/:. :; .\-·:.::_·. _.-; .. ;-~i: ·~::~:t~~~·:.~~~'.~~)·~~~:~~;.t¡!{}yi~~¡ ... :~/:tt. ;~~:·,·.:-}:~./::;{ ~··:· .. ·, : '.· 

traer paz a las riaciones•.de1-:.córitinenté--•.(¡iie_{tantos::ma1es'•hab!a'-
.: · - .- ··, ,·;·?:.Y-\ ~{:\~'.-~.~(;~fo(í'i:~t.:~~~~~tf.~:\!iM~~!ik~i~;~~~t:~t~;.:,)~~;~ ~: ::: :: : 

traido. Y el positivismo vin();ia•:cumplir; P:C:!'_cisamente, un :nuevo:-:::,::: ~,,.,, ·.~~,;~~!~,l~íi:~~it;::~"'·'-
En el transcúrso deiest~ (c~pituJ.o•;v.ere~os'sirealmente -

e1 positivismo c~~\i;ti{~r~~f ¡is~~~~~~~~~~H/~~~;on}~antead~s-
por los liberales 'a f~n de•roniper el' viejo orden peninsular. 

En efecto, Íl~~::~~i~~~f'.¿~·~:~\i:~~s ·~~~n~iaÍes del positivi~ 
me fue de estilblecier['J;;·',~:¡¡~~~ 6i:i·~~ói; oi:den'.que' ju~tificara 

una clase so~ial; :'llá!)o refiere zea ,cuando dice. 

La filosofía positiva ~e ofreció. a la burguesía 

mexicana como instrumentb -po~;:~edib d~l cu~l -P2, 

día justificar _el nuevo orden:~·TO~a ~:~~s~~ha 
buscado una ideologíá qu~ j!i~ÚÚqií~ sus actos • . ,;:_ ;,-· ·~·.~ ... ,,,~· 

Los enemigos de la. burguesía tainbien :Íián justi-
., ·;·~'. ::, . /::'.:'.~'.(·\~':,í:·:· ·~·) :. : 

ficado sus actos por m~'dlo:',~~J~a;d~ter'minada -

filosofía. Los conservador'es haiii'bd~cado .su jU,! 

tificación en una fi~o~6fí~\i;~ {¿;~ positivis-­

tas llaman teológica. La divinidad era la que -
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sostenía a los hombres y a la sociedad que los­

hombres habían establecido ••• La burguesía mexi­

cana necesitaba de una dilosofía que justifica­

ra el orden que quería establecer.
3 

En los siglos XVI al XVIII hispanoamericano la Escolást!_ 

ca fue la filosofía en vega traida desde Europa a fin de justi­

ficar la ideología que los espafioles consideraban como suya, f.!_ 

losof!a que convenía muy bien para los espafioles pero en nada -

para los hispanoamericanos y si males y atraso produjo a estas­

naciones. En México, Porfirio oíaz y sus amigos optaron por el-

positivismo porque les convenia, lo mismo sucedió en chile con­

José Victoriano Lastarria, en Argentina con sarmiento y así su­

cesivamente. 

Por tanto, América Latina optó por el positivismo como -

ideología del orden, ideología que sustituyera al liberalismo.­

El liberalismo no pudo sustentarse por si mismo ya que este in-

clinaba el triunfo a la burguesía, dejando así, a la inmensa m~ 

yoría de hombres en la absoluta pobreza. El que tiene ahora ra­

zón de ser es el positivismo como filosofía del orden, como ·fi­

losofía de progreso, como ideología de convencimiento. 

Francia, Inglaterra y Estados unidos al optar por el po-

sitivismo hicieron de Sus naciones grandes imperios tanto en el 
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orden económico como político y social. Las naciones latinoame-

ricanas aspiraron a ser semejantes a· los modelos de Europa y de 

América del norte. se creyó que_ al ._~pta'f' por el positivismo las 

naciones del continente· ámedcan'o ''aicianzarian el progreso y bi!!_ 
' ,, ' " •; ¡ ~ .~; 

nestar. 

Así que, ·e1 

1'; ~-:~ > >.f2~'.~~f.'.i~·~;'?~~:> _._; .. 1 

positi~i~~~ 'e~~ ~~~ ·~~~trina para hombres --

prácticos, para hombres que,' coino .'íos,éinglé'sés, · 'franceses y es­

tadounidenses han hecho de sus ~Í~e~~d~~~~~ti~P.,rios. La mis-
·.·;.-

ma filosofía, se pensó, podria adopta,rs~. a :108· hispanoamerica-­

nos a fin de alcanzar el "orden y· p~~~~~~o" ·tantas veces desea-

do. 
'~ 'r 

' ... ,;··o··: 

Desde luego, ya zea lo· ha'reitérado; el positivismo no -

influyó con vigor, en,:_t~do's ·¡~~>~~·!,aes hispanoamericanos, en al­

gunos su influencia .~.i~ .. ~~ci~f~~, en· ~tros casos su influencia­

no fue tanta,, aut;~~f;~~~;;si_f;~º dejó de pasar desapercibido. -

LO cierto es :que::'1Íu'-'.i~'fítien~i~ resalta en la mayoría de ellos. 4 

por ejemplo,:,~;sc~~fi~~Jci:1os países hispanoamericanos el posi 

tivismo si~~i6"~~~~~l~ d6ctrina que acabara con el viejo ord~n­
colonial1 ''Pri~f~,:~:\~,~~ue en casi todos sus casos la doctr'ina se 

: ,.~. •· ~ ;rof~:::; -~··' :'.'··.· -:. ' · · -

diÓ como. ~é~61tici6~. ·~ientras que en Brasil, a diferencia de 
' " '. ~- \'' -:';~- ,.:. . : 

los deniás.:p~,f~~s;.del continente el positivismo sirvió como evo-

lución, no _se;'rompió el orden como en los demás países de Améri 

ca sino que se adoptó para que la nación brasilefta continuara -
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su marcha. No es lo mismo revolución que evolución e incluso,-

puede foterpretarse como contrarios el uno del otro: lo cierto 

es que e1·. positivismo tuvo estas dos. variantes dentro del cori-

texto lat:i.noámericano • 

. El .posiUviámo:t~vo Úna poderosa .influencia en México -

a uspicfa.da por la ·dictadura que lleva él nombre de Porfirismo. 
·.• :~~te ~Í¿ Las.figuras . que· destacan en es Gabino Barreda en el-

plano de la educ~ciiín: ~~ l~ ~~ri~erriiente a lo político y edu­

cativo se encueritrá :Justo s.ie.i:r~, el cual, al lado .de un grupo 

comúnmente Conoc~_do ·'comO: !1 i~~·,,~~·entÍficoB 11 Son alqo as! como -
e;~. :>· .. ··· .. ·. . · · 5 

los teóricos .. pol!tiéos ·'~ .édúca~ivos de la era porfirista. 

En Arg~nti,~¡¡':i:amiil.én:i~'.do~trin¡¡, influirá poderosamente. 

Aquí se des.~~~~1~i~.~?~?'.~~~~~~~;gV~~º~~ .el d~ los lla~ados posit! 

vistas sui géneris':o(!!pre:..positivistas"; entre los que destacan 

sarmiento, Aib~?füJ;~J~~~~r~;af'.~:l segundo grupo es la escuela -··<'· ,'·:;.' t}',.j·.··:.~",,. ':\ 

de Par~ná .:: (de;:friníie'~~fa'éomt:Íaná), sus principales representaE_ 

tes son Pedro s~~lall~ki, Alfredo J. Ferreira, Máximo victoria, 
' - .. . ' 

Leopoldo H~rrera ·; Manuel BermÚde~. un Último grupo se destaca-
' ' 

por la aplicación de. criterio científico y del principio de ev.2_ 

lución a los diversos programas socio-políticos que se plantean. 

El positivismo también tocó las tierras de Chile, José Victiri~ 

no Lastarria es de los primeros positivistas de esta tierra. un 

segundo chileno viene a sumarse, Valentín t.etelier y, por Últi-
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mo, no podrian faltar los hermanos Lagarrique. En Perú a igual 

que en México. el positivismo influyó muy fuerte en las refor'-­

mas educativas, M~ncionaremos algunos hombres 'que· se destacan;. .. 

de este ;ovimien~o, ~~riano cornejo, Javier Pr:ido/~l t;~formi 
dar ed~cati~6 ~ii:~rit~ viÍlarán. cuba no por e~tar éri:·~nil';isla-., .. ·'" , : . . , -{ ".',· : ,·' . ·1~: "' 

::,:::;:·;2~~.:~~tf~-;.:;~:t~:~~i!1[~t~ 
poe;. No pued~ oi.;i~~~~~ qu~.~s!:~.h~ci'~óAJ~~: tima,'.?n al-~ 

canzar su ;i~a·~pend~n6ia ;::'~ea~3~i~~rt~'ii~Íi~fi·$~~~hl~·i~ªí~~ .-
ª lo largodel ~iglo XI~ hayan tenido•C::ínciisu,~nica:preocup~--
ción la liberación de la .is1,f ,'~;~f{~f~i~:~·f~~~f~);'.~fH~;yarel~ 
y José de la LUZ y Caballero"·tuvieron<como.'.objetivo·;·: educar·y-. 

· · . . , -,\ ·~,;:·:~f ~~·~' ~ ·~·'.:~~~;',~:.'~·'.l ,~~ ."'.' ·.'.'. ' ·~ r -. ·. . .. ,. : _: ~:~' ;,- . -• 
dar a los cubanos los medi~s.c',ne.c.esarios·para .alcanzar. la: inde-

pendencia. ce aquí sie~pre;sft p~éocupiición por estar•ai o~cÍen­

del día de las filosof~~~. ~i~b~CJfías que se adoptará al sist!, 
'." . :':'._ .' <' 

ma educativo en la _mayot prontitud. 

Bolivia, la.nación.que tuvo su desastrosa derrota contra 

chile en 1886. con 'su derrota el país bolivariano comprenderá .-

que aun todavía no estaba apto para el progreso. Agustín Azpia-

zu representará el movimiento positivista en la república de B~ 

livia. En Uruguay el positivismo tomó otro matiz, sirvió como -

instrumento que acabara contra todo tipo de cuartelazos y co---

rrupciones. Basta, pues, seguir delineando el positivismo en el 
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resto de los países hispanoamericanosr conformémonos con decir­

que esta filosofía alcanzó su importancia en los países ya cit!!_ 

dos, en general, el positivismo se extendió desde la Patagonia­

hasta el r!o Grande llevando una ideología al servicio de unos­

cuantos. 

D) MODALIDADES DEL POSITIVISMO EN HISPANOAMERICA. 

como puede observarse, el positivismo estuvo en casi to­

dos los países de América, desde México hasta Argentina, sin ªfil 

bargo, no en todos los países fue de manera igual, en algunos -

casos se diÓ el positivismo inglés y en otros el positivismo -­

francés. Tal adopción ya sea del positivismo inglés o francés -

se debió, en esencia, a lo que zea llamó alguna vez "circunsta!!. 

cia". En efecto, la realidad de una nación americana fue di fe-­

rente a la de cualquier otro país, en ella existían caracterís­

ticas que no podrian igualarse a ningún otro país, por eso el -

positivismo que tomaron se debió a su "circunstancia", a su re_! 

lidad, a lo que era propio. 

Dos tipos de positivismo fueron los que llegaron a tie-­

rra americana, el inglés y el francés. El positivismo inglés -­

fue creado y difundido por stuart Mill, Hebert spencer y fuert~ 

mente apoyado por la teoría evolucionista de charles Darwin. -­

Mientras que el positivismo francés fue difundido por Pedro La-
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fitter, Emilio Littre y principalmente por Augusto comte. El 

primer positivismo consistió en el principio de la' seiecc'ión na 

tura! que narwin desarrolló en su· "origen':de las E!spec~~s". -- -

Mill como Spence creyeron en la organl~acicSn jei:Úq,~ih~ d~ ~!a­
ses socú1é~s. Mill te~ía q~e ia opinión. púbiic~, .~;;~#~~~ ~ ias 

minoría~. i~~~siera. a todos 'un modo de ".id~; J~_i[o~~~;·.~_br ·~1 'l'r!.' 

texto· ~e la ;lg~a!dad. spencer fue el .ªi~o~t~e;Z~!'-:~!~l~}~'.~~~e~vf 
vencia. '_de los más aptos",. idea que. coli~ó· 'f'~ér~á\e~'~ia'~'B~o~'!á •":­

evolucionista de Darwin; en suma,. el P,ai~J.;;i~~~ .i~gl
1

~~: ~sttmó~ 
:· ,-,:; . .:,,• . •. ¡..· ' .. ~ ' ".-,; .. 

que la selección natural entre iricli:¡ddÜos'"y;~i.'p'~~ie
1

á ¡;~~ 'Paree!. 
do a .la· competencia entre'.par.ticulare~ y ~ntr~:so~:~"ed'a.~~~comeE_ 
ciales, igual que '1a_ lucha por la vida 'conduce·ª un progreso en 

la evolÚciÓn, la competencia económica conduce a un progreso s2 

cial. 

Por otra párte,' el positivismo francés .se caracterizó e!!. 

pecialmente_por·la teoría de los tres estados de ·1a humanidad,­

teor!a eiaborada por Augusto comte. El positivismo de comte ro!!l 

pió de una vez· y p_ara siempre la creencia del origen divino del 
,·_ . ,• 

derecho que, po~e.ían "los" reyes y las instituciones existentes --

hasta la . f~·cha, ·la creencia del derecho divino resultó abstrac­

to, propio de lo que caracterizó al pensamiento teológico de la 

época del feudalismo. 

El estado positivo comienza en el momento en que en lu--
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gar de las leyes supuestamente divinas surge el conocimiento s2 

ciolÓgico, la autoridad' d!ll sabioí 'de. la. ciencia~ , Esto es la ª!:!. 

toridad, supi:e~~. pur~in~rit~,espidtual, e. intelectual que median­

te 's~s dict~do~ 'J.~ii~t~~~¡~e~¿iv~~en~e sobre' la~ costumbres y­

o pin iones de {o:á•'h~Íiib~~s y del pueblo; 
. ' ... ' ;··, '~ •\.', '·'. ·;._;_·. >, '.>\ '.~~- _¡31- ,-.. :-.. ,,. ·- . . : 

El ·t~~cl¡de~b ;d~r y gobierno social, al lado de esta ª!!. 
'-, • ' - .. ' '. -~ •. ' - . l. . • 

toridad ~s~Úitúai;. Üe:ne que ponerse en manos de un núm~ro se-, 

lecto de capit~l¡stas. Parlamento como expresión de la vo~un,tad 
popular. 

cabe decir que a través de los estudios que _hemos.menci2 

nado de zea, estudios que se caracterizan por el_ positivi~mo':.::.:_ 
.··- ·.· _.··· .. 

hispanoamericano el filósofo mexicano no hace diferencia·. entre-

ambos positivismos, zea se contenta con trazar el' poéitiv,ismo -

en éste continente mas no menciona su origen, salvo el caso de-

México en el que dedica un libro al respecto, pero fuera de 

aquí no dice mucho, o poco dice de los demás países americanos. 

sin embargo, a partir de esta diferencia que hemos desarrollado 

brevemente puede detectarse que tipo de positivismo adoptó ya -

sea Perú, Argentina, Chile o cualquier país. 

Evidentemente, y ya zea lo 'dijo• cada país adoptó un po-

sitivismo diferente, en algunos casos fué el inglés, en otros -

el francés y en otros más se adoptó ambos positivismos ya que -

as! lo reclamaba 11 su circunstancia 11 • 
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sería largo y cansado enumerar los mótl.vos que orillaron 

a cada país latinoamericano a tomar el 'posit.ivismo, mencl.onare-.· 

moa solamente dos claros ejemplo~, el de Méxi'co· y el de· ~rge~t.! 
- . ' . 

na, ejemplos que nos serviran para ilustrar el positivismo lat.!, 

noamericano en su forma general. 

En el aHo de 1867 aabino Barreda es encargado por el pr.!!_ 

sidente de México Benito Juárez a desarrollar una nueva regorma 

educativa, reforma que consistía en hacer nuevos hombres, capaz 

de superar todo un cúmulo de viejos problemas. La nueva educa--

ción tuvo como meta romper con nuevos desordenes e inclinar a -

la nación al progreso. Era necesario romper con todo aquello lo 

que pudiera llegar a ·ser la fuente de nuevas revoluciones. El -

posiÚvis.mo ·e~.Mé~ico. se presentó, pues, como la doctrina que -

llevara a. la .'l~~·ci6'~ al triunfo, al progreso, a la prosperidad • 

. ·En.·~¡ :~Ü'(d~i·· ~ontinente el positivismo se introdujo en-

los medios in.t.electuales argentinos desde 1880. En el campo fi­

losófico y sociológico el positivismo argentino
7 

se orientó en-

un sentido mecanicista e intelectualista, Ameghino y José María 

Ramos Mejía son los pensadores más representativos de esta ten-

dencia, quienes intentan explicar los diversos aspectos de la -

realidad. 

Ingenieros representa otra modalidad del positivismo, --

pues, sostiene que los hechos morales no son sino factores bio-
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lógicos determinados por las ,líneas generale~ de, la evolución. 

El biologismo característica relevante ,del- positivismo argent!. 

no se manifiesta con todo rig~r, ~n ~i pell~~'.~~~nto ético. Aun -

la moral de Ferreira, el jefe del cointÍs~~'- a~g~n~ino''se cara c-. . . ,';)',.:. 

ter iza por las determinaciones bi~iógic'~s, de, los hechos mora--
··.:"·' 

les, 

como puede obs.ervar_se; :. Méx~~.º Y. Argentina, dos países -

del continente optaron' po'r el:,post'tivismo aunque de manera di­

ferente. México hlzo·d'e e'~t~·}i.iJ~of!a el remedio que pusiera­

fin a los desórdene~ i~pe;~~ter'Entre tanto, Argentina tomó el 

positivismo bajo'l>t:~~;:~\~~J:~fancias y de otra forma. La filo­

sof!a positivista arge'iiHI;~\~~ manÚiesta en el sentido de un -

biologismo radicai',. an~í'2~~~-~~{c;ista y anti-intelectualista, --
·~ . " . . . ' . . ' 

que pretendió reno~ar ~l 'ri~t~r~lism~ ,frente al favor que empezJ!. 

ba a gozar el espiri.tu'ali~mo y el idealismo. Adoptando sus teo-

rías a las Últimas conclusiones de las creencias naturales y mo 

ralea, el positivismo argentino desarrolló un naturalismo pscu-

liar. 

México como Argentina se sirvieron del positivismo para-

alcanzar sus fines, México optó por el positivismo inglés, las-

filosofías de Spencer, Mill y el naturalismo de Darwin fueron -

sus bases te~ricas de las cuales se valió la burguesía mexicana 

para alcanzar sus objeÚvos, Entre tanto, Argentina se valió --
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del positivismo francés, el positivismo de comte, filosofía que 

era incompatible con la ley de iguaidad entre los hombres. 

Hasta aquí se ha podido observar la manera en que se si!_ 

vieron los pueblos latinoamericanos del positivismo, para algu­

nos países la filosofía tomó un carácter eminentemente político 

y social, para otros dicha doctrina tuvo una inclinación educa­

tiva, en otros casos se le usó e interpretó bajo una perspecti­

va biológica en oposición al espiritualismo e idealismo que co-

menzaba a respirarse en Europa. Lo cierto es que el positivismo 

en la gran mayoría de los países del continente americano tuvo­

como meta el progreso, progreso que se alcanza bajo un espíritu 

práctico y el positivismo fue precisamente esto. Por eso zea g~ 

neralizando el positivismo latinoamericano sostiene que era una 

doctrina para hombres prácticos: 

Mediante una educación positivista se cree que­

se llegará a formar un nuevo tipo de hombre li­

bre de todos los defectos de que hizo heredero­

la colonia y con un gran espíritu práctico, el­

mismo que ha hecho de los Estados unidos e In-­

glaterra los grandes pueblos conductores de la­

civilización humana. 8 

E) CONTROVERSIA DEL POSITIVISMO EN AMERICA. 

por otro lado, zea muestra dos visiones del positivismo-
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en Hispanoamérica; primero, es visto como la ideología que jus­

tifique los intereses de una minoría, segundo, el positivismo -

sirvió como instrumento mediante el cual los hispanoamericanos­

enumeraran la serie de errores que les impedían ser naciones l.!_ 

brea, y por tanto, alcanzar el progreso. 

A partir de esto, puede observarse que zea elabora una -

filosofía de la historia americana, filosofía sustentada en la­

realidad, en la que es y lo que ha sido la historia del conti-­

nente. Por eso, puede decirse con seguridad que los filósofos -

de América o americanos parten sus reflexiones de lo concreto,­

de lo que es propio y auténtico, o para decirlo en lenguaje de­

Ortega y Gaset, de su "circunstancia 11
• Así, pues, el filósofo -

latinoamericano difiere del europeo, mientras el europeo sus r!!_ 

flexiones tienden a lo metafísico u idealista, las reflexiones­

del americano versan sobre lo ontológico o antropológico, el -­

americano pone mayor énfasis por el estudio del hombre que el -

de las esencias, problemas que en ocasiones los filósofos euro­

peos invierten. 

Al parecer zea ha observado que el problema latinoameri­

cano no ha si'do resuelto, el Romanticismo prometió ser la solu­

ción para que se acabara de una vez por todas con la anarquía y 

despotismo mas sus resultados fueron desfavorables, todo seguía 

igual con la diferencia de que de un dictador extranjero se pa­

só a un dictador nacional: 
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Es la desenajenación como punto de partida para 

nuevas enajenaciones en una serie de yuxtaposi-

cienes que parecieran no tener fin. Primero, la 

cultura de los conquistadores iberos, queriendo 

borrar las culturas indígenas con las cuales se 

encuentran, considerándolas demoniacas y extra-

ftas al cristianismo. A continuación, la preocu-

pación de los libertadores de esta América, tr~ 

tanda.de borrar, a su vez, la cultura que le i~ 

pusieran los conquistadores: pero sólo para - -

caer en la trampa que la cultura adoptada lleva 

consigo, originando una forma de de pendencia ••• 

As!, de una enajenación, se pasaría a otra ena-

jenación en una serie de yuxtaposiciones sin p~ 

sibilidad de absorción alguna.
9 

El positivismo vino a llenar este vacio y poner fin a la 

era de revoluciones, dictaduras y despotismos. El americano re-

curre a esta ideología pero, como más adelante dirá zea cae nu~ 

vamente en lazos del colonialismo. 

Ahora bien, ¿por qué los liberales americanos tomaron el 

positivismo como la doctrina que acabara con la anarquía so----

cial?, ¿por qué no optaron por el idealismo de Hegel, por el --

pragmatismo de William James o el historicismo de Dilthey u el-
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materialismo de Marx?. TOdas estas fueron filosofías en vega --

junto con. e_l _positivismo, ¿qué fue )o:que_ vió la burguesia en -

el ·positivismo_?;· 

Las ;"í:iÍo~offás 'e~· ¡\mérica se han caracterizado por ser -
,.-_- ': __ ·: - -····. ··.··:- '";·_:·"·'" .. - .. 

fÜosofía~· q~-~'.iiir;;~;{ ~r~ l~ vidá práctica, son filosofías que 

tienda~ ~,i~· ~-;i.;-·,·;~~i que a lo especulativo, propio del europeo, 

razón por la _cual ·el americano toma la doctrina que más justifi 

que a su circunstancia. El positivismo vino precisamente a ocu-

par esta función ya que ni el idealismo ni el historicismo ni -

el materialismo aseguraban los objetivos que persiguió los ame-

ricanos. como filosofía en sí el idealismo y el historicismo e~ 

taban muy lejos de la realidad americana, y en cuanto al mate--

rialismo ésta se encontraba bajo otras circunstancias, bajo - -

otras condiciones ajenas a la vida hispanoamericana. 

El positivismo vino a·ser, al menos, la Única filosofía-

que más se pudo adoptar al contexto americano ya que ésta no --

tendió ni a lo especulativo ni a lo material, sino a lo económ!. 

ca, social y polÍtico1 en pocas palabras, fue una filosofía de-

lo real. 

En algunos_ casos las reflexiones de zea sobre· la adop--­

ción del positivismo.en hispanoamérica no van más alla que seft.2_ 

lar la importancia revolucionaria de _:_esta filosofía en el cent!. 

nente. zea reflexiona sobre la -filo.sofía que ya está en suelo -

americano, reflexiona sobre lo ya dado, lo que se presentó fre!!. 
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te a la realidad hispanoamericana. Por tanto, el .fi.lo~Ófo mexi-

cano no estudia los motivos del por qué no se .diÓ el idealismo, 

el pragmatismo, el historicismo ci'•.~l '~át~Úali~m~,, le basta con 

decir que la filosofía pos~,ti.vi~t~.;·f\lf '.{~.~éj•b: doct~ina capaz­

de dar solución a , tan~os p~·~~.~~~~~: q~~ · ~fogun~ otra filosofía -

podría resolver, el p~si.~iJ.is~o\es\ ~n Última instancia, la fi-. .·. . - - . . 
' ' ' 

losofía del nuevo orden,' 'ia' filosofía de salvación: 

Los hispanoamericanos vieron en el positivismo-

la doctrina filosófica salvadora. Este se les -

presentó como el instrumento más idóneo para 1.9, 

grar su plena emancipación mental y, con ella -

un nuevo orden que había de repercutir en el --

campo político y social. El positivismo se les-

presentó como la filosofía adecuada para impo--

ner un nuevo orden mental que sustituyese al --
10 

destruido. 

Las ideas de Hegel, James, Dilthey y Marx estaban muy l~ 

jos de encontrar lugar en Amé.rica,, quizás en algún tiempo post~ 

rior pero no en este, sus filosofÍas. en algunos casos eran abs­

tractas, en otras demasiadas materialistas, y otras abordaban -

puntos que estaban fuera de la realidad americana. como bien ha 

dicho zea no se trata de tomar cualquier filosofía que se pre--

sente, antes bien, debe de tomarse aquella que de la solución a 



los problemas planteados: 

La solución del problema, para América Latina -

como para los países del Tercer Mundo, no estan 

en la simple adquisición de una determinada fi-

losofía, por mucho profesionalismo que en la --

misma se ponga, sino en la solución que ha de -

darse a un viejo problema, el que nos ha plan--

teado y nos sigue planteando nuestras ineludi--

bles relaciones con la parte del mundo que, de­

ll 
una forma u otra ha sido nuestro modelo. 

F) DESENCANTO E INSUFICIENCIA DEL POSITIVISMO. 

como ya se ha dicho en hojas anteriores el positivismo -

pretendió ser la solución a los problemas que se respiraban en-

América, ninguna otra doctrina adquirió la importancia como és-

ta ya que el americano no tenía tiempo de pensar, era necesario 

actuar, actuar bajo la dirección de una filosofía que conducie-

ra al camino del progreso. En Europa se pensaban muchas filoso-

fías pero en América estaba la urgencia de actuar. Inglaterra y 

Estados Unidos garantizaron este actuar mientras que Alemania,-

Francia y España seguían envueltos en problemas metafísicos. R~ 

zón por la cual zea sostiene que: 

pueblos positivistas y prácticos como Inglate--
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rra y los Estados Unidos han sabido cuidar de -

libertades mientras que pueblos metafísicos co-

mo Alemania, Francia y Espalla, en nombre de la­

libertad tomada metafísicamente la han hecho i_!!! 

12 
posible. 

La libertad y el progreso eran al fin de cuentas el obj.!!_ 

tivo y todo aquello que no conduciera a dicha meta fue tenido -

como inadecuado. 

Después de haber adoptado el positivismo latinoamericano 

muy pronto se vieron envueltas en nuevos problemas, en nuevos -

malestares. 

Las naciones latinoamericanas al independizarse de sapa-

lla y Portugal tuvieron una independenci'a de carácter político -

·mas no económica, quedaron a merced de los mismos iberos. LOs -

duenos de grandes extensiones de tierras y de industrias sigui~ 

ron siendo europeo; con la independencia no cambió esta situa--

ción. El poder político cambió de manos pero el poder económico 

siguió permaneciendo en la misma situación. 

Poco a poco en los pa!ses latinoamericanos se destacaron 

grupos que ponían sus intereses por encima de los del resto de-

la misma. Una minoría predominante traería dolores de cabeza a-

los hispanoamericanos. Ya que aquellos fueron avaros, individu.'!_ 

listas, falta de sentido de lo social. cada uno de ellos defen­

dió sus intereses sin importar la del otro, en sus mentes po---
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dria percibirse la ·idea de primero yo; luego yo y siempre yo, 
- - - ' . . . 

zea al estudiar ·~st~. aciorÍtecer ~o deja de mostrar la. cru-

da realidad. a l~·q~~ .se.: ve, en~elto el americano,· zea ve en la -

historia la.tinc:iameÜcaha cierto desencanto, pues ve a la egoísta 
:·,.·_. '. .. 

y avara burguesía tomar el poder para si misma sin importarle el 

otro. 

La sociedad es un campo de lucha en· el que triu!!. 

fan los más aptos, En la sociedad mexicana la --

clase más apta es la burguesía. son los miembros 

de esta clase los que han· adquirido las mejores-

posiciones sociales, La misión del estado es la-

de proteger ·a ésta .y no la de estimular a clases 
• - 1 • 

de calidad.biológicamente inferior. La burguesía 

considerada como la clase mejor adoptada en su -

lucha contra el medio ambiente es la que debe t~ 

ner todos los derechos; los inadaptados no mere-

· ceii ni la limosna pública. Al estado no le queda 

otro quehacer que el de vigilar que se respeten-

las conquistas de la burguesía mexicana (latino-

americana), porque son el resultado del esfuerzo 

personal realizado por dicha clasei sólo así se-
13 

puede estimular a los mejores. 

"Orden" y 11 progreso 11 fue la frase de moda, el .orden conv!_ 
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nía muy bien, bien para las burguesías americanas, en su nombre 

se cometían toda ·.~~ase de· i~justicias. se hablaba· de 11evolución 11 

y de "progreso" ha_ciendo creer que era para todo -el pueblo pero 

en el fondo era' sólamente para unos cuantos. -

En El- positivismo en México zea_ ana'il~a las repercusio-
.. _, 

nea ideológicas de la teoría de Darwi'n,· :·~.~Peicus~ones e influe!!. 

cias que pueden ser extensivas a toda-Hispanoamérica. Según - -

oarwin el hombre no viene siendo .mas que· producto de una evolu­

ción que ha llegado a su fin, esta ~volución y superioridad na-

tural fue convertida a un darwinismo social en la que el hombre 

más capaz logra sobreponerse al más débil, 

A base del darwinismo social se pretendió negar al pue--

ble su derecho a opinar y defender sus intereses. Todo acto con. 

trario a los intereses de la burguesía era condenable. De acue,t · 

do con estas leyes, en la lucha por la -vida siempre triunfa el-

más apto. 

Después de haberse dado el positivismo en la mayoría de-

las naciones latinoamericanas una serie de contradicciones vi--

nieron a surgir al poco tiempo;· 'éontradÍ.cciones ·de carácter po­

lítico, social y cultural. El' d_e·;_~d~tento, comenzó a difundirse­

entre los pueblos del continént:e-.---~-

Una doctrina que parecia r'ésolver todo, ya nada tenía --

que decir, ya nada tenía que cambiar, sin embargo, esto no fue-

as!, en América Latina los problemas seguían tan presentes como 
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antes, en efecto, esta filosofía nada había resuelto y había --

agudizado más el problema. Seguían habldndo de "orden" pero na-

da pudieron ordenar: se habldba de "progreso" mas solo para 

unos cuantos, no para todos. se sentía la necesidad de poner 
; .. :' --

Und nueva' doctrina que pusiera en· march~·:e1··in~e:ré~ humano • .. ,,':· 

La filosof!~ positiva, que h~bÍa;d~'c¡() .bases teóricas a -
,.,-' •'/;.' 

los país~s ameriéanos se. anqui,lo~~¡;~;~;?t'l'O~~ti~~~mo que propu.!l 

naba por el progreso det~y,o. .~x·~:~ft~:l·~cfit'sf:/.,{~f~~+r:dej,~ de -

ser la fiÍcísofía' .'del. '.'orden ·y. progreso"'.'esta':teoria'·:se ,;orivir--
. ·· .... : ~· .\',"~: ~ :./ ~:b '.iL}.(.;~ .. ~~á\J;.~~~:'·{{~T:~:~;.::·'.~l~}:>.· .·, . . . _'-.. 

tió en algo muertÓ, no :había\nada;-.que(ordena.r:Y:n!darqué .resol-
:~-.'.:::··~-.':'~<::·:· : ·~::\~ .. ~~~\~;-:?2·}1~:f~:-~:-~~J:~:\{::.~_:; '.~º~~).;:;· ;. )":}: ... : ~-- . ~ 

ver. Leopoldo · zea .. ª igu<1l::que: otros'•filosofos · de'sentraftan · el· i.!J. 

terés mat~rial que ~c~lta;a :i~ ~·;¡t'{Ji~~o. :':s ~~{~lfos de Al-

fonso Reyes, Porfirio ::~~:r:r~ •y Gab+no Barred~~4; ~ont:ribuyeron p~ 
';•; 

ra qUe z,; .. éó:ijuntara los ~Í~m~ntos ~ue ~o'~t;,:ara' la ci:isis de -

dicha doctr¡riJ. :e ·.·· ... · ; > . 

los 

. Ent~e :¡:~~ 'di~~isa·s críticas al positivismo que hicieron­

intel:e~f~·~·{eá .. de ia época es en lo concerniente al orden mi!. 

terial. zea_ quien retomando l~s tesis d.e estos intelectuales r_! 

fina y sistema tiza, haciendo de estas ideas poderosas tesis an-

tipositivistas. Basta con mostrar esto cuando dice: 

En nombre del orden .. y :de la p .. z sacrificaban t,e. 

da idea que no fuera la de utilidad: las ideas-

eran tenidas como causa principal del desorden-
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Faltas de ideas, el único campo que les quedaba 

era el materia.!: el aumento de la riqueza. El -
progreso no podía realiz<irse· en el terreno es pi 

ritual o ~uú~~raf, .. ·si.ria:· s~i6 en el térr'erio ·.nat~ 

rial, en 'el de i/:ri~úe~á: Ei p~ogre~o.no podía 

ser conc~bido sinÓ. ~o'mo el ~~~ent~ ~;agresivo -

de dich~.;i<ÍÜ~z~'.Ji:.··_·.· •. ·.·.:)_:.~ :·: :: ·. :·• .·.·. 
o.-;-';•;~·· :·.: -

···' .. <: .. ~·::;~ir.~;;'.<~::·.;._~){> ··1:, -

Así, pues, áe habf1l(dei':·~-~~¡,i'J:-;;ü~~o de ia época, y del-

egoismo como su perso;iif~~hi~t~,gw:~foc~~ión y las riquezas no 

era compartido. por todos •los•'miembros. de la. sociedad. Los ferr,!?_ 

carriles, la industí:¡~'y a,10'.~~~f~~f~ crecen; pero no estan en ma­

nos de los hispano~~i.i'.r~can'O~:~z~a'·y la historiografía hispano-­

americana mo~~ra~cin ·~~~: i~_::riqueza ·del continente mas que estar 
. ;,; 

en manos de la· b~rgu·~~ía:·ilá~ional se encontraba al servicio de-.·.,.,: ' -. .-

la grán -.bu.~~~~SÍa··_eu:r~pe~. y-.:~or~~-~me~icana. A~Í, pues, nuevame!!. 

te apar.ece el espírltu' colonial, espíritu .. tantas veces repudia-
• O ' •' • r ' • 

do por los latinoamericanos. "Las misma~- fuerzas coloniales C0,!2 

tinúan ejerciendo su predominio, aunque hayan cambiado de len--

gua y de ropaje". 

zea muestra la crisis del positivismo en Hispanoamérica-

y al mostrarlo se vale de la nueva filosofía que comenzaba a -­

surgir a través de Justo Sierra (1814-1861), José Enrique Rodó-

(1817-1917), Carlos vaz Ferreira (1872-1959), Antonio caso - --
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(1883-1946) y Alejandro Korn (1860-1936) entre otros.
16 

Todos-

estos intelectuales no solamente vieron . iós errores del posit.!_ 

vismo sino que también mostraron ~u~:· é~.t~ -fii~~Ófía resultó iE. 
l - . • 

suficiente para si misma, ya que.comparaba~.'~or ~ie~to' solamente 

los hechos comprobados por la ciencia olvidán.dos~ de las cues­

tiones fuera de la comprobación científica. Por·,otro lado, la­

filosofía resultó ser también ineficaz para resolver: los .pro--
.,- .-- ' 

blemas de las naciones latinoamericanas, no satisfaciÓ·la sol~ 

ción de los innumerables problemas que fueron· pÍ~~te;a~o·s: dí~ ·a 

día los pueblos del continente. Por tanto, esta'~·~~~~i'.ina': re'su.!. 

tó ser insuficiente e ineficaz. 

como puede observarse, zea recoge. i~.r~t~Y~~'.~~ los es-
.· . ,. -· . ·-' - .'. : : .'.\~.'-~ ' . ' .'. ' . ' 

tudios sobre el positivismo hispanoa~·~_ric~iid;'q~{llicleron los-

intelectuales a fines del siglo x'rx'.y'~éoÍiiien~os del xx, de es­

ta recaudación el filósofo m~xié~nó'Íi~~:;Ó;g~niza y sistematiza 
.-..... , ·'\",', ;.•,·. 

mostrando lo bueno y .malo, lo suficient'e· e i'nsuficiente de di­

cha doctrina. En este ·ae~ti~~/ ze!; ho.· e'~· del todo original PºE. 

que revierte . las mismas 'ideas •. qué en tiempó a tras los intelec­

tuales americanos habían·dicho a comienzos del siglo xx. Es --

original en el sentido de que mantiene una visión más amplia y 

rica del pos.itivismo, visión que le servirá para mostrar un m~ 

mento de la historia de las ideas hispanoamericanas. 

En líneas más arriba habíamos dicho que el positivismo-

resultó ser ineficaz para los pueblos hispanoamericanos, ya --
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que dicha doctrina tuvo como objetivo quitar del continente de.!!. 

potismos y dictádu.ras, mas sus resultados 'fueron funestos, His­

panoamérica seguía:iguill que antall.o, oligarquías y dictaduras -

seguian dominando· el ·iiuelo. americano y lo peor de todo era que­

este dominio estaba en manos de extranjeros. Razón·por la cual-

zea dice: 

Quienes en latinoamérica eligieron un futuro d.!!_ 

sarraigado de su propia realidad, eligieron Úni_ 

camente n~evas formas de dependencia.
17 

Nuevamente las naciones hispanoamericanas se encontraban 

en crisis, la libertad y. el progreso parecía esfumarse una vez-

más de sús manos-. .. A· los suell.os de bienestar y felicidad ven----

drían ~ oponer~:.:~i:· sentimiento de desencanto y frustración, --

Hispanoamérica "'c~·yó en la trampa de un poder aun mayor. oe con-

quista en conquista, dependencia en dependencia, problema en --

problema Hispanoamérica no ha logrado alcanzar su emancipación. 

Nuevos sabios, nuevas mentes, otras filosofías comienzan 

hacerse presente a inicios del siglo XX en Hispanoamérica, hom-

brea y filósofos encaminados a crear naciones y hombres libres. 

Antonio caso, José vasconcelos, Alejandro o •.. oeústua, J~~é, Enr! 

que Rodó, Alejandro Korn y otros más !~tentaran lograr lo que -
·, ."·', . . . . 

no pudo hacer el positivismo,· da.r ·a·: los americanos los medios -

para alcanzar la libertad, y. con ello, el progreso. 
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IV. LA CONCIENCIA AMERICANA EN LA PRIMERA 

MITAD DEL SIGLO XX. 

A) AMERICA LATINA :y E~o~UNDO. 

Ahora bien(,i~~[J~~~~tos históricos latinoamericanos c2 
' . .,.r. ::;. ·.\ -'~ '. 

mo el Romanticismo· y eiipÓ~itivismo .fueron estudiados. po~ •Le.o-
- ·./.{~ ,-: , .... ,- - '· 

poldo zea entre la~; dé~~d~~ q;;e va11 ci~~de los c~":~~nbl hasta -

::::::

0

:e::ª::s e::'::~:::~l:: ;m::::f ª1re:~~: ]~t~f ~ti~~}:::_~ 
- ,. ,. . ':. 

quista hasta los comienzos del siglo xx. •otrós:t;~tos tanmién:. 
. . - . - . ; . . - ' ~: .' 

de la época antecedieron y trataron temas '~obre la fÚós"afía -

latinoamericana del siglo actual, los libros como Filoso.fía --

americana como filosofía sin más (1969) 'Y Filosofía de la· his-

toria americana (1978) son un ejemplo de ello. Queda claro que 

la preocupación central de este tiempo fue la filosofía del R2 

manticismo y del Positivismo americano, aunque no con esto - -

quiera decir que zea no trató asuntos de otra Índole y de otra 

época. 

En el Positivismo de México (1943-1944) y en El pensa--

miento latinoamericano (1965) Leopoldo zea comienza a ventilar 

el acontecer filosófico latinoamericano del siglo xx, en ambos 

textos se plantea la renuncia a seguir el positivismo como la-

filosofía oficial, y a cambio, se opta por una nueva filosofía, 

filosofía de la vida, del amor y del desinterés, filosofía que 
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será ampliada en los escritos que van desde mediados de los ª! 

tentas hásta los.ochentas. 

· Efecúvani~nte, en oia.léctica de la conciencia americana 
. :·, - .· .··. :·;_:·: ·(:·.· .. :-. -., .:· 

(1976l. ·FiÍosofía de.· la historia americana (1978) y Dependencia 
~ ' . •;, .: ,. - . . ' .. · . 

y liberación •en'·.'1ac''~ultura latinoamericana (1974), zea sistema-

tiza el aco~t~~er filosófico latinoamericano del siglo XX. Para 

el estudio :_~e l'.{·fiios~fía americana zea no sólo toma la hiato-

ria del continente sino la de todo el mundo en relación con es-

ta, es decir, zea estudia los grandes acontecimientos mundiales 

del siglo y su influencia que ésta ejerce sobre Hispanoamérica. 

Muchos y variados acontecimientos influyeron en la conciencia -

americana tales como las dos grandes Guerras Mundiales, la gue-

rra de Estados Unidos contra viet Nam y luego contra cuba, la -

posición de Estados unidos frente a América Latina y el mundo,-

y las nuevas filosofías y sistemas políticos que surgen en occ.!_ 

dente. TOdo ello, quiera o no, determinó decisivamente en la --

mente del latinoamericano y que bien zea supo desarrollar a tal 

grado de incluirla en la filosofía latinoamericana. 

li) AMERICA Y SUS PROBLEMAS NACIONALES. 

Ahora bien, en el capítulo pasado vimos el nacimiento y-

decadencia del positivismo latinoamericano, en sus comienzos se 

presentó como la filosofía salvadora, filosofía que trajo un 

nuevo orden, mas con el tiempo el positivismo mostró insuficien 

···'·.· 
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cia para dicho plan: dictaduras y despotismo fue el pan de cada 

día, todo esto contribuyó.a que las naciones americanas agudiz! 

ran cada vez más su triste situación. Por lo tanto: 

El tránsito del siglo XIX al XX será para la 

Am~ri.c~. ~t~na, el tránsito de la conciencia 

del fraéaso:y descepción por un pasado que no -

supo r~alizar los suenos latinoamericanos, a la 

conciencia de un nuevo sueno, de una nueva esf>! 

ranza en que se vuelve a hablar de realizar los 

cambios no satisfechos.
1 

TOdo parecía indicar que América no tenía salvación, que 

América esta perdida, la anarquía y el despotismo cobraba cada-

vez más fuerza, nada se podía hacer en un continente que por --

más de cuatro siglos reinó al despotismo. Las filosofías trai--

das de Europa contribuyeron a enriquecer a hombres y a empobre-

cer a otros, las filosofías de occidente no garantizaron paz y-

bienestar a las naciones americanas. Para Europa estas filoso--

fías contribuyeron a desplegar la libertad mientras que para --

América se transformaron en filosofías para la dominación. una-

nueva forma más de dominación, y lo que es peor, elegida y adoE 

tada por los hispanoamericanos, razón por la cual zea no deja -

de poner el dedo en la yaga al decir "Hispanoamérica sigue sie!}_ 

do una colonia" .. 

Tt~IS 
Ci LA 
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r.a actitud de zea no deja de ser dramática y desoladora, 

pues, observa que los problemas nacionales jamás han sido re--­

sueltos sucesivamente. México como América Latina ha seguido --

acumulando problemas, primero la conquista, luego otras que se­

han conjugado con las primeras, y todas entre sí han engendrado 

caos y grandes problemas a los hispanoamericanos. Estos aconte-

cimientos zea los resume de la siguiente manera: 

y cuando todavía no se resolvía el problema de-

la conquista se planteaba ya el de un liberali~ 

mo ajeno a esa solución, para continuar así, -­

acumulando problemas en lugar de soluciones.
2 

Es precisamente en estas reflexiones en las que zea cri-

tica fuertemente la actitud que siguió el hispanoamericano, ac­

titud que lo condujo a la depe.ndencia. El ibero llega a América 

y gobierna, el ego conquito se hace sentir en todo el contine~ 

te, para librarse de estas cadenas el americano opta por el po-

sitivismo, pero al hacerlo cayó "acaso inconscientemente, adop-

tanda una nueva forma de dependencia" • .Así, pues, de dependen--

cia en dependencia, de dominio en dominio América no ha podido-

librarse de la metrópoli. Hábitos y costumbres siguen tan pre--

sen tes en un tiempo como en otroº. 

De esta forma, zea entre otros autores desarrolla la fi-

losofía de la dependencia. Para vencer la dependencia, es ante-
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todo, la desenajenación, borrar de una vez y por todas la cult~ 

ra de los' conquistadores· iberos·para·que de esta manera, sola-­

mente el laUnoamer,idano.:podrá considerarse .libre y adquirir -­

nuevos modelos~: mocl~l~s 'propios capaz de co~du~iri.~s a la. libe,!;_ 
'• ·_;;:,~'.."' . > .. 

tad y prospe:riaa.~:. Y:·· : > ; >.; :, 

..... uis. ~;im~Y~{;~t~~;~;'~ioi\~~. q~~.~fci~~.;n •1os americanos­

para corr~gii:>~~ er~~r~;s:,f(lir~n .·~i ~~· :~~ú~~ i~s oligarquías -

que originaron ta;les··'erro'res·,:.en e'fecto,';solamente rompiendo -­

las estructura~ coloni~l~s ~udo ~se~ura;se ~l camino hacia el -

progreso. Para ello, tuvieron que s'urgir de la misma América --

hombres capaces de dar soluciones a los viejos problemas, era -

necesario nuevas mentes que vieran la realidad americana tal c~ 

mo es. 

C) HISPANOAMERICA Y LA FILOSOFIA ESPIRITUALISTA. 

En efecto, en América comenzó a surgir un nuevo sentir,-

una nueva forma de ver la realidad·americana, era·menester mos-

trar la verdadera realidad en la que .se encontraba. el.continen-. 

te, realidad que fue vista y·anali~ada por .los propios hombres~ 
' ' 

de América, ya no era nada que seguir y nad.a que.·ádoptar, ·1os -

mismos hispanoamericanos se quitaron los. lentes que, encubr.ian -

la falsedad, la mala realidad y comenzaron a.h~ra a,decÍ:r.lo que 

son y podian llegar a ser. 

Antonio caso, José vasconcelos,.Alejandro o. DeÚstua, J~ 
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sé Enrique Rodó,. Alejandro KOrn, Carlos. Vaz Ferreira y otros -­

tantos intelectuaies 'l.at,i'noamer'ii:anos. desenmascararon los pode-
·- ~' -~ 

res ocultos que, r'esidi~li'en el _:c~~tinente. Hombres armados con-
. ..-.~·.. •.•; i'- ... }'l,. -- ·-·~-t.·,.: 

nuevas filosofí~~ ~-ó~'t~~~~ll la ;serie de contradicciones en las-

. que· se encentra~~ iif~;~~;~~~méi:ica. 
;:, ;.-.'.:,~.~ .. ,;. ,_'·;;i¿,1·'1.:~·· 

81 -·descciiitetfó· .Y 1.1-. escepticismo sobreabundó en los pue-
--~-.-.:.. ·.·.~~~~:.' 

· blos, descontento· y_ ~~7_epticis~ó sin bandera, pero auténticos y 

plenos. Esté sÉmtimiento'se dejó sentir en casi todo el conti--
-.. ;·· ... _ .. -

nente, y especialm0nte 'en. México·. -En México se creó la Genera--
·'- .. 

ción de la, Juventud, o mejor dicho. El Ateneo de la Juventud, -

desde el Ateneo se hara la crítica a las diversas expresiones -

culturales que- 'impedian el progreso. Pedro EnrÍquez, Alfonso R!, 

yes, Ed~ardo _c~Ún, J~lio TOrres y Manuel Luis Guzmán fueron 

otros.más _quienes_ atacaron el positivismo en el campo filosófi­

co. Dic_11:os hombres en su mayoda estuvieron fuertemente influi­

dos _en la -Úlosofía francesa. Al limitado materialismo positi--

vista se o!iusó el intuicismo espiritualista de soutroux y serg­

son. A una filosofía que predicaba el orden a fin de conseguir-

el progreso se opuso una filosofía que tenía como base el cam--

bio, cambio pái:a ·alcanzar el desinterés y el amor. 

AsÍ que, las filosofías de Comte, Mill, Spencer y Darwin 

fueron p~ontamente s_ústituidos por SchÓpenhaver, Nietzche, Ja-­

mes, Boutroux, Bergson: filosofías que formarán.la lectura de -
.-! ,·:' 

la nueva generación latinoamericana y darán . .'arlt\as .'f~losÓficas a 
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sus anhelos para librarse de una ideología que constre~!a sus -

aspiraciones de progreso. 

Al llegar el sigfo xi( los pens~dórés latinoamericanos se 

plantearon dudas res.Pect~ a ·~~ _e.fi~~~-~~ :.~~ lá:\16'citrl.na ~doptada 

para resolver los· grand~~ proble~a~:,d6' sÜs dtg{J~~s/El 'mismo -

Justo sierra °:re~~}~~f ,;/~},~~¡:?~~ .. f~t~it~~é't~~~t~~~i,~tcf,'.ú,tÚ, pero 

insuficiente,· ·no•: sa tia faC!a::.la'' solucion•/Pára 11 los'; irinuinerables -
: _-, >~ -~:f:~if.~~~~~~if-~~~~:~2[\~~7:~;~~~'-~;~ .. ·:.:~~f~~·.fr~r:~~{Xtfl~·\'ó~'.~~;t/;~~~~f,t;:~ ·~~.: 1'.:-: . . ·: ~ · 

problemas . que ' se:: iban'·:pfantea'ndo'.iéilda/díaüós./puebliis'•: latinoame 
. ~ .'\ --:·_ "~: ·::::~:: ;;A~:~;~/~:i~~:~~)~i~X;_'i.:~-~~:~~t~{~/~~Y;;:1~0:~~J:~'.·;~J:~:-~~1? ~~~~t:~::;\'.)\.: .. :._·.r~~-- . ·, -

ricarios. •El uruguayo;Jose>Enrique.•:Rodo· .. criticaba•~fuertemente el 

materi~Ú~?i~/~~~~};~f ¿1,~~~i1~~~~~'.~~~~g~f ~~~~F~~t~li-~'Í camino 
egoista, :avaro·;:·Ariel" .. '.quien<representaba·:·er::camino h~~fa· el es­

, ,>,,,_, ·· . ,~~'. z:~~--"~: . .;:'~.::·:~ .::-~~;-;.,~:,_-:::,:.~:c-:~.;:;.:.¿x~~-ºr~:.:~:r .. ~J:i~.:.;·::.:~- ;~.:::. ,. "';· ·,: 
p!ri tu estaba po~ • encima' de r 'm¡lt~~ iaHsmo.'calibán ~ 

car los·. vaz ·F~~~:ei~tcti~i~7.i~~~t~s~~i~1~ estr,echez del 
._.,, :_ '·,;,_!~"." 

positivismo, ya que dicha doc~~J.'~a,- 't~~ab~ po~, cierto solamente-

los hechos comprobados, lo.a' héchos qu·e aseguraban las ciencias-

experimentales. siendo así·, el positivismo es doctrina o tenden 

cia en si misma inferior y funesta en sus efectos. Por otro la-

do, el argentino Alejandro Korn aseguraba la renuncia completa-

a seguir la doctrina positivista, era necesario incorporarla a-

un elemento subordinado, la doctrina darwinista trajo consigo -

la sumisión de la libertad, Korn opondrá la lucha por la libar-

tad, no es la lucha de la que el más capaz logra .vencer al más-

débil sino por el contrario, la lucha por la existencia de la -

libertad general. El peruano Alejandro O. DeÚstua subordina a -
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igual que Korn la materia a la libertad. 

Entre las .diversas críticas hacia el positivismo y hacia 

el pasado colonial, ~in ··{~gar. ·a .duda:s, las que más sobresalen -

son las críticas formulá.d1s ,;~/l~s . .;,exicanos José vasconcelos-
-. ': .~· ,,'..? ~:- , ""' ' -.~ 

y Antonio caso. vasconcéiris/~1g.ui~~do a aergson, mostraba como-
, , .... · .. ·'> .. \:-~-.::--:-:·.:~\")/t.'·)~,¡" . 

todo cambia, incÍ~y~nd~j.~,.;;.it~aá.;>!ál:a no era inmutable, tal-
-'....; .. - - -_. .. : .. _,:·~·:·;· 

como lo afirmal>ari'1;;;;p6'~itt~i'~f;i~;· sino todo lo contrario, era 
'·:-i;'ó':c'; ~''·'~'.>," .·, :· ¡",;• 

la más clara. e~p~~~iéii'i"'cÍe'. l~:pei:e.cedero. La materia, según vas­

concelos, se deg~·áda, cambia, tiende a desaparecer, mientras la 

vida, motor dél alma, fuerza vital se acrecienta. Así que, "Or-

den y progreso" teis acunada por los positivistas vino a ser el 

centro de fuertes críticas, nada queda en orden, todo es pasaj.!!_ 

ro. 

Por otro lado, vasconcelos acrecienta las críticas hacia 

el positivismo, el filósofo intenta ir máY allá de los límites-

senalados por el positivismo, según vasconcelos el positivismo-

se había únicamente preocupado por el mundo material, porque --

era el que más alcance de su experiencia estaba. Más había otro 

mundo también al alcance de la experiencia humana, el sentimieE 

to. 

El positivismo se preocupó solamente por lo material, h~ 

bÍa descuidado lo espiritual. TOdo se perseguía por su utilidad, 

el Único sentido que tenía el mundo era el de Útil. sin embargo, 

no todos los actos conducen al interés, existen.actos desinter.!!_ 
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sados, actos obra del' espíritu~, El positivismo ,había': r~alizado -

la obra materia1 'pero. f~~t~ba ia oiór~ del. ~ll!>írit~; iiata, será la 

que traten de realizar los jóvenes de la ;;u~v~ éj~ri~raci6ri; Este-
:·:: - :·,,:· r:.z ;,,.;.::,_;:'" -:~··: 

era la tarea que faltába por ,realizar';''·,.,·.•:::·,•:-,,, .. "; 
: . ' ·': ' .. ' . · .. <~ .. ·,.:<' '. :· .. '.: 

Al egoismo positivista se entr~ritcS 't~'ri.~i:~~':hÍltorii~ caso,-
.. ~.:. ~. -~:-':~(. ;i.>?".:.~ .. ;if'fi{;'.~:~.:):.\ ·,::· ~;, .- _·_. 

en él se esboza la doctrina que• padia' oP?~~·~'>·ai:; riiilteiialismo· po-

sitivista. Este era calculador y:~9b.í~t~;'.~~~';;,ii~:it~d·¿, :en cambio, 

la vida de desinterés y como c~r.iciáZ~~pr~~~i{~',,°¡;'~)~iia de las for 
• •' - .·-~ ·.•;; -. • • "r.• ·' ,- .· f«" '- • -

mas más bellas de la natu;a1eza h~rnar1~(. ~I.' cas~· hacia ciistin---

ción entre dos terrenos, el prií~i:i~o¡l':-~i ~spÚit.ual. En el pri-
, ,- .' ';/. "' < •• ·.' -,._ •• >, -: ~--.. . 

mero, el hombre se somete a l~'a 'X~ye~:>ú].a :~~turaliiza, es obje­

to no sujeto, no así eri el segu~~~·. ,:~l· hcimb~e. podía actuar libr.!!_ 

mente y, de aquí, desinteresadamerite; · 

como puede observarse, la ,·doc.~rina 'del. desinteres maneja­

da por Antonio caso destruía las: tesis .e\Ío,lstas y materialistas­

del positivismo y a cambio propugnaba:por.una existencia llena -

de desinterés y caridad. 

zea recapitula la serie de.,~rÍtica'~ formuladas al positi-

vismo, las ordena, sistematiza y concluye casi en forma poética-

el sentir de dicha doctrina: 

El positivismo no era sino una ideología mas, e~ 

presión de un temperamento humano, justificación 

de unos determinados intereses; bandera de pasi~ 
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nea, pendón en pugna son los de otros intereses, 

arma de guerra, y no de la paz que simulaban --

sostener sus seguidores, Frente a él se alzarían 

otros pendones, otros intereses, otras filoso---

fías y, con ello nuevos hombres, la generación -

que ha creado el conjunto de pueblos que forman­

la América Latina de nuestros dÍas.
3 

Así, pues, los países del continente comenzaron a despo--

jaree del positivismo, doctrina que para nada convenía a los in-

tersses de América y si a los de Espafta y Portugal. Las filoso--

fÍas de José Enrique Rodó, Alejandro O. DeÚstua, Alejandro Korn, 

carlas Paz Ferreira, Antonio caso y José vasconcelos alejaron --

del suelo americano el positivismo. 

D) HISPANOAMERICA EN BUSCA DE SU IDENTIDAD. 

A inicios del siglo XX otros muchos latinoamericanos ca--

mienzan hablar de una cultura propia, diferente a la del ibero,-

una cultura cuyas raíces provengan del mismo suelo, el latinoam~ 

ricano afirmará la mestización de su cultura en la misma forma -

como el hombre africano u asiático, afirma ahora la cultura del-

americano o indígena. En este sentido se tratara de mostrar lo -

humano en el mestizo. 

Es precisamente en este tiempo cuando José vasconcelos, -

Alfonso Reyes, Manuel González Prada, césar zumeta, Pedro Enri--
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que urella y otros acullan el. término "Latinidad" que es la suma 

de razas y culturas .de America. 
' -., ... -, 

En este seriÜdo J~!lé ;~sco~~elos no cesa en su ardua l~ 
·.·. -_, 

bar, la raza será el teína· importa'nt~ de. este sentir, Vasconce-

los. según zea. abre un nuevo camino del. panamericanismo. casi 

todas las naciones del continente .tienén en común lengua, coa-

tumbres, cultura y religión, actos que facilitan la integración 

del continente, una vez expulsado el positivismo era necesario-

unir a los latinoamericanos a fin de encauzarlos al bienestar -

general, Al mismo tiempo que se escuchaban las palabras de los-

libertadores se realizaba una transformación cultural que abar-

cara todas sus expresiones. Al mismo tiempo que critican el po-

sitivismo los intelectuales hablan de una vuelta a la propia -­

realidad para conocerla y amarla. Este movimiento con te~dencia 

nacionalista se extiende, poco a poco por el· continente, En la -

poesía con Ramón LÓpez velarde y Amado Nervo, ·en .la pintura con 

Diego Rivera, José Clemente Orozco y Rufin'~ Tamayo, en la nove-

la con Mariano Azuela y así sucesiíramerite,·:· 

zea al estudiar las expresÚm~~- c;:u~t:urales, artísticas e 

históricas del continente:ómestra,la.honda inquietud de los pu~ 

bles por encontrar su· propÚ ·realidad, y con ello su identidad, 
' . , .. >": - : '. 

identidad que no habían conocido a través de los siglos. zea al 

reflexionar la historiografía latinoamericana observa que a co-

mienzos del siglo XX los pueblos americanos parecían marchar h~ 
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cia el' camino de .su identidad, dicho camino estaba garantizado 

por. los agud~s .estudios· de ·los intelectuales patriotas quienes 

delataron l;;s ob~táculCÍs que impedían este progreso. 

P~r. otro _.1ado ·el panorama histórico que presenta Hispa­

noamérida : a comienzos del siglo XX es, en pocas palabras, el s~ 

glo de las revoluciones americanas, zea muestra que la Revolu--

ción Mexicana de 1910 irradia su influencia hasta la patagonia. 

El filósofo lo representa de la siguiente manera: 

Lugar especial tendrá el movimiento nacionalis-

ta que se origina en México con la revolución -

de 1910. Especial por el impacto que el mismo -

alcanza, como un ejemplo a seguirse enfocó la -

realización de lo que se consideró acto de ple-

na independencia frente a un pasado que la oli­

garquía porfirista había mantenido. 4 

Así, pues, La Revolución Mexicana por su actitud emanci-

padora cundia como ejemplo en Latinoamérica. Otros muchos pue--

blos luchaban de la misma forma por alcanzar metas semejantes a 

las de México, el Perú, se sentía motivada por la posibilidad -

de una acción semejante a la de los mexicanos. otro ejemplo que, 

aunque está fuera del continente logrará su influencia, y esta-

es la Revolución Rusa. 
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E) LAS DOS GUERRAS MUNDIALES Y EL OCASO.DE OCCIDENTE. 

Entre.· tanto, en Europa comenzaba a respirarse aires de -

guerra. En 1904 n-a~~ia •e Inglater.ra establecen acuerdo median­

te la ce~ión de :M~rruecos •. al prescindir Alemania de dicho con­

venio confirmaba l
0

a ·áctitud poco amistosa y cordial por el go--
; . - ' 

bierno inglés·: y úaricé.s, actitud que Alemania tomó como una hu-

millación yuna amenaza ya que las dos potencias marítimas tom!!. 

ban decisiones sin consultar a Alemania. Alemania se veía ya r.!_ 

val de Inglaterra, y para darle mate determinó construir una 

gran flota de altura. Al mismo tiempo se organizaba un equili--

brio en contra de la hegemonía alemana, surgen dos alianzas, la 

alianza franco-rusa y la alianza anglo-francesa. Entonces, para 

mantener su posición, Alema":ia se entregó a una formidable poli 

tica de armamento •• lis!,· pues; por la conquista de la hegemonía 

en Europa, Alema":ia. estaba ya. decidida a la guerra 1 no solo con 

tra Francia; siri~:·~a~Úri d~nt~a .Inglaterra y Rusia. 

Ni I~gií1t'~rl-:~i•''í1I'''Fraricia1 deseaban la guerra. Inglate--

rra porque gozaba~ d~:~na:'pá·~iC:i.ó.n tan· poderosa en el mundo que-

toda su política c~n~is:~í'/en conse~~arla. No cabe duda que el­

poder!o naval de. Alemania: la'. iri~~i~tab¡¡, pe~o ni Inglaterra ni-
' . ' . 

Alemania, estaban dispue.stos ·a empellar un duelo por el dominio-

de los mares. Inglatérra · poi;,que. lo. poseía; Alemania porque no -

podía disputár~elo; 
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La actitud adoptada por Francia en 1913 había persuadido 

a Alemania de que una guerra contra Rusia determinaría de hecho 
.. '.', 

la guerra con Francia. Por lo tan,to,.,': su .'políÍ:ica imperialista -

consideraba como una necesidad d~ p~ner., previamente a Francia -

fuera de combate. Así. pues, el occidente de Europa iba a verse 

arrastrado a la más espantosa guerra de la historia. 

La guerra se inicia. Europa se encuentra ocupada por el-

ejército, las ciudades son bombardeadas y muertos sus habitan--

tes, por doquiera se respira hambre, desolación y llanto, las -

armas más sofisticadas fueron probadas para matar y destruir --

más eficazmente, en ningún lugar y en ninguna época del mundo h~ 

bo tal mortandad y destrucción como el que se desarrolló en la -

Europa de la primera mitad del siglo XX. La visión de zea al re~ 

pecto muestra que la Europa quien supuestamente poseía la racio-

nalidad y humanidad ha cometido los más crueles y actos bárbaros, 

pero ahora no ha sido contra el latinoamericano, asiático u afr! 

cano sino contra sí mismo, contra su propia humanidad. La ambi--

ción, el poder y la fuerza que caracterizaron a Europa la condu-

jo a las mayores' y cruentas conflagraciones jamás vista. En efe~ 

to, zea ve que en la primera y segunda Guerra Mundial hizo patea 

te para la filosofía occidental la limitación de la humanidad 

que la misma decía expresar. Europa no podia seguir dando más 

lecciones al mundo de moralidad, política, humanidad y civiliza-

ción cuando era ella misma la que mostraba las contradicciones,-
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una racionalidad que se había puesto c'omo ejemplo para otros no 

podía seguir ya siendo cuando esta había_ contradicho sus más al 

tos valores. Europa éstabá ··'_hec.h<Í- pedazos. Europa representó es­

te sentimiento y no: habÍa ria~a que hacer, nada que componer a -

este anquilosado ~óntinente. 

A través de los escritos La filosofía americana como --

filosofía sin más. El pensamiento latinoamericano y ~---

brimiento e identidad latinoamericana zea muestra su concep---

ción del europeo de la primera mitad del siglo xx, muestra que-

la cultura europea como expresión del hombre occidental entra -

en crisis, ha bajado del pedestal en que hacía de sí mismo como 

hombre el arquetipo de todo lo humano, para encontrarse entre -

hombres. Dicho pensamiento se expresa de la siguiente manera: 

Por ·1o_ccual.la _cultura occidental, que se había 

presentado siempre como la cultura por excelen-

cía, como expresión máxima de la universalidad, 

se torna en una cultura. entre culturas, y sus -

hombres como hombres sin más, hombres entre he!!!. 
5 

bree: 

Así, pues, las dos grandes guerras mundiales dan al eur2 

peo los alcances y limitaciones de los que pueden llegar a ser. 

Las hombres no eran perfectos ni por aproximación, ni mucho me-

nos el control del mundo estaba en sus manos, el mismo europeo-
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en su intento por dominar al mundo puso en crisis la estabili-­

dad y seguridad de la existencia humana. zea muestra que el ho~ 

bre, el europeo podía trascender a cualquier lugar bajo cual--­

quier objetivo, pero siempre sus actos sería expresión de sus -

alcances, en efecto, el hombre puede trascender, ir y suplir -­

sus anhelos pero también muestra las limitaciones de la misma. 

zea al estudiar la conciencia europea del siglo XX obse~ 

va que se avecina el fin del predominio político y económico. -

Nada es eterno, todo es cambiante, en este sentido es lo que s~ 

cede en el mundo occidental. Tarde o temprano todas las grandes 

civilizaciones sucumben. La cultura occidental ha expresado su­

crisis y al hacerse consciente de esta situación busca nuevas -

experiencias en otras culturas. La interpretación del filÓsofo­

mexicano no resulta nada halagador para la Europa occidental: 

La muerte de la cultura occidental no es sólo -

la muerte de la cultura occidental, como es el­

pasado fue la suerte de otras muchas culturas.­

sino algo más grave, algo que no había sucedido 

con otras culturas, es la muerte de la cultura. 6 

F) AMERICA FRENTE AL OCASO DE OCCIDENTE. 

El hombre es quien construye su circunstancia, tesis que 

alguna vez Ortega y Gasset puso en vaga, esto lo había descubie~ 

to la filosofía europea partiendo de la crisis que había sacudí-
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do al hombre que la había· hecho, posible. Crisis que hacía que -
. . ' .. 

el hombre tomase clara .. concien~i; de' si .~is~6 y. con ella. de -

los demás. zea observa que el ~u~o~~o al ver sus 

cienes se encuentra con ,los<2t~~~,' } 

propias limit!!. 

De esta manera '·10 'que': para la conciencia euro-­

pea significaba· el 'conocimiento de las propias-

limita.cion·es, para la conciencia latinoamerica­

na lo sería de sus posibilidades. En la concisa 

cia de. su propia .ciisis' el europeo encontraría-

las limitaciones de la misma y, con ello, su --

ineludible . semejanza con hombres a los que ha--
.;- -;. .. 

brá juzgado por·· iás limitaciones que éstos ex--

presaban.7 
~ . ·_ ... : . /.'' 

Al fin, el ~ur6pe~ i~ 'e:ii~stituia como hombre entre hom--
,· :.-, ' -· 

bres al' sabér. de .sus .liml.tad.ones,. el. latinoamericano también -

se sentía . hombre entre hombres al ver las limitaciones del eur2_ 

peo, acto que no· podía serle ajeno •. Es así, como por caminos d.!_ 

ferentes el hombre occidental. y el no occidental se encontrarán 

cara a cara. 

El occidental había despreciado la. calidad humana del no 

occidental ya fuera asiático1 africai:i_º· u .. áme.ricano, en una pala­

bra, el no europeo. El no occidental,no,era .. hombre, sino pura y 

simplemente objeto de uso, una parte de .flora. y fauna de Améri-
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ca, Asia y Africa, eran animales como creyó Buffon o seres deg~ 

nerados según sepÚlveda. Mas, ahora, estos hombres se erguian -

poniendo en duda la humanidad del europeo. Esto se debe a como­

se habían expresado en su relación con otros hombres, por su -­

falta de humanidad, de sensibilidad y de amor con otros. El eu­

ropeo siendo humano pecaba por inhumano al no concebir a los -­

otros como humanos sino como objetos. zea al respecto trae la -

dialéctica de Hegel al considerar que el amo para ser reconoci­

do como amo es prescindible otra conciencia, la del esclavo y -

viceversa. En este sentido el europeo al no concebir al no occ.!:_ 

dental como humano se rebaja, aniquilaba su propia humanidad al 

no saber respetar la de los otros. su propia humanidad quedaba­

en entre dicho ante otras conciencias que no podían concebir C,9. 

mo el europeo anula, aniquila la humanidad del otro. Buffon, De 

Pauw, sepÚlveda y otros no son más que apologistas de la tesis­

de la superioridad del europeo frente a otros seres humanos. 

El europeo durante el proceso de la historia se ha hecho 

sentir como un ser universal, ser que se afirma en su historia, 

cultura, política y economía. ser absoluto, egocentrista y geo­

centrista son los rasgos que caracterizan al occidental. sin e!!!. 

bargo, ¿qué pueblos son los que Europa llama occidentales?, - -

¿son todos los europeos?, zea muestra que el occidental no es -

todo el europeo ni el europeo es todo occidental. 

El carácter dominante y excluyente de la cultura europea 
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y occidental se hace aun más pa te.nte cu.ando la misma Europa e.l! 

pulsa de la historia· moderna~ de la ·historia occidental a Esp~ 

i'la y Rusia. Europa' considera .,que' la relación que mantuvo Espa-
' ~.: : ': ·, ' 

i'la con América Latina .en·tres:sigios de coloniaje fue tiempo -

perdido. su sangre y su cultura desperdiciadas en pueblos que -

no lo merecían. Estas fuerzas pudieron haber hecho de Espai'la --

una nación plenamente europea. Ahora, EspaHa venia siendo como-

una desgracia, como un hijo no deseado por su madre. 

Espai'la ha estado al margen de occidente. zea revierte 

las palabras que alguna vez el espai'lol Joaquín Xirau escribió -

sobre Espafia. "es un pueblo sin historiaº. 
8 

carece de continui-

dad y juicio de su cultura; y aun según Ortega y Gasset Espai'la­

orienta su historia por vía contraria a la europea.
9 

Mientras -

Europa orienta su marcha a la realización del espíritu, Espafta-

se dedica a conquistar América, dominar Filandés e Italia, ata-

ca la Reforma, saca a los judios y aumenta el poder del Papa. -

Por ello Espai'la esta fuera de la historia occidental. Europa se 

esforzará por excluirla, no esta dispuesta a compartir su in---

fluencia sobre el mundo con ninguna otra potencia. A comienzos-

del siglo XIX Espai'la se esfuerza por incorporarse a occidente y 

es agredida por Napoleón primero; la misma Francia quien se pr~ 

sentó bajo los principios de libertad, igualdad y fraternidad -

será ella misma quien contradiga dichos principios. 

zea observa que de la misma manera RUsia sufre a igual -
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que Espafta la exclusión de la cultura europea. Rusia fue el im­

perio euroasiático que se extendió del Báltico al Pacífico, en­

éste pueblo se confunden mezclas, hábitos y c~stumbres occiden-

tales y costumbres no occidentales, Mongoles, Tártaros, TUrcos, 

árabes y moros fueron expulsados de occidente graci_as. a la re-,-

sistencia Rusia. Esta defensa nunca tuvo reconocimiento por pa~ 

te de sus vecinos europeos, antes bien, Rusia fue .. excluida del­

mundo occidental, pues, su historia no ha pertenecido a la civ}; 

lización occidental sino a la civilización bizantina, una civi­

lización aunque heredera de la grecorromana distinta a la euro­

pea. Razón por la cual Europa no reconoció a Rusia como parte -

integrante de su universalismo. 

Así, pues, Europa no solamente ha negado a los pueblos -

no occidentales sino también a pueblos que comprenden ella mis­

ma, Espana y Rusia. Europa ha dividido al mundo en dos partes:­

occidentales y no occidentales, luego, dicha división se extie!!. 

de a la misma Europa. Inglaterra, Francia, Italia y Alemania r~ 

presentan el movimiento cultural moderno de la llamada cultura­

occidental, al mismo tiempo que Espana y Rusia son excluidas -­

dentro de este círculo. 

La historiografía que zea traza en sus estudios va más -

allá de la historiagrafía de occidente, es más bien, una filos.!2_ 

fía de la historia universal, una reflexión filosófica de la -­

historia de occidente. 
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Asi, pues, el panorama que zea presenta del acontecer 

hispanoamericano en ·la primera mitad .del siglo. xX'no deja ·de 

ser crítica y pro~undai'. Hi~panoa~é~ica foiéia el siglo con una-
• < • _-,, •• • •• •'. - •• • -, ',. - •• 

conciencia emancipa_~C)i..:Y ~~r~os y ~a~s'ados' esi:an de tomar filo-

sofías que· los \~~--;~~~i~•Jijf -~~.c~i~~as6', ~l hombre de América -

reaccionó cent;~: tales;\filosofias·, ~'especialmente contra el pos!_ 

tivismci, Elpcl:lt1~t~~_'¡;¿:_ti~~~Jh~mbres libres sino esclavos, -
:·~ r~·.', 

no creo el ordén··y:é1'¡;r.;greso sino anarquía, despotismo y re--
"; .-· .. " '·. .<.>. . . .-

troceso, r.as·revciiti~i.óll~s'independentistas de América marcó hi~ 
'··,_ ;·:·,._.:·· ·:: 

toricamente e ideológicamente que América estaba apta para ini-

ciar eu historia, Al mismo tiempo que en América se difundian -

aires de libertad, Europa comenzaba a cubrirse de oscuros pres.!!. 

gios, malos tiempos, malos momentos cundían en el viejo conti--

nente, Las dos Guerras Mundiales vendrian a confirmar malos - -

tiempos, 

Europa que a lo largo de su historia creyó ser poseedora 

de la racionalidad y civilizaci6n se vió envuelta en dos guerras 
--: .. -:'_':----

bárbaras. Este· hecho 'no··sólamente :en.selló que Europa no era un m2 
_:}<>~.~-J.{:.:.:>_.-::·>~~' 

delo a seguir siíio' 'qúe'tainbién· .. ei :occidental estaba en crisis, -
- - . ··•. ·:;>:·,.;_-. -~_,._ .. _,;;','"<: .·i'·'i'· .-. 

crisis en lo polÍÜcci/(~ll :'il)/~~~l~Í /en lo moral, zea lo resume 
-l ' .. •·i: - \ - 10 

en una sola frase "criai·~ ·ci~' ia1':cuit~ra óccidental". 

Dicha crisis conduc~ ~{~~~cipel) a verse a sí mismo y a -­

verse frente a los otros. ·De ésté ·hecho. el occidental concluye -

que es tanto hombre como aquellos que antes anuló su humanidad -
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.sea ya de cualquier continente y de cualquier nación, la human.! 

dad una ea, el europeo es un hombre sin más, no es ya aquel que 

se sobrepuso a los otros teniéndolos como bárbaros u hombres de 

segunda. 

Después de concluidas las dos Guerras Mundiales un hondo 

pesimismo se respira en occidente, dicho pesimismo se manifies­

ta en frases como 11 occidente es una gran máquina rota 11
, 

11esta-­

mos al. fin solos. como todos los hombres", "Ahora Francia está­

tendida boca arriba" etc., oswald Spengler, Jean PaUl Sartre, -

Albert camus, Marleau POnty y Arnold TOynibee serán expresión -

de dolor, y soledad de la posguerra. El occidental como un mundo 

amenazado por el despotismo y la barbarJ.e puso en tela de juicio 

la serie de valor que imperaba en Europa. Mas esto sera analiza­

do en el siguiente capítulo que corresponde a la segunda mitad -

del siglo XX hasta nuestros días. 
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Al finalizar las dos Guerras Mun­

diales un profundo pesimismo se -

respiro en suelo europeo, pesimi!. 

mo encubierto en la filosof Ía - -

existencialistu, A la existencia­

Jaspers la llama 11naufragio 11
, Un~ 

muno llama "Tragedia", Haidegger­

llama "caída" y Sartre llamó alg.!!. 

na vez 11 infierno". 

V, LA CONCIENCIA AMERICANA EN LA SEGUNDA MITAD DEL 

SIGLO XX HASTA NUESTROS DIAS. 

A) CRISIS ESPIRITUAL OCCIDENTAL, 

¡nÚtil es que me mire al espejo o 

que me relate a mí misma mi pro-­

pia historia: nuncu consigo apre­

henderme como un objeto completo: 

experimento en mí al vacío que -­

soy, siento que no soy, 

simone de Beauroir 

(Pyrrhus et cinéas, París 1943, -

p. 67) 

En 1950 el filósofo francés Jean Paul Sartre escribió: -

Era tan natural ser francés ••• Era el medio más­

sencillo y económico de sentirse universal, - -

Eran los otros ••••••• quienes tenían que expli-
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car por qué mala suerte o culpa no eran comple­

tamente hombres. 1 

con esta frase el hombre occidental no hace sino una ab-

surda pretensión de universalizarse, pretensión que trasciende­

los límites y alcanza a otros pueblos haciendo de ellos seres -

de segunda ya fueran bárbaros o animales. 

decir: 

El mismo filósofo francés reitera dicho pensamiento al -

No hace mucho tiempo, la tierra estaba poblada­

por dos mil millones de habitantes, es decir, -

quinientos millones de hombres y mil quinientos 

millones de indígenas; tos primeros disponían -

del verbo, los otros lo tomaban prestado. 2 

Es de suponer que los mil quinientos millones de indíge­

nas son los no occidentales ya sea asiático, africano o latino­

americano. En esta absurda pretensión de universalizarse el eu­

ropeo no hace más que mostrar la serie de contradicciones en 

las que ha caido la cultura europeaº Europa no solamente con 

las dos grandes guerras ha mostrado su crisis política y social 

sino también, ahora, este acto da universalización que, a su -­

vez excluye a los otros muestra una crisis que no había manife~ 

tado la cultura europea, dicha crisis es la crisis espiritual,-
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la crisis del alma. 

El filÓsofo:mexicano teopoldo zea a través de sus escri­

tos Descubrimiento e identidad latinoamericana, La filosofía­

americana como filosofí~ sin más y . El· pensamiento latinoame-­

ricano analiza el ~roblema'::de .·~a conciencia europea del siglo-
.... _ .. :-,·.::,--:···-º.,· ;'-· 

XX y sus repercusiones en. el •Pensamiento .~latinoamericano. 

Según zea en la segundá .'m:Ú:ad;del siglo XX Europa mues--
·-·· .••'•e,\."--"-''"-'•'• 

serias contradicciones; :·1as:<íos
1
>Guiirras ·Mundiales no sola--tra 

mente trajeron desti:u-.,cf6h Ú:~.i.~~~-ell suelo europeo sino también 

hubo destrucción que trasc'i~nde · t~d~ elemento físico, toda cosa 

sensible, una destrucciÓipde .la cual el europeo no había conoc!_ 

do jamás, y en c~~bi~¡..;er·~·'algo tan natural, algo tan común en-

el no occidenta1.·::ia:liiuerte en el alma fue la secuela que dejaron 

las dos guerras· .mulldiales. 
- \·.: · .... · ... 

Hegel. hab!.á~,enseflado en la dialéctica del amo y del es--

clavo que .~n.~ .. conciencia se reconoce a partir de otra concien-­

cia 1 pu~s ,_,._.~l amo se reconoce como amo. a partir de· la conciencia 

existente ,del esclavo y, el esclavo se: re~·cil~ce C!o~o··tal a par--.· .. --
tir de la existehcia de la conciencia d~l·. am~;'.1a ~falta de algu­

na conciencia la dialéctica es inconc~l:li;;::: ~·:¡~·~~l.manera zea 
·. ;:. '·.<:~·-,. ' 

se vale de la misma tesis hegeliana para ·incistra_r la honda contr~ 

dicción en la que cae la conciencia. eur·o~~·.: ·según zea el occi--

dental al negar al no occidental se quedó en un vacío, en una p~ 

ra abstracción ya que no había quien reconociera la humanidad de 
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este, si el occidental niega la humanidad de no occidental ta!!! 

bien está negando su propia humanidad, así, pues, negar no es­

universalizarse como creyeron los europeos sino negar a otro -

es también negarse a si mismo, 

En esta forma como zea muestra tan sólo una manera de -

contradicción en el pensamiento europeo, una contradicción que 

bien supo el filósofo mexicano deducir de las entra~as de la -

misma cultura europea, zea se apoya en Hegel para mostrar las­

contradicciones en las que ha caido la cultura europea, 

Hay una segunda forma que zea muestra la antinomía de la 

cultura europea y esta se debe esencialmente a la escuela que -

dejaron las dos guerras mundiales. El filósofo mexicano expone­

los pensamientos de Jean Paul Sartre, Albert camus, Merleau Pon 

ty, y Arnold TOynibee, todos ellos de origen europeo quienes en 

arbolan el sentir cultural, emotivo y sentimental del honlbre de 

occidente. A través de ellos zea los analiza y muestra cual es­

la serie de pensamientos e inquietudes que abruman su mente. 

Las catástrofes que para el mundo entero significó las -

dos grandes guerras hizo patente, para la filosofía occidental­

la limitación de la humanidad que la misma decía expresar. Sar­

tre, camus, Merleau Ponty representaron este sentimiento y lo -

expresaron en su filosofía. una filosofía que muestra la catás­

trofe de las guerras y sus horrores. Occidente se vio envuelto­

por un mundo amenazado por la barbarie, por la anarquía, se bu.! 
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ca la ley del más fuerte, ley que occidente 'siempre, criticó a -

través de sus teóricos y que ahora la había convertido en su e.!!. 

tandarte. 

Entre tanto un nuevo sentir se estaba realizando en el -

resto del mundo, comenzaba a surgir el antiimperialismo repre-­

sentado con la Revolución Mexicana de 1910. Así lo ve TOynibee­

quien considera a la Revolución Mexicana como el primer gran mE 

vimiento para romper con las cadenas imperialistas impuestas al 

mundo por Europa. oswald Spengler observa el surgimiento de mo­

vimientos anticolonialistas en Asia, Africa y América Latina a­

partir de la Primera Guerra Mundial y observa que a partir de -

estos movimientos occidente estaba ya condenada al ocaso. En -

La decadencia de occidente spengler pone en jaque la fragili-­

dad de la cultura europea. 

Por otro lado, en el seno de Europa surge un movimiento­

intelectual, movimiento que no hace sino mas que expresar la -­

crisis de nuestro tiempo, surge una filosofía que propugna par­

la existencia, por tratar, al menos, de situar al hombre en su­

realidad. Esta corriente surge en la época de la postguerra y -

sus desastrosos resultados. El existencialismo fue el nombre -­

que adoptó ya que los filósofos de esta corriente coinciden en­

decir que la existencia humana es el dato fundamental de todo -

pensamiento. Algunos de los preoculsores de este movimiento fi­

losófico fueron soren Kierkegaard, Jean Paul sartre, Miguel de-
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unamuno, Karl Jaspers, Albert camus, Marleau Ponty etc. Las - -

ideas centrales de estos fi16sofos coincidén en\ii:na·. serie.· de. no 
'· ~,,.~ - ' ) - . . " --·· -

tas que los coloca c~mo;filÓ~ofo~ 'c¡ii:~. e~p~e¿~~ l~<~ii~is dé - -
-: "'..:: -\ .. _-: ,: < :~·:~··;:, <:~~: :.-.. ~f </~ ·' ,:~:i~;<:·'~.{\:r:.~:~:~ ::'. .. ~·· ::"~_;<"_·:_·".:".' ~ 

nuestro tiempo,ponen~::en'.jóeláj;deTjuicio'Ta'-.iú1eátr.o::tiempo. y que, 

por una parte .6;; ai~~~f~~'.~ci~ !;~~v;~~i·~ 6~~~t~~'.~J~;~i2itl.can:-
Preocupación. por ~t~~W~~~f~f }r~~~~;~1:~~.-~~~- la __ ~xis~enéia •• las __ - -

ideas centrales se,·~~sum~~-,e~~~~.· pro~u~do pesimismo, a, la ex~·-
' _'\;<.·.-:··";,_·'--.·;;~·~:·;;t.,;;.,- ' . • ,._ . -

tencia Jaspers iá}i1_a~~(!·-~~-~.f~~gi0 11 } ·unamuno i1ama 11 traci0dia 11
,-. 

Heidegger llama--~·~,~~aíd~)' '.~~-;:·5a-~t.re '11amó alguna vez 11 infierno 11 • -
,.!·-:_: .. · 

El hombre moderno, puede decir dificilmente quien soy. Los exis-

tencialistas tratan. :·de. b~sc~r · muchas veces su conciencia pero -

no pueden encontrarla . ya; qúe las dos grandes guerras han aniqui 

lado dicho proyecto.';.'· 

Jean Paul' Sartre· en una forma genial pero dolorosa mues-

tra, sin lugar a dudas el prototipo del sentir europeo de la •! 

gunda mitad del siglo XX: 

Ahora Francia e'stá tendida boca arriba y la ve-

mas como una gran máquina rota. y pensamos: era 

esto un accidente de terreno, un accidente de -

la historia. TOdavía somos franceses, pero la -

cosa ya no es natural. Ha habido un accidente -

para hacernos comprender que eramos occidenta-­

les. 3 
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si quisiéramos hacer exténsivo este pensamiento no se-­

ría tan difícil, ,solamente sustituimos a Francia por Europa y­

diríamos Europa ''está tendida boca arriba y la vemos como una­

máquina, rotá ••• TOdavía somos ••• (europeos) ••• pero la cosa ya­

na es naturéll ••• 11
• 

Leopoldo zea recurre a las filosofías de Sartre, camus y 

spengler para mostrar la crisis del hombre moderno, sin embargo, 

el filósofo no entra en much~ detalle al respecto, le basta con 

decir vagas y a vece~ oscuros 'pénsamieritos. zea tiene la certe­

za que los filósofos modernos. muestran la crisis de nuestro - -

tiempo mas no entra al estudio' profundo de algún autor existen­

cialista. No con·esto quiera decir que .zea no conozca a los fi­

lósofos pero en su exposición el'autor·no matiza, falta argume!!. 

to teórico, crítica y análisis filosófico. 

unamuno revela el hombre. sereno, .el hombre que encuentra 

la paz en esta vida. Pero aun cuando este aspecto sea real tam­

bién es un ser trágico y des0Spei:~dó~- e"i ser de "carne y hueso 11
, 

11 el que nace, sufre y muere". Más .-al~á del _Unamuno que busca la 

paz en el remanso de la vida, esta el unamuno en conflicto con­

sigo mismo, el unamuno en el .cual· la paz está en la guerra con­

tinúa y la guerra esta en lucha· con la paz. Gabriel Marcel per­

cibe que nuestro mundo es un mundo 11 roto 11 , un mundo en trance -

de crisis. Esta situación de ruptura solo puede encontrarse si­

vemos el mundo moderno como un misterio y no como un problema.-
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Un problema puede resolverse siempre mediante la razón: un mis­

terio se da sin resolverse. Albert camus como ningún otro exis­

tencialista expone la teoría del absurdo. Este absurdo se reali 

za cuando el hombre está en el mundo y no es el mundo. El mundo­

acaba revelándose al hombre como falto de sentido, un mundo ab­

surdo de finalidades. El mundo no es racional. De ah! el senti­

miento del absurdo. ver disipado el sentido de esta vida, ver -

que muestra razón de existir desaparece, es insoportable. No se 

puede vivir si la vida no tiene sentido. 

As! podemos seguir delineando el sentir de la cultura -­

del hombre moderno de nuestro siglo pero basta con tan solo mo~ 

trar algunos rasgos de lo que representó dicha cultura. La idea 

es clara, zea se esfuerza en mostrar a través de los europeos -

la crisis de la cultura occidental, crisis que será tomada y -­

aprovechada por el hombre del tercer mundo para mostrar lo que­

es y puede llegar a ser. 

B) ENCUENTRO DE HUMANIDADES. 

Europa ha terminado por encontrarse en un mundo regido -

por la violencia, por el imperio, un mundo el cual ha sido ere~ 

do Únicamente para ellos, 11 Estamos al fin solos 11 , allí en la s~ 

ledad les espera el sufrimiento, el pago de sus hechos. 

Entre tanto, en Latinoamérica comienza a surgir el pro-­

blema de la posibilidad de una cultura original, de una cultura 
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puramente hispanoamericana. Por primera vez en la historia de -

Europa y América se encuentran ~nei;nismo plBnÓ en Út si.tu~---
. . ' ' ;, :_((·:···.:;(.~ .. ·,.~·,,./':~:~· ... -:•, ·' .· ... , 

ción de tener. que haéer y :,i:~~~ce~,:su:cul~\lr~~, Ségú.n zea el pro-

blema cu1 tural. hi.,~P~~~~i~.~tá•f:r,f.';~)·~;~~~iJ§~¡_f i~r~~;~ª.:~; problema-

particular para cadá región áiiio . que·; i'ahcirií ¡··ea un problema de-

carácter .general en el.cual los dos continentes crean, al menos 

una cultura capaz de conciliar y encauzar a Europa y América. -

Esto zea lo expresa de la siguiente manera: 

El modelo cultural europeo no era ya un gran m2 

delo, los mismos europeos aceptaban la fragili-

dad de una cultura que no había servido para --

evitar la catástrofe de la guerra y sus horro--

res. Ahora, tanto europeos como americanos, te-

nían que preocuparse por apuntalar las bases de 

una cultura que fuese menos frágil que la que -

hasta ayer parecía modelo para la eternidad.
4 

El latinoamericano a pesar de sus sufrimientos, a pesar-

de la humillación a la que fue sometido se ha encontrado consi-

go mismo como hombre, no hombre sobre los demás sino hombre - -

11 sin más 11
• Por otro lado, el hombre occidental en función de --

sus sufri.mientos y soledad a que sus propios actos lo conduje--

ron, tropezó con el hombre, si, con el hombre no occidental, --

aquel al cual se le quitó dicho calificativo. Aquel hombre, el-



109 

no occidental no fué, no ea y no sera más o menos hombre que el 

occidental, sino hombre igual que el europeo, aquel que sufre,­

siente y muere. 

como puede observarse zea no se aparta de la concepción­

hegeliana de la identidad en la indiferencia; el europeo puede­

concebirse como europeo, es decir, como hombre a partir del - -

otro, el otro es el que garantiza la certeza de lo que es. El -

hombre europeo pierde su rango cuando falta alguien u otra con­

ciencia que pueda reconocerla. De la misma manera, el americano 

se reconoce como americano a partir de la existencia y reconoci 

miento del europeo. Ahora bien, mientras Europa hizo del ameri­

cano un ser de segunda clase esto lo condujo no tan solo a la -

imposibilidad de su mutuo reconocimiento sino que también este­

mismo acto lo orilló al sufrimiento y a la soledad. Entre tanto, 

el americano al afirmarse como hombre "sin más 11 encontró su ide!! 

tidad, se dió cuenta que es hombre entre otros; además, el amer.!_ 

cano no tan solo encontró su identidad sino también la del otro, 

As!, pues, mientras Europa negó al americano este acto lo condu­

jo al sufrimiento y soledad; mientras el americano afirma la hu­

manidad del europeo afirma también la suya. Dos movimientos dia­

lécticos, uno que conduce al sufrimiento y soledad y otro que -­

termina en la autoidentidad, Dicho en otras palabras zea lo res.!:!. 

me de la siguiente manera: 



110 

A través de la soledad, de vi~jos: s.ufrimientos, 

el latinoamericano, y con el latinoamericano el 

hombre occidental, se ha·encontrado a sí mismo-

como hombre. El hombre occidental, por su lado, 

en función de la soledad y sufrimientos que sus 

propias acciones lo condujeron, tropezará, tam-

bién con el hombre. Y no consigo mismo, ya que-

si de algo estaba seguro este hombre era de su-

humanidad, sino con la humanidad de los otros -

hombres. Más que encontrar, podemos decir, tro-

pieza. Un doloroso tropiezo que le hace recono-

cer en otros rostros, en otras pieles, a hom--­
, 5 

brea no menos hombres que el. 

El hombre de América al fin se ha arrancado la máscara -

en que ocultaba lo humano por excelencia, la máscara que hacía-

verse él menos que el otro. como dice zea, antes de ser chileno, 

argentino, mexicano o peruano era un hombre. Un hombre dentro -

de una circunstancia, pero al fin hombre. El europeo se había -

encontrado con su humanidad en el dolos y soledad. El dolor y -

soledad era común a todos los hombres, a través de los hombres-

se encontraban y se reconocían. El latinoamericano Octavio Paz-

habla del encuentro de soledades. De igual manera, el europeo -

Albert camus expresa esta soledad, expresión del europeo de la-
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postguerra. 

C) AMERICA SE AUTODESCUBRE. 

Desde 1957 Leopoldo zea vislumbra la posibilidad de que-

Europa siendo la educadora de la humanidad fuera en un futuro -

educada por los pueblos que en sus comienzos de su historia fu.!!. 

ron conquistados, humillados y dominados. El filósofo mexicano­

no dice explícitamente que pueblo o pueblos serian los educado­

res pero es de suponer que se refiere a los llamados subdesarr2 

llados: 

sin embargo, tarde o temprano, el occidente, a­

su vez deberá recibir la reeducación que las 

otras civilizaciones ya han obtenido gracias a­

la unificación del mundo por la acción del pro­

pio occidente. Esta ensenanza es la que podrá -

permitir al occidente la salvación de sus mejo­

res valores y su más auténtica universalización.
6 

eomo se ha dicho, en la década de los cincuentas zea roed.!:_ 

ta profundamente sobre el ser europeo y concluye que este hombre, 

en este siglo no es sino un hombre entre hombres. El europeo - -

Jean Paul Sartre ve al occidental como "una gran máquina rotaº. 

El hombre occidental ha ido tomando conciencia de su hum~ 

nidad, y a partir de esto ha reconocido valores de otros pueblos. 
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En un comienzo el europeo impuso'sus valores y negó los-

del otro, ahora, en el siglo XX el europeo no impone sus vale-­

res sino acepta los del otro, los otros: que exigen su universa­

lización. 

r.a segunda auerra';M~n~ia1·.originó ~.n.:~~mbio:de i:spi'.ritu­

dentro del mundo : o~~identa r~· .e Roosiiv~l : ·y. churchill . proclamaron-

Y firma~on {~'.c~·i~aic.iei.iit1~riÚ~·ó e~.:~!Jo~to··~:~i~~·~Ú•~ue: consi.!!. 

tió en ~1 ·· ;¡nal ·~~ la guerr~ 
.cias al escrito devendría un 

TOdos los hombres son iguales pero no ya por la 

razón o el entendimiento, sino por el mismo he-

cho de ser distinto¡ esto es, por poseer una 

identidad, una personalidad, por ser hombres 

concretos y no reflejos de una abstracción. 7 

Este pensamiento zea lo expuso precisamente en Europa en 

el ano de 1988, en cavtat, YUgoslavia, como si zea recogiera t2 

davía el ambiente de la postguerra, un ambiente que no era aje-

no a Africa, América u Asia 1. antes. bien, se proclamaba la libe!_ 

tad e igualdad entre los hombres, pues, la anulación de ambos -

principios fue, en buena medida lo que diÓ como resultado la --



113 

crisis de la civilización occidentaL 

Por otro lado, los. grandes cambios originados. por la Pri­

mera Guerra Mundi.ai· m~tivó 1~ ap~dcióri· de fi'iert~s··grüpoa nácio­

nalistas, al.desmoronarse· lo!'I vi~·~~s '.l.mpÉ!i:i~s·, def:'corii:in~~te eu-

ropeo las ba~d·~f~~ démocr<Íti~a~ y iJ.b~·r~~r~as,';~kre:;n~a~ó por -

los E~tados unidos y el tri.unto' dé::·{fü.'.;~6i&6i~~;:;~~~i.a1:'iata en -
. . /~:~.,,\·; j.;·;::.i;, .\··yié.i.:!ú/~'~:;·.:>¿f\·~.;\!·~:.f;;\~~/·:_·;j,{:~:. ": . 

Rusia en l917 ~:; a~í como· la· Revolucion·• Mexicana .:.va''ª• .promover nu.!!_ 
:,'. j-, __ ·:e _ ·. ~:-.' -.. ::;:·_::~_:· .. ;-:-·i::~f~~/-F'.?.'}i>~/~-?;:¡f:~~1~~~~i:~i~t}:~H?·;::\:t.~~~~?:;:>A<~-~- . -

vas· forma~. de. nacionalismo. én.•:·latinéíariterica;•"A':esto'._no ··puede· ol-
~~., ,.,,_. • .,~!";" "~-~ ,_,._,_;,, ~ -••• 

vidarse ··.· l!i cri~~~v;-~~1'16¡;;~~; ';¡~~.·~~¡: E:stad;,s' uriid~~ eri 1929. 
-':::,:.·" ' 

Todas: estas' cafacteríáticas que, por un lado, marcan la -
" ; --·~·- _., -;~:-" 

crisis t~tal;d:~ :1;; cuÍtUra Occidental y por otro lado, el surgi-

miento'de'nuevas naciones que anteriormente estaban fuera de la-

historia, una· historia .difer.ente.que no se había dado, ahora es-

cuando los hombres de América, Asia y Africa haran valer sus de-

rechos, los mismos derechos como los tiene el europeo. 

En el continente americano después de la catástrofe euro-

pea comenzó a surgir un aentimiento en torno a la realidad amer!_ 

cana, así lo expresaron Antonio caso, Alfonso Arinos, Ronald de-

carvalho, Samuel Ramos y otros tantos. Entre todos ellos zea ci-

ta textualmente a los dos brasileftos Alfonso Arinos y a Ronald -

de carvalho •. En el primero cita lo siguiente: 

En estos días de eclipse de la gran civilización 

del siglo xx, quedó probado que los mayores, los 
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más bellos, los más ricos momentos de la super-

ficie de ·la tierra son arra~ados Y. pulverizados • 
.. >:· 

La desventura .. ajena· nós ·:acerca ·.1o's unos a· los -

otros. l\p~ov~chemónos de ~ste momento p;ra . con_2 

cernos. Media.~te un· stglo e~tuvimos mirando ha-

cia. afuera, hacia el extranjero; ahora miremos­

hacia nosotros mismos. 8 

Esta tesis se corrobora a su vez por su compatriota bra-

sileHo Ronald de carvalho que escribe: 

Nuestro deber es destruir el prejuicio europeo, 

el peor, el más nocivo de todos nuestros males. 

Demos a la historia de los pueblos americanos -

el lugar de eminencia que en nuestros pensamien 

tos ocupa el de las naciones de otros continen-

tes. Dejemos de pensar en europeo. Pensemos en-

americano. Nuestro deber es combatir estos des-

víos completando con la del pensamiento la obra 

9 
de nuestra independencia. 

En efecto, los filósofos de nuestro siglo, de nuestra --

l\mérica exigen la vuelta a nosotros mismos, vuelta a lo que he-

moa sido, a lo que somos y lo que podríamos llegar a ser, vuel-

ta sobre nuestra realidad en una sola palabra. Los latinoameri-



115 

canos vuelven a poner sus ojos en suelo americano, a.s~s reCur­

sos, a sus hombres, a sus costumbres y tradiciones .• PUes, sólo­

así los americanos seran conducidos a un estado mayor y serán -

redimiros de sus infortunios y pesares. Pues, de esta manera al,_ 

canzaremos 11La mayoría de edad 11
, frase que alguna vez acui'io el­

mexicano Alfonso Reyes. En efecto, ya desde 1936 Alfonso Reyes­

al pronunciar esta frase reclamaba un lugar de la cultura amer! 

cana en la historia universal, una cultura que estaca surgiendo 

a pesar de tan desatinados momentos. Así, pues, el mexicano Al­

fonso Reyes que es también latinoamericano no pide sino reclama 

un lugar para la cultura americana, pero este reclamo no era un 

reclamo que trascendiera a otras culturas, no se quiso y no fue 

este su objetivo, sino aquel reclamo proveniente de un hombre -

concreto, un ºhombre sin más 11
• 

Brasil, Nicaragua u Argentina como reclamara Reyes 11 ha -

alcanzado su mayoría de edad 11 y exige ser tomada en cuenta .. De­

allÍ la importancia que todos los latinoamericanos tengan como­

tarea la búsqueda de su identidad, búsqueda que trascenderá a -

la historia, filosofía, psicología, etc. 

Muchas fueron las circunstancias -a juicio de zea- que 

permitieron que el latinoamericano dejara de una vez por todas­

la condición de sentirse subhombre u hombre de segunda, las - -

grandes guerras de Europa y sus repercusiones originaron que el 
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latinoamericano se estudiar~ a sí mismo dejando de poner sus 

ojos en ultramar• d<: este· acto el. americano se autodescubre, y­

al autodescubrirs'~ ,~~-,:-u~'.~~-~~-~a!Í.~~- ·~orno· hombre "sin más 11 • zea -

lo explica de l~ ~i~u.i.en~e ntanera:' 

con_el hombre de Europa y el hombre de Asia, -

el de Africa y el de Oceanía. El pensamiento l~ 

tinoamericano·salta así a la universalización -

después de una larga y penosa marcha por situa~ 

se, conocerse a sí mismo y actuar en función --

con el ser del hombre que lo origina •••• El la-

tinoamericano se ve así, por obra de este nuevo 

pensar, de este nue·v~\hi11íl~rii"sm;i,· como en un es-

pe jo. viéndose a sí· mismo se :_ha encontrado a --

los otros: viéndose a_ los otros, se encuentra a 

sí mismo. En lo concreto encuentra a lo univer-

sal¡ y en lo universal lo concreto que lo hace­

posible.10 

D) LOS MOVIMIENTOS NACIONALISTAS HISPANOAMERICANOS (EL CASO DE 

CUBA). 

La obra de independencia mental quedaría incompleta si -

no estuviera respaldada por la obra de carácter práctica. En --

efecto, la liberación latinoamericana se dió de las dos maneras, 
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de la teoría y de la práctica. 

Hasta ahora solamente hemos mencionado la emancipación -

mental falta, la de carácter práctico. A ésta zea los analiza -

en los siguientes estudios. Las libros del filósofo mexicano c2 

mo Latinoamérica: Emancipación y Neocolonialismo, Dialéctica-

de la conciencia americana y Descubrimiento e identidad lati-

noamericana el filósofo aborda hondamente·el problema de los -

movimientos sociales americanos del siglo xx. De su estudio zea 

concluye, como veremos más adelante, .-:qúe- ~ispanoaméri~a, efe et.!, 

vamente, ha alcanzado la mayod.a de ·a~ad.: 

En relación a lás divers~s m~nifest~~·iones que toma el -

nacionalismo '1a~inoa~eii~a~~· ~·i.~t.~a\i ~~~_:á;; ~a_r~cter ·· antiimpe--

:·::·:.::.;t;z~~iiit~r:~¡~,f t~:B~f J;¡¡:.:.»:·:::~: 
la· Revolución·. Mexicana·;::·.en'';otros -cas'os''surgiran,·movimientos con 

._ ._ . ~; __ .-._~,~ _,._: _:;f.::f-·i~·{:. :)~)~::,~)/~~:,:~;··~i~~- .:··J::'.:~:.;.~.::1Vf/~U:t<;-_'.'.·~<-.:..~: .: _·._-,. . 
signos· contineritái'es'.como.: e1;:APRA ·¡m··é1···peru~·-:e1 vargismo en el 

-,..,",,.- --·-::'.'-.} ·«·· '~,~1:,,L~~r··, ;:;'\:.,.::ii::!~: .. ~,;:~:- .. : .: .. 

srasil ; •.. ,;e1'?;~~,;~i~}~~r~!;~}~t?'1~;~0:f ~~~,t~M0~~~-~i~a ;· .. e1·.· MovimieE 

to Nacionalista· Revoluci_onario;~·la.}Accion;Democra.tica venezola-

na y otras ~2s~; i.i~~i~Z~-f~~\~~r;;t~~~\~Í
7

~~ · i.:~P{~;;doá en cual----

quier doct~ina, per~,:~i1l1~~~;,~~'~{~~~iista •. En su afan y deseo de 
• ' . '· .,• • ··"·"· ~ .. :'. J; •. '." '; • ·-· ·,,:" . ' ·l- e ' ' . ' • 

liberación. los' iati~6~'meri~'i.nos ha~' propugnado movimientos de -
. ~ ~.. . ,_·. · ... : :._.· ;:..:.:·~_'"··:·.-: . . ·, 

liberación nacional, movimientos: de liberación que en algunos -. . · ... '· . 

casos han tra.scendido al ~~~~o práctico como la frustrada Revo-
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lución :Guatemanteca en 1910; la Revo.lucl.ón Nicaraguense cuyo m2 

vimiento lleva el riombr~,~~ sú iniCiaacir 11úgu~to césar sandÍ.no, 

la Revoluci¿. Salvi~~r~~a;ºu~}igÜ~;~ Fa,rabu~d?M~~~Í: y los mo­

vimientos. póp~li~.ti~:':~".:~rgellti~~s¿sraáiÚ'.;2~11.·.~·P io.~·· pú'e.:;._ 

::::. ,:::=~~¡~;~;f ~1~J~t~*;¡~~~:51mz:::·.:: 
un estatismo .co1C:,niiil?•'propúgna';•por,,1,a•:aut~determirÚ!ción, •su 

costo sera. eri ~u:~~o;~: .'e~~va'~;~}~~~~~·. ·}~'~i~'··;; i·~~rnl:o fue el 

pago por· la. e~~d~i:~:
1

c~~~~;;::'; ;"Ft, ~· / · · · ;<' <': ' < 

zea ;~.;i}~~f~i :~~~d;~~~ti~ho :~~ª; mostrar él ejemplo claro 
,'.:-> ·n;; "-~~-<-- ':.::·--·, .'.. ."-

::r 

1

:u P:::~:~::t:ld~~~~~~t:~is~1s.~::::ºf ~a ~~::::::-~:ap:::e::::: 
xión qÜe 

0

e~Í.~t~';~~(o/~~t~~·~~l~br~ Y.l.~ a~ción d~ los pueblos la­

tinoameric~ri~~·: :"~:;;~E~~ ; < ,('.' '< , 
En ~i:'~~~iiJ~··~n'.~1:~~~ de la9a s~ da l: última bat~lla -

contra la d~~i~acicSn' e~~1'ola inic¿d~'~n ~éxicó ~n lBlO, .En el 

Caribe. a-urge un movimiento nacionalista qúé aspira 'como en Méx!, 

co, a satisfacer las necesidades urgentes de su' pueblo, a·poner 

fin a viejas explotaciones oligárquicas e imperiales, 

El gobierno cubano había vuelto en 1952. a manos-de Ful--

gencio Batista, quien triunfa en las elecciones de-1954 como --

candidato Único, En 1956 se inicia un movimiento revolucionario 

acaudillado por Fidel castro. La insurrección fue creciendo a -
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tal grado que el régimen de .Batista pierde· ap.oyo y es asumido· -

por las fuerza~ revolÜcionarias .el: primero· de .. e~e~~· d~ 1959, El 
- ·, . ' ·-·.' ... < ~.:.- ......... ~·,,., ._:· . :.;~·"·:·.:·- ··:~;>. 

1 de mayo de 1961 castr.o ·proclama en ·cuba;,un~ ii,épúbÚca democr! 

tica sociafi~t¡'bas~~~-'~ri ~n ;~rtido ~~¿b:,~e ·;~~r¿~~j netam~n-
. . ·: ·,.'.: '. --:~-. -(7 _'.)·_:;:: ~ ~:;~~~f \\~1~: ._:.:~;:~t:~· --~:_:\~ ·; ~~f~~k~ _; tf;:'.;'{t--~~~;i~~'.-~--5i;;~;~-f {1-'.'f//f:.~: ~ -.:>:··;_' . <: 

te comunista;· lisi·11· Fidel·.castro'.se·:•convertía'. a'·:1a·; vez• en·· primer : 

ministro· .. y, en.,s;c,r~~\~ii~~~:~~:~~~~~{·~~~~{fi.1;~.·~t',."\<··••f' 
·Mes~·~ 'despues,='en,' abril.:'de ,19.Eil','.;clos;.Esta.do.s; Unidos· pre-' 

-· -->- --, _)-;~. ,-.<~~t~+"j:it{fi~~:~~:'.0~~~~\tt:~}~~-~·irt~~;~;tJ\Y'.~~~~~;:f,~~c;·A;t~~(~9~(-.f) )-~' -. 
pararon él desemba·rco' éh' cubá';'.en:;1a';bahfa;,,de·.cóchinósi~· a dargo:.. 

-: ·::~-~'..V?_/;<~;~!({ X~;~~(ú~J:"~:. ~Yf~~·:·:;;~~~~(~~~~{}-.-~}~ii::;~J;~;:::~:; )/'.·:;? :i~<'.-: : 
de refugiados. anticastris.tas ;'\.;ccinfl.adoi( eni,qile ";la.i'pobbcion los 

;~.;>_ :·:;~ ·:.:~;~::.ttr~.z~:;_(~r~;;~r~:~;~,'~~á;~~~~N~~1x~~;10~-;'.i:·1'~.'.'-~~'.>~-:->:; · :--_ : -~, 
seguiría. si~ embargo 'i:úe (un desastre'.'1':2oofprisioríeros queda~-

- :_: .. ::·-~-:~:1i;~::~:t:f);(.~:q~~l~l/~'.~ji~} ' - -. ,~)J;';.'}'.y~---~::.::.:'.:·'..''~· . 
ron en poder. de· los·•.castristas':;y(: dos '.Unidos. solo pudie-

·. . · .. -.. ~··»;: .-.~ Wi ·:: ~-,~::~ \ :· .. r.~·g~~~.~:-~\~~:.~··;1~~\(~~:~,~·-··!~~-·-;-~.:<:-~t.:;.:;;~·::>;.- \ .: '.: ·; . : · , 
ron salvarlos· pagando·. por:·ellos\un.;rescate:; de 62 millones de do 

lares, oeJp~é: ~{ ~~~"e'~gi~~~:J~;;~f~t;'~!'.:~6~~amó marxista-lenis~ 
ta. 

i.'.~. ·={:1~ ·-..?.-::;~:_;·;.~~,:-.·; ·-:·~:-> .­
-. -:··-.. :".~:: ::;·~·</.>~ :~} .. ;::~~;-~:-·:'.:·~;~,;::~<:} 

A~Í, q~e, la h'ist~riii.''a~ Ía Revolución cubana, es en Úl-

tima instancia la l~~ha 'P<ir~:1;;: afirmación, una lucha de carác-­

ter nacionalista, el ·c.u~a~o. mexicano o salvadoreflo no son sino 

hombres que afirman su.libertad aunque por ello tengan que som! 

terse a cruentas bat~llas y guerras interminables. El latinoam! 

ricano sabe a fin de cuentas que su lucha es una lucha de cará~ 

ter defensivo, patriota y nacionalista. 

Zea al analizar la revolución cubana observa que este m2 

vimiento no difiere mucho a los realizados anteriormente no so-
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lamente en América Latina,sino también en Africa y Asia, POr -­

eso Cuba al buscar su 'libertad. tarde o temprano tendría que en-

frentarse con el imperialismo. 

El filÓ~ofo mexicano dicho. pensamiento lo expresa de la-

siguiente manera: 

La Revolución cubana no era un caso excepcional, 

sino un' caso ~ás·.· entre lo,s que se presentan en-

otros muchos pueblos de·América Latina, de Asia 

y de, Affié:a., sus caminos son los mismos que, a­

niyel plari~ta'¡;~¡,/·~~flalaba ya el marxismo. POr­

ei10; buscá:n~¿·~~, a· sí'mismo, la Revolución cub~ 
na se encont~~há', con otros muchos pueblos en s!. 

t~acioin~á s~m~jantes a ..la_s_uya ,_la lucha de és­

tas era ·su" lucha, buscando ya una sola y gran -

solución. El imperialismo, ya el orden planeta-

ria, al resistir los esfuerzos de diversos pue-

blos por romper las cadenas que les había im---

puesto, hacia a éstos conscientes de que se tr~ 

taba de una sola gran lucha, de algo que ten---

dría que ser resuelto al único nivel en que se­

planteaba, el planetario, el mundia1.
11 

Así, que, ¿A qué aspiraba la Revolución cubana en sus --
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inicios? a lo mismo que aspiró la frustra Revolución Guatemant!!_ 

ca, a lo que aspiró la Revolución Mexicana, y a los mismos pro-

pÓsitos que se estaban planteando en el resto del continente. -

La Revolución Cubana, en sus comienzos, aspiró a ser parte del-

mundo liberal, pero no subordinada, secundaria o inferior. Pre­

tenderá ser parte del mundo occidental, pero parte activa, pue­

blos entre pueblos, venciendo el subdesarrollo y con él la si--

tuaciÓn de subordinación a que había sido sometida, al pasar 

del colonialismo espaftol al colonialismo norteamericano. 

En escritos realizados en cavtat, Yogoslavia en 1987 zea 

medita más sobre la situación de cuba, en su estudio el filÓso-

fo compara la Revolución cubana con la Revolución Nicaraguense, 

en dicha comparación el filósofo observa que en ambas revoluci,2 

nes los pueblos buscan su autodeterminación y el próspero desa-

rrollo de sus pueblos, 

En el Asalto a Moneada del 26 de julio de 1953, 

los jóvenes que seguían a Fidel castro en cuba-

sólo aspiraban a poner fin a corrupciones, in--

justicias y otros males que parecían propios de 

la región. Para poner fin a la brutalidad de la 

dictadura de FUlgencia Batista, y después poner 

fin a la brutal dictadura de Anastacio somoza,-

fue que los jóvenes tomaron Moneada y se insu--
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rreccionaron como también se insurreccionó el --
. .. . . 12 

pueblo de Nic~~agua ~: 

La presión ex~~rn~ e~ c~aÍquÍ.~r caso 'dobla la .voluntad de 
... · ... ~) .::.~r·~-.:·~'d-;:t~·(~~:;:-:·-.;:,_;:<.· :~·-:;- ~--:, .. ·--,.: . .. 

los pueblos; pero ·.a .. vece1{ endur'ece·.:esta.:.:voluntad:como sucedio en 
. ·· .. ; . : \"; .:,:~:~,-.... /:~:~~'?5'.~f:·:~~~;;·;·:::;::'.~\;:'-. - :, :;-',,. ' . 

cuba y en otras regio~es d~;America:Y ~'ii~urihó; Lo que podía ser 

reforma pacÚic~>~E~~~tf~tJiiTutf:~1tf~~Jt:a:f~~c ~~ transformando -

en revolución cori todas;sus;·consecuencias, ···Éri.).os pueblos de Am~ 
. - -.:?:~:~:,_/.;_\'.-:~. -_,;f:;· :'-::·:r;; "'"'' 

rica Latina y de otras regiones ,del<'murid.o: en situaciones semejan 

el antiimperial¡s~~·'i·:~F~:~~ci?~,~~¡~:je ~ué¡ven a presentare: 
"--.~<·:,,'-,._; 

tes, 

como una necesidad, La vieja';~lucfuic'cionti:a ei·· coloniaje de ayer -

se perpetua contra las nuevas formas de coloniaje. zea ya en su-

estudio de la transición del Romanticismo al positivismo observa, 

igual que aquí, que el coloniaje solamente ha cambiado de ropaje 

pero en esencia sigue siendo el mismo. zea en sus meditaciones -

expuestas en YUgoslavia en 1987 cita por boca de Fidel castro la 

misma declaración mencionada y además la incesante lucha del pu!!_ 

blo cubano por alcanzar su libertad, dicha lucha, como se~ala -­

Castro no se inició en el movimiento de 1953 sino en 1868. Esta-

declaración es actualizada por zea:. al decir: 
" .. :;,;- .,- .. 

Así describe Fidel':.cástro la revolución que aho­

ra encabeza; ~{'·~~ht~¡) 'de la toma del cuartel de 
:·':;!' 

Moncada'el 26dé'jiiüo'de 1953, dice: 
. 'i·, .. ·;··:t, .·." 

"No comen-

zó ese día l~' ~entienda . de. nuestro pueblo por lo 
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liberación, se reinició la marcha heroica em--­

prendida en 1868 .por céspedes,' y, proseguida'. más 

adelánte ·por el. autor Í.nteiectual d~ Moricada, -

José Ma~t'Í. 11 .: 1~ · 

zea al estu~i'ar la'.i:e~'üaad cubana obs~r~a que el movi--
:::· .. , .... --

miento castrista 'IÚgnÜica i~ .misma y vieja lucha anticolonia--
··1 ·: ,,.·\-'·····'-

lista y ant:ii~~~~i~Íl.~ta'que a su vez, completaba la lucha de -

la que alguna•.vez ·simón salivar fue su máxima expresión. 

José MartÍ, céspedes, Simón Bolivar, Augusto césar Sand_! 

no, Farabundo Martí y Fidel castro no vienen siendo más que 

amantes de su pueblo y su cultura, por eso luchan contra el im-

perialismo y el colonialismo en cualquiera de sus expresiones.-

se considera que sólo podrá alcanzarse el triunfo cuando se ve~ 

za previamente, no solamente los obstáculos internos sino, con-

trariamente, los externos que dan fuerza a los primeros e impi-

den esa necesaria justicia contra la explotación iniciada hace-

ya quinientos aftas. 

El gobierno revolucionario cubano, que se inicia con una 

bandera nacionalista extenderá su influencia más allá de ultra-

mar. situación semejante la veremos repetirse en Vietnam, donde 

los Estados unidos buscan ocupar el vacío de poder dejado por -

Francia, quien el nuevo gobierno pretende a costa de todo impo-

ner su influencia y poder en Asia, esta influencia tropieza con 
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la resistencia nacio,nal de un peque no país, apoyada, relativa--
·,; .. · 

mente por' su.a v'eciho's comunistas. zona en .la que: !Os Estad.os 
'.:·.,\ .. •, ,··_, 

unidos parecen j,eraei poder no. ya contra los• g~~r~Ill~ros de 
,'::_,·: 

vietnam,·sitio, 7ontra:yietriam cie1: NÓ~te;.:Én>~sa :~lucha ·se juega -

el .fUtuI-o' t·Bf~i'.:d0i:·~~Uebici:·vl·~tn·amita·¡/de~ ~e·~~.:lUcha :.'soló dos ca 
. · ··: .: .. ·; -~:~-~~-:.: ~::-?_-;j·:)~~{}·.~~~1~:~:}\:r:!::~~- ,'._:~;¿~'.~~>?~.i·,~:: :<;\·\_, ~--::_::)~-~·,: .. -~·-·~_:_ .·. : :·_ __ -

minos .existen': .1uChár·hasta:•,á1can~ar'l<i'muerte ,o llegar··hasta -

la victo~.~~¡t,Fi~~{{t~ª~~E~;.•J'{~'t;~~Ia ~~ Vietnam no dejó de --

dar' sús: leccfones:a'.if.~8\t~es::cóntinentes que observaban y apre11 

dÍan, el ~h~ritaj~;f'cí~~'. :o'j~!:'é'ía ~J.i~perialismo sobre la humanidad. 

Lo~ ~~is~s de';~~rica Latina y los de todo el mundo que-
-, - . 

fueron ,dominados :'i?or los imperialistas y colonialistas pasados-

renu,ncian' a s'e'guir 'siendo una colonia más de estos imperios, 

por eso luchan. en su lucha no solamente se' es tan jugando el 

destino de su nación sino auri el de ·~ü'Pi-opiá vida. 

E) LATINOAMERICANA Y LA CREACION. DE: ÚNA .FILOSOFIA PROPIA. 
-;-'. ,. . ~ ~ ;- .. · 

En capítulos pasados se obs~r;,6' ~~~~ 'bajCl;e1 deseo de s~ 

premacía entre las naciones europ~-~:~.:;_~~~~,á-~ se vieron -envueltas 
. ~ . . - . . 

en dos grandes guerras, Europa· se, c'o~vir~ió, en campo de batalla. 

Occidente esta en decadencia, decadencia que fue expuesta en --

las filosofías Jean Paul Sartre, oswald Spengler, Albert Camus, 

Marleau-ponty, Miguel de Unamuno y Arnold TOynibee. América po-

niendo sus ojos más en Europa que en si misma pronto aprovechó-

la oportunidad para librarse de los lazos coloniales. A tal - -
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oportunidad se realizaron estudios de la realidad americana, 

¿que es el americano?, ¿cuál es su historia?, ¿cuál es su cultu­

ra?, ¿cuál es· el camino que .le espera? etc., a toda esta serie -

de interrogantes se dieron los más variados estudios sobre el -­

americano, en algunos casos fueron de orden histórico, otros so­

ciológicos, antropológicos etc., comenzaba a respirarse un am--­

biente de optimismo nacional, América no tenía ya más que seguir 

poniendo sus ojos en Europa, de Europa nada podía esperarse cua~ 

do ella misma se batia en guerra. 

A esta actitud nacionalista pronto fue fortalecida por -­

los movimientos revolucionarios de corte liberal como el bargui~ 

mo en el Brasil, el APRA en el Perú, el peronismo en Argentina,­

el sandismo en Nicaragua, y así sucesivamente. sin embargo, el -

movimiento que más fuerza tomó al grado de vencer al inperialis­

mo y salir avante fue la Revolución cubana. con la Revolución c~ 

bana no solamente se aprendió que los países subdesarrollados 

pueden alcanzar su emancipación sino que también, se cuestionaba 

el poder e influencia de las naciones altamente industrializadas 

sobre los países subdesarrollados. 

Así, pues, ya para 1950 en todo el continente americano -

se dejaba sentir un ambiente nacionalista, hombres preocupados -

por la cultura e historia del hombre hispanoamericano dieron sus 

mejores esfuerzos sobre la realidad latinoamericana. México fue-
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el receptáculo de esta serie de.inquietudes. zea al estudiar el 

sentir de la época subraya: 

El n.Úcleo de. está preocupación, de esta bÚ~que­

da ·de identidad lo sería el grupo. filosófico a_!: 

perión, .·formado ce;tr~lment~ eÍi 1949, ;¡,oi Eini-:.. 
.~' r · '· ¡ e;:. 

lio ur~nga, Luis vúioro, Jo~ge:po~úüii;'Ricar 
- . '·. - ., - ·._ "·J--. -~-, -- - ._ -

do GUer~~; Joa~uínsá~;h~~ M~~G'r~9~~. :F~Usto. v.! 
··::_-·:·'' ;-' __ :_f_,'.,'·--.'_i,'::<;;.·,.:: 

ga y Süvadpr.:R~yes,Ney¡¡¡r~~z. al. lado de algunos-

de sus ~es~r~s, p~o~~sóre~ y ámigos entre los-
. •" ,- ·- ·> ... 

que me encoÍitraba. junto con Samuel Ramos y José 

Gaos. 1'1 

El grupo filosÓfi~o Hip~dóñ se ha preocupado, desde su-
:'- : __ ;~---:·'._·, . 

fundación, por enfrenta~s·~.- al_,J?roblema decisivo de la creación-

de una filosofía que bien, puede llamarse propia, el problema --
·- .. , ' .. 

del hombre mexicano, su_histo~ia y su cultura. Estas reflexio--

nes a su vez seran universalizadas" a todo hombre de América, ya 

fuera argentino, chileno o colombiano. 

Efectiyamente, las palabras de Alfonso Reyes cobraron i!!!. 

portancia~ América había alcanzado 11 la mayoría de edad 11 • Améri-

ca había alcanzado un lugar en la historia universal, el latin,2 

americano no era un hombre distinto a los demás, era "un hombre 

sin más". r.eopoldo zea al analizar el nuevo sentir que se esta-

ba dando en América no deja de manifestarse un profundo optimi!!_ 
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mo, optimismo que se ve reflejado en las frases que octavio Paz 

acuflo en su "laberinto de .la sale.dad" y que. el filósofo _la cita: 

Quisiera ·terminar con unas palabras que se en--

cuentran·en ·ese maravilloso libro de Octavio --

Paz sobre el mexicano "La historia -dice- es-

ya tarea común. y nuestro laberinto el de todos 

los hombres 11 • 11 somos por primera vez en nues·-

tra historia, contemporáneos de todos los hom--
15 

breaº. 

A esta misma inquietud se suma el pensamiento filosófico 

argentino." La filosofía de la liberación será el proyecto a re_!! 

lizar, un proyec~o que busca la desajenación del hombre de esta 

J\m~~~c~ •. -La-: preocupación de una generación de pensadores, entre 

los que_ se encuentran Enrique D. oussel, Arturo Andrés Roig. --

Mario cassalla, Hugo Assmann, Horacio cerutti, Juan Carlos sea-

nene, ·osvaido Ardiles, Anibal Fornari, Daniel E. Guillot, Redo!_ 

fo KUsch, _Julio de zan, Amelia Podetti, Ricardo Pichtar, Hugo -

Biaggini, _Andrés Mercado y carlos Duek. una generación que se -

circunscrille en la situación del peronismo, en el caso argenti-

no, y en los otros en las décadas de los setentas y ochentas, -

La filosofía de la lioeración no es más que una filosofía que -

retende pensar la realidad latinoamericana. La filosofía latin~ 
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americana es un pensar distinto de la filosofía llamada occiden. 

tal. 

Así, pues, para la mayor~a de los pensadores americanos­

la filosofía latinoamericana existe, es algo que se esta hacien. 

do fuera de los parámetros europeos ·y'.por ·.tanto, es distinta, -

una filosofía latinoamericana auténtiCamente distinta de lo que 

fue simulación de una realidad no nuestra. 
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VI. LEOPOLDO. ZEA Y EL MUNDO CONTEMPOAANEO 

En esta entrevis.ta trataremos de acercanos lo más posible 

al pensamiento filosófico de r.eopoldo zea que va de la génesis -

de la historia latinoamericana al descuorimiento y la conquista-

espaf\ola (lo que ésta representó para el ser y la concien.cia. la.­

tinoamericana), hasta la filosofía de la lioeración. En estudios· 

pasados recientes el filósofo Leopoldo zea há· venido reflexiona!!. 

do sobre nuestro tiempo. cabe advertir ·que. ,·~n:.~·~t.a·.~poc~ de re--
·.·; 

flexiones filosóficas el autor' ·de · ·FÚÓ~Ófar ·a· 'ia altura del· - · -
... ,, '.' 

centra su atención en li)á 'probl~mas poÚtic~s; sociales-
'. ··' .. ' . 

y culturales de nuestro continénte y del mundo. Además, en .sus -

Últimos estudios expone. las .. contradicciones de la cultura. euro~.,. 

pea y norteamericana. Esta. entrevista es un ejemplo .qÚe expresa.-
. ..;.,t:><:'. 

las inquietudes que surcan la· mentalidad de r.eopoldo zea •. 

Por supuesto, como hijo de su tiempo, zea observa y anal.!, 

za la serie dé acontecimientos políticos. económicos. sociales 'i 

culturales del mundo entero y su implicación en la conciencia l!!_ 

tinoamericana. La caída del bloque comunista y del muro de Ber--

lín, el surgimiento del poder japonés, el Tratado de Liore come! 

cio (T.L.C.) entre México, Estados Unidos y Canadá, el fortalec.!, 

miento de lazos económicos entre los europeos y los desórdenes -

sociales en Estados Unidos, entre otros, se aoordan brevemente -

en esta entrevista. Estos problemas son analizados y estudiados-
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con sus implicaciones latinoamericanas. Así, pues, zea cumple,­

toda una concepción historiográfica-filosófica de la América L~ 

tina desde el encuentro de dos mundos, hace quinientos anos, 

hasta nuestros días. vamos, pues, a la entrevista. 

A) AUTODESCUBRIMIENTO AMERICANO. 

JOAé María.- Maestro, en trabajos anteriores dice usted­

que el latinoamericano se ha ido redescubriendo, es decir, está 

creando una conciencia de sí mismo, ¿cree usted que en nuestros 

días esto pueda tener vigencia y por qué?. 

Leopoldo zea.- aueno, la tiene, sólo que esto está ocu-­

rriendo en todos los pueblos del mundo, antes nunca había pasa­

do. América se veía a sí misma y por su situación y relaciones­

externas buscando su identidad, ahora es una temática que se ha 

universalizado. LO que parecía propio de nosotros se están pla~ 

teando todos los pueolos. Y lo que se decía que no era filoso-­

fía, ahora se expresa filosóficamente a nivel universal. 

J.M.- Algunos de sus estudios como Dialéctica de la con­

ciencia americana y Descubrimiento e identidad latinoamerica­

!!!!.• analiza la filosofía de la liberación latinoamericana: sin­

embargo, aun en estos escritos no se logra percibir definitiva­

mente su importancia en la conciencia americana, quiere decir -

un poco más y ¿cómo interpreta esta concepción?. 
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L.Z.- La conciencia latinoamericana reacciona frente a 

su situación de.·· dependencia. Ántes se le. negaba .inclusive la C!!_ 

pacidad d.el ho~re dé )a región para raz:nar. sl~plemente es 
' ',' ·.·: .. - .. ·· . . -· ' ·;. ·, 

una forma de' pe~s~~ ·,distinta, diversa, 'en este sentido en filo-

sofÍa de la :lib~racicSn C:omo ton{a de co~C:i.enéia que ·,;e es igual­

a los demáa/~~/to~b~l~s hombres cleben act~ar y pensar desde~ 
diversos puntos;'.~~· ~ista y :e~d~ otros enfoqu~e, ~lde su real!_ 

- . ;'·':-
:·· . 'º 

dad concreta;· ' 

J .M~~ ~·~~on~~s/ esta concepción de la filosofía de .la­

liberaclón 'e'ür~e ·cómo una oposición.' 

L.z.- No, sino corno' uria.:réa~ción natural a la situación 
'< ';': 

de dependencia que se impuso 'a esta ·región; inclusive en el ini­

cio de la colonización se habló· de .la· capa·ctdad o i~capacidad de 

loe indígenas, incluyendo a todos los nacidos en·, esta• región pa-

ra pensar. 

B) LA CRISIS OCCIDENTAL y LA FILCÍSOFIA DE LA LIBEAACICÍN LATINO-

AMERICANA. 

J.M.- Teniendo en cuenta .que ~í;'fÜ~s?i? ncí prof~tha,­

esto es a partir de Hegel qu-e ha:J?ía-."di-~h~:- q~-e-_:· 1a -~~ilosÓ.fía- Íló. h!, 

ce profecías, ¿cómo ve el porvenir 'de' los ~~ti!~~ \l~tin~~rne;ica--
' -

nos, a partir de la disoluc'tón del bloque eoc':i~lieta, ··~~ la caí-

da del muro de Berlín y de todos estos acontecimientos?. 
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L.Z.- La caída del bloque socialista hizo emergente la­

presencia de esa región en· América Latina. Hay una ideología que 

mantenía una ~i.~rt~; u~i~~~,'. en. e.l b~oque comunista, como hay uni­

dad en el bloque ca~it~ltsta y. nuestra región parecía un poco 

bailando con·esas ideol~gías. Eso se ha desbaratado, entonces 

nuestro pensamiento y nuestra propia actitud pueden empezar a 

considerarse universales en ese mundo que ha quedado huérfano. 

J.M.- Pero a mí se me ocurre algo: si la caída del muro 

de Berlín, la disolución del bloque comunista y todos estos he--

ches pueden entenderse no sólo como una crisis cultural, sino --

también política y social y que, a partir de esta el Mundo occi­

dental volvió sus ojos a América viendo en ella el surgimiento -

de un pensar latinoamericano. 

L.Z.- Es el·sentido de la presencia latinoamericana. 

L.M.- sí, de la presencia del pensamiento latinoameric~ 

no y para éste esta forma de expresarse se hace en una filosofía 

de la liberación. 

L.Z.- Claro, es una forma de expresión, nuestra región-

ha originado dos ·opciones que no existían: si hay liberación va-

moa a hacer filosofía de la liberación y teología de la libera--

ción propia de Dios que no es abstracto sino concreto, que está­

con los pobres de la región. 
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C) ANTINOMIA DE LA MARGINACION OCCIDENTAL. 

J .M.- ¿Y esta concepción de liberación es válida sola-

mente para nuestra América Latina?. 

L,Z.- vale tant~.'para· Asia, AÚica, América Latina e -

inclusive para los. E.atados .. uriidoá, 

J ,M.- ¿TaÚibié.'?'':°Pu".de hablarse de filosofía de libera-­

ción. en Estados Unidos?~ 

L.Z.- ·sí, hay gente marginada que reclama el reconoci-

miento de áu identidad, 

J,M.- ¿Pero bajo su circunstancia?. 

L.z.- Es esto una circunstancia universai.0 ·hay margin!!_ 

dos en cualquier parte del mundo, en Asia, en Europa, en México, 

en todas partes· de que hablaba perot. Esa pobreza la tiene tam­

bién los Estado~ Unidos. 

J,M,- ¿También en los Estados Unidos?, 

L.z.- claro, también en todos los países altamente in-

dustrializados tienen la marginación dentro, la misma gente que 

ellos llevaron a su país para hacer los trabajos sucios que sus 

nacionales se negaban a realizar;· Es· el ideal de Jefferson y el 
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de Perot, que los mexicanos queremos seguir pero no nos han dej!!_ 

do. Ese camino sólo fue pensado para una élite~ la. de.· los prime­

ros habi tantea llegados a Estados Unidos de Europa, que se esta­

bleció en ese lugar. Estos nunca pensaron, ·por' ejemplo, ·que los-

africanos tuvieran los mismos derechos a la libertad'que ellos -
" ,' ...... ; '. 

reclamaban. Tampoco aceptaron que los mexican6s· .a·ll~xa~os en 1847 

tuvieran los mismos derechos que ellos. Loa Estados unido~ los -

tenían marginados. En el.aHo 45 que hice mi primer viaje a Esta­

dos Unidos me enc.ontré con letreros que decían: "Se prohibe la -

entrada a perrc:;~··negrci~ y, mexicanos". Eso quería decir qué ese -

mundo era ajenó, á 'nue.stros pueblos, pero la marginación la. lle--
' . 

van ellos dentro. tos marginados eran africanos, ·.latinos .Y asiá-

ticos. Ahora está brotando una nueva discriminación, porque la -

realidad ha hecho cambiar, inclusive, la política de Estados un!_ 

dos. 

J.M;- Y ésta marginación que no solamente la encuentran 

los norteamericanos .y los europeos aHos atrás la llevan dentro y 

se hace patente en el presente. 

L.Z.- Ellos la llevan dentro y antes no la veían. En P!!, 

rís tuve una plática con un profesor de la sorbona que decía: 

"Yo estoy preocupado por la presencia de la otra Europa, que re­

sulta que tiene gente que no es como nosotros, sino muy distinta, 
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a pesar de que son europeos como nosotros, son distintos, hay -

algo que los distingue. y esto me aterra. Ahora me doy cuenta -

que nosotros los teníamos hace mucho tiempo en la criada, el --

chofer, el lavaplatos, el que hace el trabajo sucio, gente ya -

marginada". Es decir, tenían la marginación dentro y no la 

veían. Ahora se dan cuenta que la gente del mundo socialista,.;.-_ 

quiere ser parte de la libertad y prosperidad d~l ~~nd,o cc,~pit~-
lista, un mundo que ya tenían dentro y' no veían :ántéá. 

J,M.- ¿pero ahora por qué los-ven?. 

L.Z. - ¿Por qué esto se lo pianteó el otro. Ese otro --

que no veían sino como una cosa natural, como el argelino, el -

africano. Ahora lo ven porque hay una presencia muy fuerte de -

la otra Europa y la Europa- occidental quiere paz, Al mismo tie!!! 

po ven otra presencia adentro que está violentándose, 

La pobreza interna de los blancos, occidentales y cri.!!. 

tianos existe en los Estados Unidos: hay norteamericanos pobres, 

miserables. En el mundo hay diversos tipos de discriminación, se 

hace por la segregación racial, sexual, es decir hay marginados-

por muchas otras razones y la gente reclama su reconocimiento c~ 

mo persona. 

Clinton anuncia re formas para dar la ciudadánía a todos 

los que tienen la tarjeta verde, no quiere más emigrantes. LOS -



137 

que quieren vivir en los Estados Unidos legalmente están lleva!!_ 

do el tercer mundo a ese país. 

D) Ll\ INTOORACION ECONOMICA Y EL DERRUMBAMIENTO DE LA HEGEMONIA 

NORTEAMERICANA. 

J.M.- Doctor zea, en la década de los noventas se vis-­

lumbra la formación de bloques económicos y políticos, ¿de qué -

forma afectaría esto en la mentalidad americana?. 

L.z.- Los bloques más que políticos son económicos, por 

eso es necesario integrar ese mundo múltiple, pero sin renunciar 

a su identidad. 

L.M. Pero ¿económicamente puede interpretarse que Esta­

dos Unidos ve que sus fuerzas desfallecen y por eso tiene que -­

unirse?. 

L.Z.- claro, antes Estados unidos imponía sus condicio­

nes, al concluir la Guerra Fría cambió la situación. Los Estados 

Unidos mantenían su hegemonía política y económica sobre la base 

de ser el defenso:i:: contra. el otro mundo. La URSS entre tanto, -­

ofrecía ser defensor.frente a la expansión del mundo capitalista. 

Ahora los Estados Unidos se dan cuenta que la carrera no depende 

de los armamentos sino de la economía, que hace girar todo el -­

mundo y descubre que su economía está atrasada. Japón y Alemania, 



13B 

los perdedores de ·la II auerr.a, los han .invadido con su economía. 

La presencia japonesa y alemana .en; Estados Únfdos es muy común.­

Esto quiere decir .. que .. 1.os )ort~~mer,kan~s est~~ ~~dJ~~o ¡ · ento!l 

ces, tienen que mi!'ar ha~~~·'.~Ú~ l~do;:no':'cbn i<ls'~ó111Petidóres -

porque éstos no se van a ·dejar ven6ér. Los'•Estados·; Uni.dos tienen 

que actuar en el. mundo que es~~ ¡{~;~:~ ~l~aric~) . 

J.M.- ¿Ese mundci. es iÍmérÍ.~a ·Látiila?; . 
. :.;·~~·.·, :::.: 

L.z.- sí, pero siÚ l\rn~~i~~ ~~iila 'es pobre, no sirve-
.-~.- , . 

como mercado para consumir~;· poi: . ..-~~ Üenénqué dejada crecer. 
' •. -i'·' ~ '" .. -.~ ,.,,_" 

¡"·.·". 

E) DIALECTICl\ DEL TAATADO ECONOMICO. 

J .M.- ¿Pero los .. ·Estadas· unidós siguen teniendo el poder? 

L.Z.- No tanto, los Estados Unidos tienen que dejar que-

América Latina se desarrolle, porque así van a tener quien les --

compre. Estados unidos no puede tratar con Jap6n o Alemania por--

que son la competencia, tiene que buscar a países como México, --

aunque sean pobres, Estados unidos tiene que lograr su crecimie~ 

to para que pueda competir. Para lograr este fin no puede solo m~ 

quilar sino también fabricar, entonces se va a poder integrar. 

Así se han roto las barreras nacionalistas y ha comenzado una in-

tegración. Para que México pueda crecer debe tener fábricas y Es-

tados unidos tendrá que recibir productos hechos aquí, entonces -
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habrá un trato más equilibrado. Debemos buscar este equilibrio, 

aunque es peligroso, es necesario un balance en los dos países. 

J.M.- Estados Unidos utiliza a los mexicanos para sus­

fines, lo cual indica que América Latina en general sigue sien­

do una colonia. 

L.Z.- Ahora se da una diferencia, la de que Estados -­

Unidos tiene que dejar que México y América Latina en general -

se desarrollen. 

J.M.- ¿Tiene que ceder Estados Unidos algo para que -­

pueda competir a su vez?. 

L.Z.- Tiene que ceder soberanía, igual que nosotros, si 

no es posible que podamos crecer. El tratado va a permitir que -

crezca el país y que sea capaz de absorber, de consumir. Esto es 

necesario porque Estados unidos no puede ya vencer a Europa ni a 

Asia. 

J.M.- Entonces ¿no solamente está ahorcado el latinoam~ 

ricano, sino que también ellos están ahorcados?. 

L.Z.- Ellos también están ahorcados, por eso había tan­

ta resistencia. El Tratado no es sencillo, si no tuviera venta-­

jas no habría resistencia, por este motivo la oposición ha sido-
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tremenda. Hay eetadounidenses que no querían saber de esto, de-

cían: 11 No, que ~igan .. carné>. ·est~n los_ ~exicario~, no vimos a man-­

dar nuestras fábr,iCa~:para'que' crezcan y nos, vamos a· quedar no­

sotros· sin em~i~-9-~·~; ~·- -· .. 
:_<''··. 

J .M.- ¿Esa es ~~°:tácti~a, de los Estados Unidos?. 

L. z •. - ·NO ~s '~á~;ic~~,'~s ~;,. IÍ~"ho en los Estados unidos, 
~.:' 

los mismos demócratas'•.~\'}á~1;;1.>a~~id~. del Presidente votaron en 

:::::,:::.:: : ~~~'.~'.t~~:g::·.:'~~'"= ~: ::: 
les vino encima, al término··. de;;la:. Guerra .rr!a. Por .eno· pai:a --

América Latina ésta es 
1~~ .. :~·~~~J~~o;,t~~~d~d' A nÓ~otros'd.i cua]: 

quier manera con o sin el T~atado t.iníamos una· ~iJu:~i.6~ d~:sfa-
vorable, ahora con el TLC tenemos la óportunidad.:de.~mejorar.· D!!; 

cía un americano que encontré en Argentina: - 11 El::_::~~ta~o .... con Mé-

xico es un tratado pequello pero había que resolverlo", porque -

en ese tratado estaba muy interesado el gobierno de los Estados 

Unidos por una ventaja internamente. 

J.M.- ¿Ganó algo?. 

L.Z.- claro que ganó. Y esto permitió a los Estados 

Unidos tratar inmediatamente con los asiáticos diciendo: 11 si 

tratamos con los mexicanos también podemos hacerlo con los asi!, 
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tices". Tuvieron que ceder y lo hicieron también con .los euro--

pees. !\ Estados unidos les diÓ· una. imagen de confianza .el trat!_ 

do hecho con México.· 

L.Z.- Europa. lo tuvo que aceptar, el Único país que e.!!. 
.. -' 

tá en desacuerdo es FÍ:ancia, pero ya el hecho de tratar quiere-

decir que hay capacidad de negociación, no de imponer. En un --

tratado no se impone lo que uno quiere. 

J.M.- Ahora los Estados unidos tienen que ceder. 

L,Z.- Están cediendo, por eso no querían un tratado C.2, 

mercial con México. TUvieron que concertar con México, Latino--

américa y otros pueblos. 

J.M.- ¿Estados unidos está en crisis?. 

L.Z.- sí, lo está. Por ello necesita de los pueblos de 

América Latina que no solamente pueden dar materias primas y m_! 

no de.obra barata, sino también ser buenos compradores de pro--

duetos industrializados y éstos, obviamente, no los puede com--

prar gente pobrei hay que fabricar aquí para elevar los niveles 

económicos del país. 

F) Ll\ HUMANIDAD ES UN!\ 
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J .M. - ¿En materia de política_ qué piensa sobre la si tu.!!_ 

ción actual de América Latina frente al mundo?. 

L.z.- ¿En qué, sentido?;,' 

J .M. - ¿Cuáf es la: visión· que tiene América Latina fren­
i. :;;.-,:.:< .. 

te al mundo y la del mundo hacia América Latina?. 

L.Z.- América Latina si.empre ha querido ser considerada 

como semejante a otros pueblos. 

J.M.- ¿Ser como el Occidental?. 

L.Z.- ser como los franceses, como los norteamericanos, 

como los ingleses, ser como ellos. 

J.M.- ¿Imitar?. 

L.z.- Na·, élios no imitan a nadie, ¿a quién imitan?, en 

cambio nosotros sí imitamos, Ellos crean de acuerdo a sus necea.!:_ 

dades. Ellos tienen elementos que nosotros necesitamos y es vál.!,. 

do que los usemos pero por esto no debemos vender nuestra alma -

ni a los Estados Unidos ni a nadie. Debemos ser los'mismos aun-~ 

que usemos sus instrumentos, además de poder crear otros.' Ellos-

crearon el progreso sólo al servicio exclusivo suyo. 

J.M.- ¿Ahora en el Occidente se sigue viendo a América-

Latina como mundo bárbaro?. 
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L.Z.- No, han tenido.que cambiar este.punto de vista po~ 

que los perjudicadÓs ·~¿;~·~lle~; No somos los h~mbres. salvajes -

que 

J.M.- ¿Entonces Europa pasó a una fase superior dialéct! 

ca?. 

L.z.- Tiene ya otra conciencia que la crisis que Europa-

amplió. 

J.M.- ¿Puede hablarse entonces, de una dialéctica por la 

que el latinoamericano se reconoce a través del europeo?. 

L.Z.- No, es al contrario, el europeo se ve a través de-

él. El latinoamericano ya no tiene que decirle al otro que lo -

reconozca como hombre¡ sabe que es hombre, igual que otros hom-

bree. Esta es la diferencia. 

J.M.- ¿El europeo ya no ve al latinoamericano como un ser 

bárbaro como lo vió sepÚlveda?. 

L.z.- NO puede, ahora é:i también se ve como igual al lat! 

noamericano. 

G) TECNICA Y HUMANISMO 

J.M.- ¿En qué medida afecta culturalmente al hombre lati-

noamericano la disolución del bloque socialista, el fin de la --
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Guerra Fría y el surgimiento del poder japonés?. 

L.z.- N~ rios afeéta,_ n~s afi~a, para nosot.ros es un~ c2 

sa circunstanci~i;' no:'él~~hcií~n el~.·; l~:i~r~senÓia .• del -~istenia ;co-
' .. _;·:'.. -: • .--·· Y··<'-:.-.._, . 

munista •. _No.á .•. ~.1.~~~~füt~~;.;~:;f ~füt'.}:E~~-~~r~,;!}~:~~ ·_·-~~;n;ida~ :·• · Né -
un instrumentó'.pára,;defe~C!.er'fy:apoyar-'núéstra'identidad y sobe­

-·:· · .. · : }::;:?Yf~>i~\~~~:.:·~~~~f.t~\:-{0~~?T?:~\S·r~;.-.~~!fj;;~;,~~I-:~~~::~::::_·~:·.:>" .. ::; -. · .-
ranía. Por. ello·· cuba ?frente,•a,:lá ¡cpré_si~ón::norteamericana no tuvo 

.· -, -.. -_:_'t~:;~-~~tin.~;:<:1~1~~;r~~~:r1~2~.~:~~ti~~>~~~~~-- :_ ./~.·· ,, ·· : 
otra opcion.mas ;que· .. buscar.:·el\'.apoyo ·de la. entonces URSS que usó 

. .· : :_::; .<.::;.'.~~I~'(J~·~t~·<·;:y~:~~?~~~.~'.1'.~:s~::;::.~- -.'.}~;-'- _:. .. 
como instrumento·:p¡;ra·; de"fendér~·:su ;:soberanía • 

. ;:_;.::: ;~~~-~;~:- ;<;~t;~~~-~}\. ~'. ~--;_·-~~;i'. ·r~ _: ~; 

J.M.>ff~~~~:~ft*~~n~:~~#~nece aún en una situación de-

expectación:,_ de· c~,ntemplación?. · 
~·,':~'. . ,---~·,'; ,' 

van 

L.z.- ·sólo afi.;ma'~us .aei!~choá, los defiende y se renue­

los que hay~ --~n<A~~~i'ca.'· L~ti-~a países como cuba y Nicaragua 
-; .. 

se decían: "Si no me'ai:e'r.i:o' ~l bloque socialista, no me voy a -

poder defender de la presión del otro": pero eso no quiere de-­

cir que pensaran igual al bloque al que se estaban acercando. 

J.M.- ¿Pero cae en lo mismo?. 

L.Z.- No cae, trata de encontrar un equilibrio, esto es-

lo que hizo el Tercer Mundo: ni con uno ni con otro, 

J,M,- ¿Ni con Japón?, 

L.z.- Japón no tiene nada que ver con esto. Japón está -
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como presencia económica. 

J.M.- ¿Pero no puede América Latina ser ajena a esto?. 

L.Z.- Claro que no, pero aquí no se trata de ideología -

japonesa, sino de economía, la que nos traen los maquiladores • 

. J.M.- Tecnológicamente hoy se está dando preferencia. 

L.Z.- por supuesto, nosotros tenemos derecho a usar cua.!_ 

quier tecnología que esté al servicio de nuestros intereses, no 

vamos a renunciar a tecnologías para supuestamente defender - -

nuestra identidad. si la tecnología japonesa es buena, la vamos 

a usar, pero no entregamos nuestra identidad al usarla. Ellos -

tampoco entregan nada al usar otras tecnologías como la norte-­

americana. Los japoneses aprendieron de los occidentales la tes_ 

nología, porque ésta no es japonesa, sino occidental. POr ejem­

plo, las cámaras de fotografías son de tecnología alemana, pero 

luego los japoneses la superaron. La tecnología de la Phillips­

la mejoraron, la usaron y no decían: "no la uso porque es euro­

pea, al contrario, la uso y la mejoro para mi servicio". Eso es 

lo que nosotros debemos hacer también. El uso quiere decir que­

me someto a ellas. Me someto si digo: "déjame usar ese aparato­

rne hace mucha falta 11
• un día, un alumno que vino de la univers! 

dad de colombia me dijo: "usted critica a los Estados unidos p~ 
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ro usa carro americano", le dije: "Claro, pero el coche lo llevo 

yen. 

J.M.- ¿Qué quiere decir con eso?. 

L.z.- Quiero decir que el hecho de que use el· coche esta­

dounidense, no quiere decir que eso me hace depender de Estados­

Unidos. Lo que existe no lo voy a inventar, no voy a inventa.r tg_ 

das las cosas si puedo fabricarlas pero al servicio mío y no de­

quien las fabrica. 

J.M.- ¿No se convierte en una necesidad?. 

L.z.- No es una necesidad, sino algo Útil.' no voy a inve!!. 

tar todas las cosas. El mundo usa todo lo que hacen los demás, -

toma de todas partes. El japonés, el europeo han tomado todo la­

que les era Útil. Hay muchas cosas que la ideología europea ha -

tomado y la ha usado, eso es lo natural. 

J.M.- Actualmente ¿qué lecciones, para bien o para mal, -

está dando Europa para la conciencia americana?. 

L.Z.- sueno, la lección que está dando es que todas las -

ideas que tenían de Universalidad ha cesado, que no hay hombres­

superiores ni naciones superiores. 

J .M •. - ¿Quiere decir que América Latina no tiene mucho que 
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pedirle a Europa?. 

L.Z.- siempre es Útil lo que produce Europa: no lo voy a 

rechazar y negar toda relación con ellos. Pero ahora la rela--­

ción es distinta, no me someto corno persona a la técnica euro-­

pea: cuento con la mejor técnica, los occidentales hacen lo mi.!!_ 

mo. 

J.M.- En cierta medida América Latina le debe mucho a la 

tecnología europea. 

L.z.- Por supuesto ellos también han tomado de otras paE 

tes; es el caso de JapÓn. Este país no tenía tecnología, la to­

rnó de los occidentales y la mejoró. Pero cuando tornó la tecnol~ 

gía europea y norteamericana no se quedó sometido a ellos. LOs­

norteamericanos dice ahora: 11nosotros enseBamos a los japoneses 

a hacer aparatos que ahora ellos han superado y los sacan al -­

mercado y nos compiten". 

H) LA VIEJA RELACION DE DEPENDENCIA 

J.M.- Y por Último, ¿qué piensa usted de los Estados uni 
dos frente a América Latina?. 

L.Z.- Que se va poniendo fin a una vieja relación de de­

pendencia. 
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J.M.- ¿A pesar de lo del bloque económico?. 

L.Z.- Estados Unidos ha mantenido siempre su independen-

cia porque ha sido una. nación que se.ha impuesto económicamente 

y técnicamente. 

J;M.- El ·Tr~tádo .ac~~~l (T.L.C.) que ha hecho con México 

está mamdo por un .de~~~minismo y con él América Latina "sigue 

siendo una -c~lonia u¡ 'Úas_~ ~ue' usted ha dicho en diferentes oc!!_ 

sienes. 

L.Z.- Ha cambiado la forma, esa es muy pesimista, ya no-

tiene que seguir siendo una colonia. 

J.M.- ¿Ni económicamente?. 

L.Z.- Económicamente sigue siendo una colonia pero esta-

relación está cambiando. Esto sucede por la situación del mundo. 

Los Estados Unidos tienen ahora crisis interna, por ello necea! 

tan cambiar para avanzar, si no cambian no avanzan, tienen una-

política encaminada al cambio. 

J.M.- ¿Usted cree que realmente hay una ley cíclica de -

la historia?. 

L.z.- Dentro de la cuestión americana la historia no ti! 

ne leyes, la "ley" puede variar, hay una situación muy especial 
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que puede cambiar en el momento que uno menos lo espera, 

J.M.- ¿Visión marxista?. 

L.z.- Visión de una realidad. 

J.M.- ¿Mecánica?. 

L,Z.- por qué poner etiquetas a las cosas, nunca deben -

etiquetarse. Usted es marxista o no es marxista, ¿qué es?, son­

términos que han inventado. Entonces, antes del marxismo no ha­

bía nada. TOda la corriente anterior al marxismo no existía, ª!2 

tonces ¿qué era?, 

J.M.- La visión que usted plantea ¿cómo la llamaríamos?, 

mecánica o cómo?. 

L.Z.- En el mundo no hay mecanicismos, el humano tiene -

la capacidad de libertad, de elección, la facultad de decidir,­

no elige si no está convencido. 

J.M.- Entonces Una relación de causa-efecto, 

L,Z.- usted tiene una mentalidad completamente mecanici.!!_ 

ta y no puede ser as!. En una relación humana, el hombre no ha­

bla mecánicamente. obviamente se va conociendo mecánicamente a­

través de la relación, 
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ZEA y Li1 CRITICA A su_ SUPUESTO "MARXISMO" 

J.M.- Quisiera 'finalizar con ,algo que ex_traje dentro de -

textol que .;;/10\~~j~~b~a~ me par~ció muy importante. 
º','"'·.)·.: ·, ·, .·. 

-Algunos ,de' áluic'é:l!ític_~s lo 'acu-san de "marxista leninista, 

con una colaborac'i.ó~ té,rc~'i:nt'undista y antinorteamericana", usted 

sabe que me refiero al sei\or Herbert Lamm en particular. Esta 

crítica usted ya la rechazó en su reciente obra: Filosofar a la 

altura del hombre, ¿quiere ampliar un poco más la negativa-a es-

ta crítica?. 

L.Z.- Es una crítica producto de la Guerra Fría. Antes de 

Marx y eus teor_ías ya existía el afán por hacer qÚe_ se respeta--

ran los derechos -de_ autodeterminación_ de loe _:pue)Jl_os .-,En ,_todo --
_":·:~· .. :i.(f~~;_( ... :·.:) ... ,.; . '·- , . - " , .':·· _._. ·' ; ·:.: '-··· 

país colonizado-:esta _tésiá _es'_válida •. Entóncesí, ¿eso'.'és marida-~ 

:·:.::,::~::,~~~W~~f t+t~tMiifJ;~~~l:!~1.:;:_: 
sentido por la gue:r~~-,:!t~~7,\2º:~:~0:o:~~:::_:~~~~~~g~:r ___ rq:~d:: 47-
no tiene que ver nada -'-':-"':- , qu!!_ 

remos y ustedes no-haí:ien--:riada' 'que no' sea en -beneficio de ustedes: 

usted quiere para su:~Í~-:prosperidad y liberta-d,- pero quieren -

impedírselo a otras naciones n; Elfos enarbola-~ l~ bandera de la-

libertad pero no aceptan que los otros la enarbolen porque perj,!!_ 

dica sus intereses. 

l. El Texto que tengo en mano, al que me refiero es Filosofar a 
la altura del hombre, en cuaderno de cuadernos, UNAM, Mexico, 
1993. 
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J.M.- He notado que .en la mitad de su texto hay muchas -

críticas contra usted hablando de.tesis marxistas. En lo persa-

nal yo no he sentido'qlie ·usted sea así. 

L.Z~- No, .hay.:quienes. parece qua''escriben como marxistas 
' .. '. 

y no lo son. 

J.M.-. ¿Usted ~~· pl~~tea ;en una situación propia de la -­

realidad latinoánieric~~a ••• ?' 

~ . . '.:~ ... ~\.:.-,;.·.'.·./ 
: .. :·: ~ 

L.Z.- .Antés ''ciel'. marxiámo existió en América Latina la e!!. 
: . ' :~:.:: .: : . : 

plotación, no:· sólo .la lucha de clases sino también la lucha ca-

lonial, la cual no tiene que ver nada con el marxismo. A Marx -

nunca le interesó América Latina ni la guerra anticolonial: es-

más, alguna vez dijo: Qué bueno que a los mexicanos los hayan·-

conquistado los Estados Unidos, porque así entran a la civiliz~ 

ción y la producción capitalista. 

J.M.- ¿cuál es su concepción filosófica?, como pensador -

habla usted desde una actitud filosófica limitada a su ser como 

latinoamericano. 

L.Z,..: Todo mundo hizo igual, H~gel habla como alemán y -

Descartes como francés y el mundo que vivía, desde su realidad-

concreta. si hablase desde otro punto de vista sería el ente 

más raro del mundo. veo el mundo diferente de como Hegel vio su 
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realidad; lo veo desde la mía. No puedo partir de la realidad -

de Hegel porque no es mía. 

J .M.- No es suya y no está en su ciÍ:~unstancia.; 

L.Z.- si, esta es mi circunstancia, como parte de lo hu-
.. , '' ' . :_ .·:· .. ·· .::·· 

mano, pero no voy a· pensar en}~ drcunstan~ia ·.de Hegel;• voy a-
. ,_ '· - : -,-_. ·. - .-·. 

pensar a partir de• mi ·circ~~sf~~c·ia, de·~_mi realidad, como Hegel 

lo hizo. 

J .M.-. Por Útim~,' a~guno~ autores le critican que cuando 

usted toca. un punto· vuelve; a.obre e_l ,Y nuevamente al paso de un-
,-.,_;_.,, 

tiempo vuelve a trabaji;°:/e¡:; é1;. 
·:,.,.<_;-·.· 

L.z.- soy r~¡t~~~Ú~~ porque parte de mi realidad, la si­

go partiendo, la veo;· la·: analizo y vuelvo a ver y analizar de -­

acuerdo con los. ~a~ios.,.de. mi misma realidad.· 

J.M.- ¿La va enriqueciendo?. 

L.z.- sí, la voy enriqueciendo, va creciendo, va cambian-

do, entonces voy así llegando a una respuesta más universal. 

J.M.- Entonces quiere decir que cada dÍ~ piensa esa misma 

realidad, cada día argumenta. 

L.Z.- cada día hay que revisar, ver mi mundo y si al leer 

un mismo 
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un mismo libro me da un nuevo elemento, revisto mi concepción,­

repito algunas cosas y otras las afino. Así lo hacen todos. 

J.M.- Bien, se lo agradezco mucho, gracias doctor zea --

por la entrevista. 

México, ciudad Universitaria 
Diciembre de 1993. 
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VII. e o N e L u s I o N E s • 

según zea la historia de· 1a conciencia hispanoamericana-

se inicia en el mismo acto 'de la conquista, ea 'en· e~.e Uempo. ,-­
.... ;· 

cuando comenzó el mal del América. El europeo• aL llega~ ·ai con-
. . - ,' : ,- .. ··-

tinente no se mezcló con los nativos de la .región ·~ino 'que se '.'" 
. . . . ' ' . . :· .. ·· ' ,:':~;~~·~\: __ :{·.~' ... - ... , 

sobrepuso a ellos,· los domirió e· impuso su ciuUurá •>lengua j i"re.: 
_,. : ¡: ·:--,~": -~ 

ligión. Mientras .. l?s. iberos dominaban con. las"-armae\a(':Índio --

americano en•Europa:coníenzaron a surgir ·teór'i~·i.;;,~~~.}JZ(ifica~ 
-·,.·¡-- •·· • '·/_'.:¿._-,~;;.':,·.,;·;:-,,,'-·.·::_:·_;je;'·,.·.-, 

ran dicha c<l~quista, entre ellos Buffon, :sepÚl~,ed~;;~R:;:\'llaí, iie-

eauw, Hume y Voltaire entre tantos/todos eÍio~ ~bÍ:.i~'tden en 

mostrar. la ·i~fe~loridad del indio americano) inferi.<li:Üád no 

tan ~<l1'0,•n~~~~};~ill~-t~l!Ul1~ri s~~iat:· r.a ·.fi;r~.:y1~·_cf~Jna del-
~'<.-, 

continente 'e.s}pci~~:riaturaieza_ inferior en compáración)::ori :1a fl,2 

.ra y fa~ri,a·;:~;cí~~~;:t:: humedad delcontine~t~:~::pr,~e~~;deun -

m~ndo jC,':'en;'j.:n_c;;'~e ~~· muiid() viejo: por tanto,' el: indio como el-
'.. "¡,·::_ 

conÜne~~;r~-F~~~:d· .. na~er, no han alcanzadci·s~:.;;.;ci1i1:e:1:, sigue-

siendo ~~ j~~~~', y al creedo así el euro;~~· :~?ll~i~ió al indio-
,, 

como un· ser· Con menos inteligencia, menos ªE!~s~bil~da~,., menos -

·sentimiento, menos humanidad, menos en todo,, en una palabra. 

De esta forma el mundo precoloníbino fue visto como "obra 

demoniaca y el continente como signo de pÉlc~do" y por ello te-­

nía que ser redimiro por el hombre de raíz occidental. 
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Así, pues, Leopoldo zea recoge a través de .los autor~s -

de la época todo el sentir .que. se tuvo del·i.ndio a·.;¡;~icano, .1a~· 

labor de zea-·co~'sÍ.stió ·preCi~amente én ·~e~~a~a:~;.·:~~t~·::~er:ie ·de -

valores sobi;e 
0el'~.ºmbi~ ~med~ano,-y ·~{~es¿~t~Ú6 ~~ ~ás' allá; 

el filÓsof~ __ ¡nt~i~rs.-~~ l~·~alorá~¡ón q.Í~'hi.z~_ i~- ecirCi~~o'd~l ·i!i 

dfo •. De, está ~irit~rp~e~ac}Ón 'fye' lo •9ue z~a~alguna vez Úámó "R~ 
. :.,,>. 

manticismo hispa~oa.;ed.cáno•;; 

Asimi~~o!z~~ ~i Íistudiar.:.el ~~orit'écer de ésta época. ob--
. . ·-·.,. ·,, . " ,.... .. - .. _,_. - . ·' -.:-:. __ .• '•. - ~. - - ~,:: 

serva que e~ 'Am~J:ie:~::~~~i-~riia ~'''~.u~~'i~ tu~~ ''éiu1 ~urá ~propia· que -

hizo frente a'.-. toda -j~·~a::::~e;te • cii7t~~J.~:~1~'~ ·~!~1J~-:~i(am~~i~an6, -
.. · .. · : b' .- :-; ~ < _:·.(:.~(· ::t.::1;~:: ',Jf ~Yl:i~JN~~:i:t~~·'.i';~--¿·y~~t~,:;;~t~(:,;;,~~-~\ ·: >.-~-~ ·_ · :_: ... 

para. ello é{ fii'óíío'úf no~•de'j'á;de/mén'ciióiuií:~-a:-:grandes' hcinihres -- . 

que· defendi~:tn?J;c~,f f~{~~~1i' ;•i>;•·:~~~~g\{ f~l:~~,~~"0i~i§~iy• .. su -

ser•• El• fi~osofo me:ka~o.·,mues~ra•ai;trav~s",~ecFranciscoJavier-

ClavÍ.jer~; ~i ;l~,;.>J6i1i~~f'~i ~:~~r::i~Si~gf_~rrs¿,~~ MOXO, Jo-
-' \ ~·:>: ~:.,'-- ; . . : ·. , . ._' . ' ·. \ .. 

sé Manuel :D~v~lcis.'• Í.'.iétoria, ,vives, Las cas1u:1; J~~é cééilio del 

Valle, ·Fray· servando-. Teresa-. de Mier ;- Ht.Ímboldt_· y· otro~ tantos -~ -

que Hispanoamérica no es "expresión de lo demoniaco" ni habitan 

allí 11 hornbrecillos 11 como creyeron los europeos, ·sino todo ·lo --
. ' 

contrario, hombres de gran ingenío, magnanimidad, .. templanzá y -

humanidad. 

As!, los hombres de América al entregarse ai estudio de-

su realidad delataron las grandes calumnias que habían sido da-

das en su contra. Así es como el mllriao·- ainericano comenzó a· te--
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ner conciencia de sí, de su sitúación, de su humanidad y de to-

dos aquellos valores ·que el <;lUropeo les había quitado. 

A esta inquie.tud'por ·rescatar y conocer los valores pro­

pios del ser latinoa~¿r:i~áno zea lo llama "Romanticismo hispan.2_ 
,·., ·" 

americano" ya ~lle la·,·_pr;ocupación de los hombres de América CO.!!, 

sistió en mO~~~~~~·~·.'i~·~ Valores nacionales, saoen que es necesario 
"~" :,-.. ~- .. --: ·. i -

rehacer esta-·rea'iidad que les ha tocado, sallen que tienen un de!!. 

tino nacional, destino que consistirá en la afirmación de sus --

propios valores. 

El periodo que zea llama "Romanticismo hispanoamei:icano"-

comienza desde el descubrimiento de América y de la conquista e!!. 

paftola y se extiende hasta el siglo de la revoluciones indepen--

dentistas americanas, o sea en el siglo XIX. 

para afirmar la fuerte tendencia nacionalista desarrolla-

da en los siglos XVI y XVII americano vino una segunda genera---

ción de patriotas amantes de su pueblo y de su cultura. Esta nu.!!. 

va generación de hombres contribuyeron con una serie de trabajos 

de carácter histórico, psicolÓgi,co, filosófico y sociológico en-

donde expusieron la realidad de América •. Domingo Faustino sar---

miento, José Victoriano Lastarria, Andrés Bello, José María Luis 

Mora, Lucas Alamán, Esteban Echeverria, Juan Bautista Alberdi, -

José Antonio saco, José de cipriano de la LUZ y Caballero y un -

sinfín de latinoamericanos son estudiados por zea y muestra que 
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a través de ellos Hispan~américia no.fue Y.no ~s como lo creye­

ron los europeos. LOs trabaj;,'s .d~. es'tos graneles .hombres mostra-

ron los ·err~~e:s .• c:~~~~Fo's·+~:. ~l;:i~•fü·!·;j~~\;freia~ atrocidades 

e injusticias ·del peninsular·;' á su vez :niiie~trari los valores na-

cionales, s~~~.n·\;i+\~{·~~;~e·s~}~(r~~~cef~.f~~ f~'~li~ad que les-

ha tocado. ":f.· .: .•. :. ;:::.: · ..... . 

Por otro lado, Zea no olvida las influencias culturales-

e históricas que agitaron más las mentes de los.antiguos hispa-

noamericanos, los filósofos y economistas de la Ilustración pu-

sieron en entredicho la soberanía divina del estado. Además, la 

Revolución Industrial como la Norteamericana no dejaron de dar-

sus lecciones a los hispanoamericanos, ambas revoluciones vini~ 

ron a simbolizar el progreso y libertad tantas veces anhelado -

por los latinoamericanos. 

Poco a poco la idea de libertad comenzó a surgir en el -

continente americano. A la labor teórica vino la labor práctica·, 

nuevos caudillos comienzan aparecer en el escenario ameri~ano,­

en Brasil surge un movimiento encabezado por Joaquín Jo~é· de 

silva, en perú Francisco Antonio de zela se levanta en armas 

contra la corona espaftola. En Ecuador Juan Pio Montúfar·se rev_! 

la contra el poder colonial, y en México el Padre nolores Hida.!. 

go proclama la independencia. y lo que fueron pequeftos movimie~ 

tos de rebeldía vinieron a ser grandes ejércitos capaces de - -
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emancipar a todos los países latinoamericanos. zea .alestudiar­

el contexto latinoamerii:ano del ''~ig16:~n(' pone coino uno de' los­

principales caudillos a Bolivar, Sucre'e Hidalgo, en ellos His-

panoamérica llega por decirlo así, a las puertas de independen-

cia. La labor teórica vino a complementarse con la labor práct!, 

ca, la mayoría de las naciones hispanoamericanas habían alcanz~ 

do su libertad. 

sin embargo, zea al analizar los momentos pos-independe~ 

tistas observa que el americano no era del todo libre, "hábitos 

y costumbres seguían tan presentes en un tiempo como en otro",-

11 los hispanoamericanos llevaban a Espaíl.a dentro de si". según -

el filósofo mexicano los americanos no habían logrado independ!, 

zarse plenamente de Espaf!a, habían conseguido su libertad polí-

tica mas no mental, por eso zea no deja de decir la frase reve-

ladera y desconsoladora a la vez "hispanoamérica sigue siendo -

una colonia". 

La cruda realidad vino acentuarse cuando Hispanoamérica-

a lo largo del siglo XIX se ve envuelta en dictaduras y despo--

tiernos, violencia tras violencia; anarquía y ruina fueron el --

pan de cada día. Naciones como Guatemala, Nicaragua, Honduras,-

Colombia, Venezuela, Ecuador, Bolivia, chile, paraguay, Argent!, 

na y México representan más que el sentir de dictaduras y desp~ 

tiernos de tiranías y anarquías. Leopoldo zea al analizar el ca-
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so post-indepen~entista latinoamericano observa con justa razón 

que se quita a un .. sefloi: .·para 'póner a· Ótro, se ha quitado a un -

dictador extranjero pára P.oner. uno nacional; "Nada ha cambiado". 

cierto es.que las primeras 'investigaciones que zea desa­

rrolló fueron precisamente sobre el romanticismo hispanoameric~ 

no, estudios que podemos situarlos a mediados de los cincuentas 

aproximadamente. Estos estudios aunque fueron las primeras in--

vestigaciones de zea en ellas mismas comienzan también hacerse-

notar ciertos rasgos del positivismo latinoamericano, tema que-

fue estudiado por el autor en un momento casi posterior al ro--

manticismo, es mas, en algunos textos como "Dos etapas del pen-

samiento latinoamericano 11 y "El positivismo en México" fueron -

escritos en la época justamente cuando zea trabajaba también el 

romanticismo. LO cierto es que ya zea desde la década de los 

cincuentas y sesentas, época muy temprana, el filósofo comenza-

ba a estudiar el perfil del positivismo hispanoamericano. seran 

en la época de los setentas cuando el filósofo mexicano doble -

sus esfuerzos y se concentre al estudio del positivismo en este 

continente. 

En el positivismo la conciencia hispanoamericana aparece 

de manera diferente, aunque claro, siguiendo el legado cultural 

del romanticismo. Ya zea anteriormente había revelado la serie-

de contradicciones en las que había caído el hombre de:América, 
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contradicciones que causaron tropiezos y quebrantos que impedían 

la emancipaciÍin total 'del hispanoamericano. Ahora, en el positi­

vismo el objetivo central de los hispanoamericanos consistirá e!!. 

pecialmente en la búsqueda de las soluciones a los problemas ca~ 

sados por las anarquías y despotismos de la burguesía nacional e 

internacional. sí, América Latina estaba envuelta en caos y ana~ 

quía, en despotismo y dictadura. El positivismo fue la filosofía 

salvadora, la filosofía del "nuevo orden 11 que trajera paz y pro.!. 

peridad a las naciones americanas. según zea América poniendo -­

sus ojos en si misma y en Europa observó la gran diferencia que­

existía entre ambos; mientras allá la historia se desenvolvía --

dialecticamente asumiendo los momentos de su historia, aquí el -

continente no había logrado su emancipación mental y por tanto,­

Hispanoamérica seguia siendo una colonia tanto hoy como ayer. El 

positivismo llegó a suelo americano precisamente a esto, a des­

baratar de una vez por todas los lazos coloniales en que las na­

ciones americanas habían caído. Esto es, cambiar hábitos y cos-­

tumbres heredadas· de la colonia que la emancipación política no­

pudo desarraigar. Así que, el positivismo vino a borrar para 

siempre el espíritu impuesto de Espalla y Portugal. 

Francia, Inglaterra y los Estados Unidos al adoptar por -

el positivismo hicieron de sus naciones grandes imperios, y las­

naciones americanas aspiraron a ser semejantes a los modelos de-
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Europa y de América del norte. se pensó que al adoptar esta dos. 

trina las naciones del continente alcanzarian el progreso y bi.!!_ 

neetar. 

como e.jeinpló de_'..es.te común sentir entre las naciones el-

filósofo ,Úo~~ldo.z.;a:,~úá· los c~~os de M~xi~o, Argentina, Chi-
;· ..... " ... -· . . '· ; .'.··< -:- - , 

le, Per6; cüb:i';'.'a~Ú~.Í:; y Uruguay¡ ciertamente, el positivismo-
.-., , '···~·,_,!._ •• ~·~;;~~: ... ··-.·~~:· . . f . . . - .: :.·.· :-.. ' 

tuvo ciertas'modalida~es':en este continente; en cáda :PaÍS }a --

doctri~ -~~i~~;·d,:i.~~riir/dif~re~~e '~· de ac~~~do. a áu ,,¡~~urís--' 
tancia, y lo q¡¡.; :bien''fis.i'ciertó es qú ... se proP,.gó desde :el rí~-
Bravó has~~;ii~~i~~~~~~áf~ i?E~ :igJn~s casos ~e 'dfo ei ~()~iú.jis-
mo inglé~. en:6{¡:~~·'el?po~itivrám~ francés y. a' veces• tomaron'ª!!! 

•,, '•,'_",~" ' ?,- .. ·:',i< ·· · '· • · r, 

boa positivi~mos '.Par~, :iústific~r los inte~eses. d.; úna minoría. 
··:i ·"''· r· •' ' 

Así, pues, ninguna otra doctrina ·Ú1o~c'5fi¿a alcanzó _la· -

importancia en la América del siglo XIX .como, e1· positivismo~ su 

objetivo fue alcanzar la libertad y el progre.so tantas· veces d.!!_ 

seado. sin embargo, América era libre del poder político mas no 

mental ni económico, estos siguieron permaneciendo en .las mismas 

manos. zea al estudiar este acontecer ve en la historia latino--

americana cierto descontento puesto que "la sociedad es un campo 

de lucha en el que triunfan los más aptos". Así, que, el positi-

vismo trajo consigo una serie de contradicciones de carácter po-

lítico, social, cultural y mental. Por tanto, la filosofía del -

"orden y progreso" resultó ser contradicctoria e insustentable -
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por s! misma. 

Por otro lado, zea para mostrar la crisis del· p()sitivis­

mo en Hispanoamérica estudia la nueva. fÚosofÍa que· comenzaba a. 

surgir a través de Justo sierra, Antonio cu6'/A'lejandro ·l<Órn,­

José vasconi::elos etc. Dichos intelectuales;;¡;ue~t~a~ ·:¡~~·fallas-
- '·' ·' -.~ . 

de esta doctrina. por otro lado, el positivismo·: río. sát~sfació -

la solución de los problemas planteados por)o:~ 'iatinoamerica--

nos. 

como puede observarse, zea recapitula los estudios del -

positivismo hispanoamericano que hicieron los intelectuales de-

los siglos XIX y comienzos del XXI de este estudio el filósofo-

los organiza y sistematiza dando así una visión más clara y ca-

bal de esta filosofía. De esta manera zea presenta una visión -

más real y rica del positivismo, visión que bien podemos decir-

sobrepasa todo estudio antes conocido sobre el tema. 

Nuevamente el descontento y frustración aparecieron en -

la mentalidad americana, la idea de libertad y progreso una vez 

más se iba de las manos del americano y a cambio, oligarquías y 

dictadores seguían reinando cada día en el suelo hispanoameric~ 

no. 

Todo este acontecer recuerda la reflexión de zea al decir: 

"Y cuando todavía no se resolvía el problema de la conquista se-



163 

plantea ya el de un ·liber~lis;.o ajeno a· e_sa solución,. ·para con­

tinuar así, acúmúla~do ~~~hl~mas~nlugar de ·sol~ciones". E~ -­

América t~davía no se res~lvía uri problema cuando. ya: tocaba a -

la puerta otro, así, Hispanoamérica en lugar de alcanzar progr.!!. 

so y bienestar vendrian nuevas formas de dominio y ataduras tr.!!_ 

yendo a su vez retrazo y malestar a las recientes naciones de -

América. 

sin embargo, a pesar del ambiente desfavorable para los-

latinoamericanos de sus entraf\as surgen pensadores con un nuevo 

sentir, pensadores que tendran una visión muy diferente a los -

pensadores positivistas. Antonio caso, José vasconcelos, Aleja~ 

dro O. oeústra, José Enrique ROdÓ, Alejandro Korn, Carlos Vaz -

Ferrerira, Pedro Enrique Urefia, Alfonso Reyes, Eduardo Colín y-

Manuel Luis Guzmán son los que encabezan dicho movimiento, to--

dos ellos delatan las contradicciones del positivismo, una fil~ 

sofía de carácter materialista, egoista, utilitaria y avara que 

propugna por el interés y esclaviza la libertad general. 

Las filosfÍas de comte, Mille, Spencer y oarwin fueron -

sustituidas por las de schÓpenhaver, Nietzche, James, Berson y­

Boutroux, estas filosofías se opondrían fuertemente al positi--

vismo, y a cambio, hablan de una existencia como desinterés y -

como caridad, una filosofía que sometía los actos al sentimien-

to y al espíritu. 
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Entre tanto, escritores y artistas .del continente mostr.!!. 

ban un perfil más' d~ ·,la.' .cultura: latinoamericana, cultura expre­

sada en las poesÍa~ ~e),~~d6'.~ervo,:i R~~~¡¡· Darío, en los cuan--

tos con Hciráció Qutr~i~I~§:j~~:.~~~~,~~.L~f~".e~en Mariano Azuela y-

Juan Rulfo. y ~~ tI~t~~"~1;;f ¡~~;~J~f ;~~~:;rivéra, RUfino Ta mayo y -

José clemente. orozco;:•.TOdos'.estos·: pensadores, escritores y ar--
,· :::;:~~~~~r~t~~.~~A~;~~Sk~;.Jjt~~~:~&~~~~: ·'~f{'}'>}i\.~·;._ : -· .. 

tistas hablan de'~uná::tránsfciríniléión: cultural diferente al posi-
,--,,._:';r ••--'.:,f·~ ,-:, .. -:_:-,.: 

tivismo, todó's :eiio'á al'.;·nli~;;¡~ tiemp~ qua' critican las deficien-

cias del positivismo. hablan' de· su propia realidad a fin de con.!!_ 

.cerla y amarla. 

Mientras en América se respiraba aires de optimismo, en-

la EUropa nuevos nubarrones ocultaban su gloria. La Europa del-

siglo XX se encuentra envuelta en dos grandes Guerras Mundiales, 

las naciones del continente europeo son bombardeadas y arraza--

das sus tierras, y sus habitantes no les quedaba otra opción --

que huir o morir. zea al reflexionar sobre la tragedia europea-

observa como aquellos hombres quienes decian poseer el orden y-

dirección del mundo entran en crisis, crisis expresada en lo P.!:!. 

lítico, en lo humano y en su "civilización". Europa no podía s.!!_ 

guir siendo ya un modelo cuando era ella misma quien había con­

tradicho los ·principios que decía expresar. Así, pues, zea ob--

serva que se avecina el fin del mundo occidental, "La muerte de 

la cultura occidental •••• es la muerte de la cultura". · 
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Frente.a este hecho el europeo ahora se consideró hombre 

entre hombres al, saber ·sus limitaciones; y el latinoamericano -. . 

deja de sentirse ·inferior al europeo; el americano.:.es· 'un'.'.hombre 

sin más •. De está manera,: Hispanoamérica inicia eisigió'.''co~' una 

conciencia emancipadora. Al· mismo tiempo· la~ re_;iíiudioll~s illde­

pendentistas de América, en~alÍezada por . la de Í-!éxico ma·r~ó his-
• - _1,: 

tóricamente e ·ideológicamente q~e A~6i:i~~: e~~ab:; ¡¡pta para• ini-

ciar su historia. · •:.,.·, :·'\:: ·;~ ,,:·. 

En Europa al finalizar las dos Guerras hon- · 
j'• 

do pesimismo se respira, este malestar pone .ell te'Ía·ié:Je· juicio -

la serie de valores que imperaban en aquella \~g.icSn;·· . .Jea~· Pau -
·· ... ·· -._, 

Sartre, Miguel de unamuno, Oswald Spengler, Albert· canius, .Mar--

leau Ponty y Arnold Toynibee enargolan el prof~~~o ~~lltir de la . 
. -::.:":· ·:·· :_: 

Europa desvastada donde el dolor y la soledad. ocuP,,n' "~n . lugar -

importante. 

con las dos Guerras Mundiales zea muestra las antinomias 

en que ha caido la cultura europea. Esta crisis es reflejada en 

los pensadores europeos de la época. sus ideas centrales coinci 

den en mostrar la crisis de nuestro tiempo, sus ideas tienden a 

un profundo pesimismo, preocupación por la muerte, angustia por 

la existencia etc., a la existencia Jaspers la llama "Naugragio", 

Unamuno llama ºtragedia 11
, Haidegger llama 11caída 11

, para· camus es 

11 absurda 11 y sartre llamó alguna vez 11 infierno 11
• y oswald spen---
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gler resume todo este sentimiento en 11 La decadencia de occiden-

te". 

No menos importante fue la serie de ideas que circularon 

por la mayoría de las universidades europeas, ideas que mostra­

ron un profundo pesimismo, no eran más ni menos que lo que el -

europeo llevaba en su alma, frases como: "Ahora Francia está -­

tendida boca arriba", "estamos al fin solos. como todos los ho!!! 

brea 11
, "occidente es una gran máquina rota 11 etc., no hacen más­

que mostrar el profundo pesimismo, angustia y desolación de la­

cultura europea. Así, pues, el mundo acaba revelándose al hom-­

bre occidental como falto de sentido, un mundo absurdo e irra-­

cional, ven disipado el sentido de esta vida, una vida sin fin~ 

lidad, de ahí el sentimiento del absurdo, no se puede vivir si­

la vida no tiene sentido. 

Entretanto, en ultramar comenzaba a surgir el antiimpe-­

rialismo representado con la Revolución Mexicana de 1910. Así -

lo ve Toynibee quien considera el movimiento como el fin del c~ 

lonialismo, 

Mientras Europa hizo del americano un ser de segunda el~ 

se esto lo condujo no sólo a la imposibilidad de su mutuo reco­

nocimiento sino que también este mismo acto lo orilló al sufri­

miento y a la soledad. Entre tanto, el americano al afirmarse -

como hombre encontró su identidad, se reconoció como hombre en-
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tre otros, además; el americano no tan sólo encontró su identi­

dad sino tambi¿n la del: otro, 
;··:\··:.· '· ·. ,'.'· 

Leopoldo zéa, ~f'reflexi~~iir pr(J~Undaniente <el, '~~pacto de-

las dos ~uei.:r~s ~~~~~iil~stol:ís~~'va' ~~e estos éonflictoá .. no. sola­
;··::· .:::;SF.:·~; t~¡!:~~::~:~~i-:i:hi)t/~'.;: :·:·~~~;/_:':}1:~:~;;. ;:;;~1::~~-·- -'--~~(:_: -~:r{·:~.~/Y.··--:<.c _: 

mente odg.Í.~ar6'~ cámbio1''de'.:ésp!ritu' entre'./loií;.occidentalBs sino 
-._. .,_ : . ; ·:<;::.~~:;:,~-·;:;~~f ~;fo;;:t:r~~~j)t\~~:~/~ ·:~~~;~:~t'.:!~s1> ;~~--~/::/, N~ib~i::;;;~f Ii::Y:;~~-~-~>r:-;:·r~ ·;_ / o.. -~ 

que, tambien;.: plantea;:nueva_s :estr1ic.tura·s·. politicas i'i·sociales y-

cul tura les •.. e'~' l:~k ':~~f ~i~~~·f ;:~~~ih~~;~~?~~fa;J:~>~'f ;.~~. ·~.·····::. 
En efecto,' 'en'Hispanciámérica·:aurgen·:manifestaciones de -

_ . . -·:.~-- :'.- :--,~,:,·<:·~-:~:;~f~::~1>;~;~/ü;~::::,~;~~;t..'..\t;1:.t'.~:.'.~~;:r/:·l;1;.;·~:-.;' ~-,,:·,::. . ·_ 
caracter nacionalista,·· un.· nacionalismo· •. ~n: algunos :casos· de tipo 

'.~~=::::. ~::::::::;~~1f ~~~~~~·:. :;:·::~ 
- :;. ~,;,,_;.:._;-;' ·-

Movimiento Nacional Revolucionar.!.~: •. i~·'.·il'~'~i6~";D.i~ocrática Vene-
· ,:_i:·,-,',·· .- •• f-.--. 

zolana, el sandinismo, la Revolución ·Sandini~i:aj.: los movimien-­

tos populistas en Argentina y Brasil, ·más ·recientemente, sende­

ro Luminoso, con estos movimientos nacionalistas.los países de-

América Latina persiguen su emancipación.de cualquier forma. 

zea para concretar la exposición de sus ideas al respec-

to analiza detalladamente el caso cubano, según zea, cuba repr! 

senta el ejemplo más claro de la autodeterminación, aunque cla-

ro, con sus limitaciones, La Revolución cubana no se inició en-

1953 sino en 1868 cuando céspedes reinició su marcha heroica --

por la liberación. 
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En 1958 el movimiento acaudillado por Fidel castro logra 

sustituir el régimen de Batista proclamándose a la vez en mini~ 

tro y secretario general del partido de la República Democráti­

ca socialista. En 1961 loe Estados unidos preparan un desembar­

co en la Bahía de cochinos con el objetivo de aniquilar el régi 

men caetrieta; sin embargo, la poderosa nación pierde sus sold~ 

dos y para rescatarlos tuvo que pagar millones de dólares, Este 

hecho no dejó de dar sus lecciones a los países de América Lati 

na, Asia y Africa. zea muestra que la lucha de la Revolución c~ 

bana se la lucha por la afirmación de su libertad, una lucha de 

carácter defensivo, patriota y nacionalista. 

ASÍ, pues, Leopoldo zea ve que la Revolución cubana vie­

ne siendo un caso más entre tantos países de la periferia que -

buscan su libertad aunque tengan que enfrentarse con el imperi.!!_ 

lismo. La libertad es inalienable. 

zea observa que la Revolución cubana no es más que un e~ 

so más entre los que se presentan en América Latina, Asia y - -

Africa, países que aspiran a un mundo libre, no subordinado, pu~ 

bles que persiguen su autodeterminación e igualdad entre los paf. 

ses llamados occidentales. 

Ya para 1950 en Hispanoamérica se respiraba un ambiente -

nacionalista, hombres de América Latina aportaron diversos estu­

dios sobre la realidad del continente. El grupo filosófico Hipe-
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rión fue un ejemplo de ello, este grupo se ocupó por resaltar -

la cultura e historia del hombre, y aun más, se planearon el -­

problema de la creación de una filosofía que bien puede llamar­

se propia. De esta manera América había alcanzado un lugar en -

la historia universal, América está en la historia y es contem­

poránea a todos los hombres. Ahora, América piensa la realidad­

latinoamericana, realidad que conlleva una visión distinta de -

la filosofía occidental. 

Así, pues, para zea la filosofía latinoamericana existe, 

es algo que se esta haciendo fuera.de las categorías griego-oc­

cidentales, es una filosofía auténticamente distinta de lo que­

se consideró una realidad no nuestra. 
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